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OBRA ESCRITA EN FRANCES 
| Por disc Hennet, 
Caida Real del Cabasbro, 
Y TRADUCIDA AL CASTELLANO 


Por 


Don Mictoriano de Encima y Cisbra. 


MADRID 
IMPRENTA TITULADA RAMOS Y COMPAÑIA 
1828. : 
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ADVERTENCIA. 


El traductor ha sustituido en rea- 
les vellon muchas de las cantidades que 
se expresan en francos para la mas fú- 
cil inteligencia del cálculo y comodidad 
de los lectores. 


A PROVINCIAL Y 


PROLOGO ¿SN 


Luo, 


DEL TRADUCTOR, 


dex Teoría del Crédito Público 
que dió á luz Mr. Hennet el año 
de 1816 se compone de seis li- 

ros , de los cuales el 1.2 2.2 
y 5.% son los que verdaderamen- 
te merecen particular atencion, 
Porque en ellos reune el autor 
cuanto se ha escrito sobre el sis- 
tema de los préstamos con un 
órden, método , y claridad que 
10 Se encuentra en ninguna de 
25 muchas obras publicadas has- 
re el dia en diferentes lenguas. 
E 3.9 y 4.2 se reducen á un re- 
sumen histórico de los desacier- 
tos de la Francia en el particu- 
lar hasta el mismo año de 1816, 
y de los medios empleados por 


Hp ' 
la Inglaterra en diversas épocas 
para mejorar el sistema , y lle- 


- varlo al grado de perfeccion que 


tiene al presente : limitándose el 
6. á una mera aplicacion de los 
principios establecidos á la ad- 
ministración de la Francia. 

Prescindiendo , pues , de es- 
tos tres últimos libros, por con- 
siderarlos mas como objeto de 
curiosidad que de ¡ostruccion, 
he traducido solamente el 1.9.2 
y 5.” que dejo citados , por ser 
los que abrazan un cuerpo de 
doctrina , y en que se ven ex- 
plicados con precision y exacti- 
tud los elementos ó principios 
de la nueva ciencia del Crédito, 
haciéndose cargo de las objecio- 
nes que lo combaten , y de los 
motivos de utilidad pública que 
aconsejan su adopcion. 

Guando no recomendase 4 es- 
ta obra su buena distribucion y 


nr 
el acierto con que está desem- 
peñada, bastaria para darla lu= 
gar en nuestra lengua la falta que 
se nota de escritos de este géne- 
1O 5 y la necesidad de ponernos 
al nivel de'las demas naciones 
en materia tan interesante. Los 
libros y memorias de esta espe- 
Cie escasean tanto en nuestro 1- 
dioma , que apénas se conoce 
mas que lo que propuso D. Ber- 
nardo VVard en su proyecto e- 
Conómico , y un tratado de la 
circulacion artificial de la mone- 
da publicadoen 1820 por D.Ro- 
man Martinez de Montaos. El 
Primero escribia en tiempos muy 
distantes de la perfeccion del sis- 
tema , y ademas el objeto de su 
Plan era mas bien animar la con= 
"MZA Particular que la fé públi- 
Ca, Proporcionando á los labra= 
dores Y gente industriosa los fon= 
dos que necesitáran para mejo- 


1V 
ras y empresas de todo género. 
El segundo, auxiliado ya de los 
conocimientos adquiridos y de 
los progresos que habia hecho el 
sistema , trata ena su Memoria ó 
folleto de la Circulación general 


por medio del Crédito público; : 


pero ni su plan es tan vasto co= 
mo el de Mr, Hennet,, ni meré- 
cerel título de: Tratado Element 
tal como el de ¿ste , ni facilita 
el conocimiento del sistema y de 
sus ventajas, como lo hace el 
autor francés. Sin embargo es 
muy digno de nuestro reconoci- 
miento por su zelo y haber sido 
el primero que entre nosotros 
abrió el camino y dió á conocer 
en nuestra lengua el actual esta= 
do del sistema de los préstamos, 
y los grandes beneficios que se 
deben esperar de su egecucion, 
siempre que-se adopte con el 
pulso y detenimiento que dictan 


O 


: TO 


Y 
la espérienciay el egemplo de 
Otras naciones mas acostumbra= 
das que la nuestra 4:su manejo. 

En la traduccion de esta obra 
he procurado sujetarme , cuan= 
t0 ha sido posible, ála expre- 
sion literal del testo, y.solo me, 
he separado de esta ley cuando, 


la indole particular de las dos. 


lenguas no consentian su obser- 
Vancia sin perjuicio de la clari=, 
dad y del espiritu del autor. Per- 
Suadido tambien á que la obli- 
gacion mas importante del tra- 
ductor en este género de escri- 
tos es la de evitar la confusion y 
Obscuridad en los conceptos, he 
Usado muchas veces de repeti- 
ClObes, que perjudican á la flui- 

“2 y armonía del lenguage, pe- 
que son necesarias para no 
dar ideas equivocadas , ó hacer 
vacilar al lector sobre el verda- 

ero sentido é inteligencia del 


ON 


YI 

asunto de que se trata. Por úl- 
timo he puesto el mayor esmero . 
en buscar la exacta correspon- 
dencia de las voces técnicas, es- 
plicando ademas las que no ad- 
mite nuestro idioma , y cuya a- 
dopcion podria ofender la delica- 
'.deza de los lectores. Si de este 
modo he logrado el fin que me 
proponia de dar á conocer una 
obra tan estimable como la pre= 
sente , espero que se miren con 
indulgencia otras faltas ó defec= 
tos menos sustanciales , aten= 
diendo á la sinceridad de mis 
deseos y rectitud de mis inten- 
ciones. 

Como se ha dudado mucho 
tiempo, y aun se duda en el dia, 
de que el Grédito público pue- 
da establecerse sobre bases só-= 
lidas en monarquías como la 
nuestra, queriendo persuadir que 
este benelicio se halla reservado 


VII 

ó vinculado en las repúblicas y 
gobiernos representativos , me 
ha parecido conveniente agregar 
á la traduccion de esta obra, la 
que he hecho del idioma ingles 
del Reglamento de la Caja de 
Amortizacion , establecida en 
Rusia por decreto de S. M. Im- 
perial de 16 de Abril de 1817, 
Reglamento cuya sabiduría y 
prevision en nada cede á lo que 
se nos pondera de los gobiernos 
citados, y cuya fiel ejecucion ha 
desmentido el privilegio exclu- 
Sivo de que tanto blasonan. 

Al publicarse este Reglamen- 
to el Imperio Ruso tenia un dé- 
ficit considerable en sus rentas, 
y el Crédito público habia su- 
Írido tanto , así por esta causa 
COMO Por el número excesivo de 


notas de banco que se habian e= 


mitido., que tenia consternado 
al Gobierno sin saber como sa- 


E A 


A ÓN A A ANS 


VII 
lir de sus apuros y critica situa- 
cion. Pero el célebre Emperador 
Alejandro, convencido de la u- 
tilidad del pensamiento y de la, 
seguridad de sus resultados , lo 
manda llevar á efecto , y como 
por una especie de encanto se 
cambia repentinamente la esce- 
na, se transforma en realidad lo 
que era puro simulacro , muda 
de aspecto en pocos años el sis - 
teina económico del Imperio, y 
solo por el cumplimiento exacto 
y religioso de lo prometido en 
el Reglamento , y sin aumentar 
las contribuciones ni disminuir 
los gastos, se encuentra con un 
sobrante en sus rentas , con un 
crédito bien establecido , capaz 
de hacer frente á las mayores a- 
tenciones, y extinguida una par- 
te considerable de la deuda pú- 
blica. Este prodigio tan inespe-= 
rado como repentino se debió 


TX 
únicamente á la fiel observancia 
de una sabia medida , y se pue- 
de ver repetido con igual suceso 
en cualquier otro reino que se 
halle constituido del mismo mo-= 
do, desmintiendo ¿4 los que mi- 
ran el sistema de los préstamos 
como patrimonio particular de 
las repúblicas y gobiernos repre- 
Sentativos. 

Expuestas como se ven en es- 
ta obra las razones que se opo- 
nen ó favorecen al Grédito pú- 
blico, me abstendré de entrar 
en la cuestion ó resolver el pro- 

lema desi es 4 no conveniente 
á los Estados, Ó si podrá suplir- 
Se su existencia con economías, 
mento de contribuciones , va- 
Vlacion de estas , Ó por otro de 
los medios conocidos, y solo di- 
YC que el autor merece los ma-= 


d 


ad con que ha reunido los ar- 


yores elogios por la imparciali- 


>, 


> e 

gumentos mas poderosos contra 
el Crédito , y el respeto y con- 
sideracion con que habla de sus 
contrarios : que presenta la 
cuestion sin desfigurarla ni dis- 
minuir los inconvenientes y difi- 
cultades. que puede ofrecer el 
_sistema de los préstamos , y sin 
rebajar la autoridad de los escri- 
tores clásicos y célebres estadis= 
tas que lo han combatido; y que 
pesando mas en su dictámen las 
razones que alegan sus defenso= 
res , apoyadas en la esperiencia 
y los hechos, se decide á su fa= 
vor con las restricciones y modi- 
ficaciones propias de su buen 
juicio. 

Lo único que se puede ase= 
gurar sin riesgo de equivocarse 
es, que sea cual fuere el siste- 
ma de contribuciones estableci= 
do es menester respetarlo : que 
las medidas y disposiciones mas 


xI 
acertadas se estrellan frecuente- 
mente contra el poder de la cos- 
tumbre; y que cualquier aumen- 
to de tributos y cargas supone 
Un conocimiento exacto de las 
fuerzas del contribuyente , sin 
lo cual suele producir un efecto 
Contrario al que se desea. Por 
esto es que los gobiernos ilus- 
trados y celosos deben pesar en 
una fiel balanza los inconvenien- 
tes y ventajas de cualquier plan 
que se les presente , y decidirse 
por el mas favorable a los inte- 
reses del Estado , sin perder de 
Vista la importancia de su exis- 
tencia civil y política y sus rela- 
“iOnes con otras potencias, por- 
Ue de nada servirá consultar 
Usladamente los intereses do- 
MéStcos y el arreglo interior, si 
POr Un efecto de las circunstan- 


clas y estado de violencia en que 


se hallan las mas de las naciones, 


emo. 


XII 


“se vé en la necesidad de resistir 


la fuerza para conservar su digni- 


dad y derechos , Ó tomar parte 
'en negocios estraños, á pesar de 


los sentimientos pacíficos que le 
animan, y quisiera mantener por 
el bien de sus pueblos y de la 


humanidad. 


En este desgraciado caso pa= 
rece indispensable, que los go- 
biernos conozcan los recursos de 
los enemigos, los elementos con 


que cuentan y los medios de que 


se valen para hollar sus mas sa- 


grados derechos, y perturbarles 


enel goce y posesion de lo que 
por tantos títulos les correspon- 
de. Si de estas investigaciones 
resulta, que los enemigos tienen 
alguna ventaja, todo su conato 
deberá ser privarles de ella, a= 


-doptaudo los medios con que la 


han conseguido , 0 impidiendo 
su práctica; pero como esto úl- 


> 409 
timo no es tan fácil como lo pri- 
mero, y ¿las veces es imposible, 
no les queda mas arbitrio que 
imitar 4 sus contrarios usando de 
los recursos de que ellos se va- 
len, y apropiándose cuanto pue- 

a contribuir 4 equilibrar sus 
respectivas fuerzas. Asi es que el 
Primer pueblo que usó de la pól- 
Vora y el cañon puso á los de- 
mas en la necesidad de emplear 
las propias armas, y así es como 
los turcos, desengañados última- 
mente del error que les hacia 
Mantener su antigua táctica, se 
han visto precisados á adoptar 

a Europea. 

Hay cosas que examinadas en 
Si mismas parece que las repug- 
na la equidad, el buen sentido, 
y la conveniencia pública, por- 
que si de un lado presentan ven- 
Lajas, de otro no ofrecen mas que 
calamidades y desgracias; pero 


5 


XIV 
vistas con relacion á las circuns= 
tancias y tiempos en la depen- 
dencia que tienen unas de otras, 
léjos de resultar ominosas y per- 
judiciales , se aprueban por las 
conciencias mas Limoratas y por 
los talentos mas distinguidos. El 
homicidio es un delito reproba= 
do por la ley natural, por la di- 
vina, y la positiva, y á pesar de 
todo los que se cometen en la 
guerra , léjos de mirarse como 
crimenes, se premian como vir- 
-tudes. Las estratagemas de la mi- 
licia y política no pasan de ser 
un engaño ó falta de buena (6, y 
sin embargo el arte militar las 
enseña como uno de los elemen- 
tos precisos al buen soldado, y 
la política las consiente y premia 
si el suceso corresponde á la ha- 
bilidad del negociador. Estos y 
Otros egemplares demuestran , 
que aunque el sistema de que 


xy 
tratamos fuera en si mismo tan 
vicioso, como se le quiere repre- 
sentar por algunos , mirado con 
relacion al uso que hacen de el 
Otras naciones y á las ventajas 
que sacan desu aplicacion, de- 
Jeria ponerse en la misma cate- 
goría que las acciones y procedi- 
mientos que acabamos de citar. 

No será tampoco fuera de pro- 
Pósito recordar, que nuestra-si- 
tuación actual exige remedios ex- 
traordinarios , porque la pérdi- 
da de hecho de las Américas ha 
Privado á nuestro Gobierno de 
Srandes recursos, ha paralizado 
Muestra industria y comercio , y 

esalentado de tal modo la agri- 
cultura, que nada lo dá á conocer 
qe que el abatimiento en el va- 
or de sus productos por la falta 

e extraccion y demanda. Si que- 
r£MOS Pues llenar el vació que 
nos ha causado la insurreccion 


XIV 
vistas con relacion á las circuns= 
tancias y tiempos en la depen- 
dencia que tienen unas de otras, 
léjos de resultar ominosas y per- 
judiciales, se aprueban por las 
conciencias mas Limoratas y por 
los talentos mas distinguidos. El 
homicidio es un delito reproba= 
do por la ley natural, por la di- 
vina, y la positiva, y á pesar de 
todo los que se cometen en la 
guerra, léjos de mirarse como 
crímenes, Se premian como vir- 


tudes. Las estratagemas de la mi. 


licia y política no pasan de ser 
un engaño ó falta de buena fe, y 
sin embargo el arte militar las 
enseña como uno de los elemen. 
tos precisos al buen soldado ; 

la política las consiente y premia 
si el suceso corresponde á la ha- 
bilidad del negociador. Estos y 
otros egemplares demuestran ; 
que aunque el sistema de que 


xv 
tratamos fuera en sí mismo tan 
vicioso, como se le quiere repre- 
sentar por algunos , mirado con 
relacion al uso que hacen de él 
otras naciones y 4 las ventajas 
que sacan desu aplicacion, de- 
beria ponerse en la misma cate- 
goría que las acciones y procedi- 
mientos que acabamos de citar. 

No será tampoco fuera de pro- 
pósito recordar, que nuestra-si- 
tuacion actual exige remedios ex- 
traordinarios, porque la pérdi- 
da de hecho de las Américas ha 
privado á nuestro Gobierno de 
grandes recursos, ha paralizado 
nuestra industria y comercio , y 
desalentado de tal modo la agri- 
cultura, que nada lo dá á conocer 
mejor que el abatimiento en el va- 

or de sus productos por la falta 

e extraccion y demanda. Si que- 
remos pues llenar el vacio que 
nos ha causado la insurrección 


xXvI 
del otro Emisferio. y suplir lo 
que nos falta, es menester redo- 
blar nuestros esfuerzos y emplear 
todo género de medios para $a= 
lir de las dificultades que nos ro- 
dean. Uno de ellos, y el mas efi- 
caz en sentir de los mejores eco= 
nomistas, es el de facilitar capita- 
les á la gente industriosa, remo= 
ver con ellos los estorbos que 
presentan los malos caminos: y 
transportes, promover con los 
mismos la circulacion interior y 
esterior , y animar las artes y la 
industria, auxiliando las empre- 
sas útiles, y estimulando el tra- 
bajo con esperanzas bien funda- 
das y premios efectivos. 

Por último , sea cual fuere la 
suerte de la traduccion que pre- 
sento al público, miánimo no ha 
sido otro que el de generalizar 
unas ideas y principios que pue- 
den ser útiles á toda clase de 


“XVI 
personas , y desterrar preocupas 
ciones que influyen mas de lo 
que se piensa en la prosperidad 
ó decadencia de los estados. Las 
mas veces se resisten medidas 
saludables. por ignorancia, por 
desidia ú falta de prevision ,. y. 
se observa con frecuencia que el 
temor infundado de que contra= 
rien los fines ó miras que se de- 
sean hace, que nos privemos de 
las mayores ventajas y renuncie- 
mos precisamente los medios de 
conseguirlas He dicho anterior= 
mente que no trato de resolver 
el problema ó entrar en la cues- 
tion de si el sistema del Grédito 
es preferible al de las contribu- 
ClOnes, pero nO por eso prescin= 
0 de la necesidad de fallar con 
conocimiento de causa, y quisle- 
ra que al pronunciar sobre ella se 
tuviesen presentes las razones» 
los hechos, la autoridad, y la si- 


XVII 
tuacion política de la Europa, 
Para esto puede contribuir mu- 
cho la obra de Mr Hennet, y 
con este objeto la he puesto 
er nuestro idioma sin desear mas 
recompensa que la aprobacion 


del público. 
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LIBRO PRIMERO. 
el Credito, 


CAPITULO L 
Definicion del Credito. 


S>- ANY A 0 


E crédito ha dado márgen á muchas 


Controversias, y se ha disputado mucho 
sobre la materia por no haberse conve- 
nido en el sentido preciso de la palabra: 
Importa pues ante todas cosas fijar la sig- 
Mficacion de esta voz. La palabra crédi- 
de tiene varias acepciones, y generalmen- 

E Significa , como lo da 4 entender su 
» imología , la fe ó confianza que una 
po 9 Persona nos inspira. Cuando se 
aplica 4 los nesocios de interes, unas ve- 
ces expresa la opinion de la solvencia, y 
otras el partido que se saca de esta Opi- 
nion. Aquella es la facultad ó disposicion 

1 


2 
dél individuo para tener crédito , y esta 
la misma disposicion ó facultad puesta 
en accion. En la primera de estas dos 
acepciones , esto es, en el sentido pasivo 
un particular cualquiera tiene crédito, si 
poseyendo “una mediana fortuna paga 
con exactitud sus: gastos , sin que estos 
escedan jamas sus rentas ó facultades: 
tiene..crédito porque no toma dinero ó 
cosas prestadas. En la segunda acep- 
cion , esto es, en el sentido activo un 
comerciante tiene crédito, cuando au- 
menta los medios del tráfico ú giro 
que le son” propios con otros que no 
lo son, bien sea con fondos que se le 
prestan , bien con mercancias que se 
le confian ; tiene crédito porque toma 
prestado. 

Un Estado que, conservando siem- 
pre un perfecto equilibrio entre sus ren- 
tas y gastos, no hubiese contraido deu- 
da alguna, disfeutaría del mayor crédito 
en la acepcion pasiva de esta voz ; y si 
otra nacion por medio de préstamos sá- 
biamente combinados aumentase su in- 
dustria y su comercio, al tiempo mismo 
de verse empeñada en una guerra larga 
y dispendiosa, tendria un admirable sis- 
tema de crédito en el sentido activo de 


3 
esta voz. Bajo de esta última acepcion 
considero yo aquí el crédito. No se trata 
en esta Obra de la solvencia en abstracto 
sino del empleo de esta solvencia , de la 
accion de realizar préstamos que sean ge- 
neralmente útiles y ventajosos , y por lo 
MISMO espero que no se pierda jamas de 
vista el sentido en que tomo constante- 
mente la palabra crédito. Convenidos una 
vez en esto , definiré el crédito diciendo, 
que es el arte de aumentar uno su for- 
tura real con una Jortuna ariificial, que 
con el tiempo viene á realizarse. 


- CAPITULO Il. 
Del crédito particular. 


Si un particular que posee una suma 

e cien mil rs. emprende un comercio en 
que gana ro p3, su beneficio anual se- 
Yá de 10.000 rs.; y si otro particular que 
Mene igual capital , y no puede girar por 
9! Mismo por su distinta carrera, se lo 
prestral primero al interes de 6 pS, se 
rg Ó proporcionará una renta 
€ 0.000 rs. 
Teniendo 


: de este modo 4 su disposi- 
cion 200% rs. 


el negociante que ha recis 
* 


bido el dinero , es evidente que á razon 
de ro p3 le dejará este capital la utili- 


dad de 209 rs. anuales , de que rebajan=. 


do los 6.000 rs. que tiene que dar de in- 
tereses, le quedará un beneficio anual de 
142. Antes de pasar adelante examine- 
mos los primeros efectos de este con- 
cierto. 

1,2 El prestamista se ha proporcio- 
nado una renta de 6.000 rs. 

2.2 El negociante que recibió el prés- 
tamo ha aumentado la suya en 4.000. 

3. La mayor estension de su giro le 
permite emplear mayor número de ope- 
rarios á quienes da una renta. 

4.” Ocupando estos operarios hace 
un servicio á la sociedad. 

5.2 El aumento de sus utilidades es 
ventajoso á su pais, porque las que pro- 
duce el comercio de una nacion se com- 
ponen de las ganancias parciales de sus 
comerciantes. 

6. Por último el estado ó el fisco 
ganan tambien en este contrato , porque 
así el prestamista como su deudor y los 
operarios que este emplea siendo mas ri- 
cos se hallan en disposicion de pagar 
mas contribuciones sean de la naturales 
za que fueren, 


si 


A. 
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De este modo el prestamista , el ne- 
gociante, los operarios de que este se va- 
le, la nacion y el estado han ganado to- 
dos en este concierto. El crédito ha sido 
para todos una verdadera creacion de ri- 
quezas que sin él no hubieran existido. 
Sin embargo el negociante es siempre 
deudor de los 1002 rs. que recibió pres- 
tados : veamos como llegará á hacerse 
dueño de ellos sin perjudicar al que se 
los prestó : veamos como esta fortuna, 
que aun es artificial, puede llegar 4 ser 

una fortuna real para el deudor. : 
Para no confundir las ideas, presen- 
temos la cosa con toda sencillez. Hemos 
Visto que el negociante habia aumenta- 
do su beneficio anual en 10.000 rs. , de 
los que le quedaban 4.000 deducidos los 
-000 que tiene que pagar de intereses. 
hora bien , si este negociante acumula 
Por espacio de 25 años los 4.000 rs., Se 
€ncontrará al cabo de este tiempo con 
100% rs., y si se los devuelve al presta- 
MiSta su fondo comercial será siempre de 
do EN , y el beneficio que anualmente 
Lará dd zca de 20.000 , con lo que 56 
uEñO de todo el capital y de toda 


la renta , quedando realizada Su fortuna 
artificial. - 
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Pero en lugar de aplicar 4.006 rs. 
todos los años á la redencion del capital 
prestado, dejándole ocioso 25 años, pue- 
de consagrar á este fin 2.000 rs. sola. 
mente y pagarlo sin embargo con mas 
prontitud, pues s1 pone esta última can- 
tidad al 6 p3 percibirá anualmente 190 
rs. de intereses, que capitalizados le 
darán otro 6 p3, con cuyo producto 
puede hacer igual operacion sucesiva- 
mente. 

-Imponer por una vez una cantidad, y 
hacer lo mismo todos los años con los in- 
tereses que produzca, y con los intereses de 
intereses , es precisamente lo que se lla- 
ma imposición á interes compuesto. Pero 
si todos los años se impone una cantidad 
igual , capitalizando siempre sus intere- 
ses y los intereses de intereses , se ten- 
drá lo que se llama imposicion á interés 
compuesto de segundo orden. Se puede 
ver el efecto de estas dos imposiciones .en 
las tablas / y 5. Por la del n.* 4 se ad- 
vierte que 100 rs. colocados á interes 
compuesto del primer modo dan al 6p3, 


En 20 años. . .. IS. YN, 320%. 
Eno o «18424, 


dao AS 33930. 


- Segun la del 1.2 5: una cantidad anual 
E 

de 100 rs. á interes compuesto de segun- 

do orden al mismo 6 p3 produce: 


En 20 años. ..0.0.0 13.678. 
En So Mos rs Oda 
En 100 id. .... . . . 563.836%% 


Es fácil hallar por una simple regla 
de tres el producto de cualquiera suma, 
porque si 100 rs. dan tanto , 1000 de- 
berán dar 1o veces mas, 2000, 20 Veces 
Mas , etc. 

El negociante que consagra á su des- 
empeño todos los años 2000 rs. , pone 
esta cantidad 4 interes compuesto de se- 
gundo orden, y resultando de la tabla 
nm.” 5 que 1oo rs. impuestos de este mo- 
do producen en 24 años 5.081 rs. e; 
2000 rs. deberán producir 101.631 ¿5 
de necesita pues mas que 23 años, 9 
Ed 13 dias para reunir los 1009 rs. 
te 0 muestra la tabla n. 2, y en es. 
la dao podrá verificar el reintegro de 
AE prestada. 
Me de imponer anualmente pos 
* Puede dárselos al prestamista, 
y el efecto Será el mismo z pues por me- 
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dio de semejantes reembolsos disminuye 
gradualmente los intereses que tenia qué 
pagar, y lo que recibiria imponiendo es- 
ta cantidad lo entrega de menos reem- 
bonsándola ; de consiguiente su desem- 
peño se verifica tambien de este modo en 
23 años, y meses, 13 dias, como se pue» 
de ver en la tabla n.? 1. 

Es incontestable que al cabo de este 
tiempo el comerciante ha pagado los 
1009 rs. que tomó prestados : que sin 
embargo gira siempre con un fondo pro- 
pio de 2009; y que su beneficio anual 
al ro p3 es de 209. El crédito pues , lo 
repito, ha creado para el negociante, pa- 
ra el prestamista, para los Operarios, pa= 
ra la sociedad , y para el estado unas 
rentas que antes no existian. 

¿Hay por ventura en todas estas pro- 
posiciones alguna cosa que tenga visos 
de paradoja? «¿Presentan acaso: ideas 
complicadas ó sistemáticas? ¿No son 
verdades sencillas, comunes, y aun si se 
quiere triviales, que están al'alcance de 
las gentes menos versadas en el cálculo? 
Es fácil ridiculizar las cosas » figurándose 
deprimir su mérito con títulos burlescos, 
como el que se dá á este proceder llamán- 
dole magia del crédito. Sí, el crédito ties 


un 


rie su magia como'la tiene la industrias 
El hombre industrioso y activo, que for- 
ma en una miserable aldea un estable- 
cimiento de hilado, dá trabajo y dinero A 
100 párbulos, que antes vagaban pobres 
y sin ocupacion, y el que enseña el arte 


de duplicar su fortuna por medio de prés- 


tamos es otro mágico que hace los mis- 
mos prodigios con otros tantos desvalidos, 
Recórranse todas nuestras ciudades 
fabricantes y se verá, que unas pobla- 
ciones en otro tiempo inertes, vagabun- 
das, mal alimentadas y peor vestidas son 
en el dia activas y laboriosas, y manifies> 
tan en su robustez las comodidades que 
disfrutan: pregúntese á los gefes de los 
talleres como han hecho este milagro y 
dirán, que la mitad de los fondos que 
manejan son suyos, y la otra mitad 
prestados: la industria empezó la obra, 

y el crédito la ha concluido. 
Ahora bien entréguense, sl quieren, 
los insensibles detractores del crédito á 
da capciosos y declamaciones so- 
P AN pero no se hagan sordos a la 
a naturaleza, y si la felicidad de 


sus e ; 
- “Ociudadanos es algo para ellos, nO 


e de vista ni dejen de bendecir 
este crédito que tantos beneficios de> 


1O : 

rrama sobre la patria y la humanidad: 

Tal vez se hará aquí la objecion de 
que consistiendo el crédito en tomar 
prestado es ciertamente muy perjudicial; 
porque la buena economía enseña á pro- 
porcionar los gastos á las rentas, y cuan= 
do se toma prestado es porque se gasta 
mas de lo que se tiene , por cuyo motiz 
vo se contraen deudas, se altera el buen 
ordeñ, y se acaba muchas veces por una 
ruina completa. 

La economia de los particulares pue» 
de sin embargo dividirse en dos especies, 
una que es la economía doméstica y 
otra que llamamos economía banquera ó 
comercial,  * bo 

No hay duda que un buen padre dé 
familias acomodado, nada hará mejor 
que sujetarse á lo que tiene y no gastar 
mas de lo que le permiten sus facultades; 
porque la facilidad de tomar prestado, 
dándole medios para hacer mas gastos, 
le sería funesta; y si se vé obligado ¿4 
contraer deudas momentáneamente por 
circunstancias desagradables, debe apre- 
surarse 4 pagarlas; «por esto es que el 
proverbio dice: con razon, «que el que 
paga sus deudas se hace rico. Mas des= 
de que el dinero ha llegado 4 ser, no solo 
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un signo representativo, que interviene 
en todos los contratos de compra y ven- 
ta, Sino un valor productivo por sí mis- 
mo de una renta anual, se ha formado 
otra especie de economía para los co- 
merciantes, los banqueros, los capitalis* 
tas, y para todos aquellos en fin que es- 
peculan con el dinero. 

El negociante, de que he hablado al 
principio de este capitulo, se ha enri- 
quecido indudablemente tomando dinero 
á préstamo , mas si, despues de haber 
duplicado el número de sus operarios, 
restituyera á los tres ó cuatro años los 
100% rs. del préstamo, no podría 
sostener su comercio, y se vería en la 
dura necesidad de despedir la mitad de 
aquellos , labrando al mismo tiempo 
su propia desgracia y la de estos mi- 
serables. asalariados; y en este sentido 
Se pudiera decir tambien como prover- 

lo, que el que paga sus deudas se 
ruina. 
$ MS: no conozco ciudadano mas útil á 
d S que un banquero lleno de hon- 
v2cez, que por una parte sirve á todos 
aquellos que, no sabiendo manejar Sus 
Propios fondos , se los entregan por un 
interes Pazonable y ventajoso, y por 
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otra favorece á los fabridantes y nego» 
ciantes que, domiciliados en las provin- 
cias, tienen que hacer pagos en una ciu- 
dad lejana, desempeñando este ministe- 
rio bien como un agente intermedio que 
recibe fondos para pagar con ellos, bien 
haciendo anticipaciones si está seguro de 
la solvencia de sus corresponsales. 

Por medio de estos banqueros circu- 
la la moneda mctálica juntamente con 
la del papel conocido con el nombre de 
letras de cambio, pagarés, billetes etc., 
cuyo transporte es mucho mas fácil, ex- 
pedito y rápido que el del numerario, 
aumentando la masa circulante diez ó 
tal vez cien veces mas de lo que sería sin 
su auxilio. ; 

Estas casas de banco que promueven 
con tanta eficacia y actividad el comer- 
cio y la industria; estas casas que dan la 
vida y movimiento á tantas fábricas, 
manufacturas, negocios y empresas de 
todo género; estos agentes continuos é 
infatigables que unen entre sí 4 todos 
los comerciantes de una nacion y auná 
los de otras muchas; estas casas de ban- 
co que enriquecen simultáneamente á los 
banqueros que las dirigen, á los presta- 
mistas que ponen en ellas sus fondos , y 
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4 los coresponsales por quienes hacen 
los pagos ¿sobre qué base se han esta- 
blecido? Sobre la del crédito. Averígúese 
la fortuna de los banqueros mas ricos y 
se verá, que acaso no son dueños de la 
décima parte de los fondos que giran; 
todo lo demas es dinero prestado, y se 
agencia con el crédito. 

- Si uno de los ricos y honrados han- 
queros de Paris devolviese repentina- 


mente al público todos los caudales que 


Maneja, vendría por tierra su esta- 
blecimiento, los que habian puesto sus 
fortunas en su poder se verían quizá 
bien apurados para darlas otra coloca- 
cion tan segura y ventajosa como la que 
tenian, y el Estado perderia un ciuda- 
dano útil. He aquí en lo que consiste la 
economía banquera, comercial y fiscal, 
y he aqui todo el sistema del crédito, y 
por lo que es creador de riquezas que 
Sin él no existirían. 


CAPITULO IIL 


De 9% ; 
De las condiciones necesarias para 
tener crédito. 


El crédito es hijo de la confianza, y 
un particular que quiera inispirarla, 
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por ella ganar crédito, “debe reunir cua- 
tro condiciones. 

1, Probidad , honradez, y buena 
conducta. 

2." Inteligencia y actividad en el 
manejo de sus negocios. 

3.4 Un capital que pueda responder 
sino del todo á lo .menos de una parte 
de «sus empeños. | 

4.2 La mayor exactitud en cumplir 
estus mismos empeños ú obligaciones, 
en el instante que se presenten, sin la 
menor dificultad ni demora. 

Volvamos al egemplo. del negociante 
citado al principio del capítulo 2%. de 
este libro. ¿Por qué encontró quien le 
prestase 1007 rs.? Porque el amigo que 
se los dió conocía su honradez y su pru- 
dencia; porque estaba convencido de la 
utilidad de su empresa y del conocimien- 
to con que la dirigia; porque sabía que 
este negociante temia otros 1009 rs. pro= 
pios con que había comprado sus casas, 
sus almacenes, sus utensilios, y las pri- 
meras materias que necesitaba, y que en 
el evento mas desgraciado este capital le 
aseguraba su: entero reembolso ú 4 lo 
menos la mayor parte de lo que le habia 
prestado; y finalmente porque veia que 
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pagaba exactamente á sus proveedores y 
operarios, 

¿St de las cuatro condiciones estable- 
cidas las tres primeras son “necesarias 
para ganar crédito, la cuarta es muchio 
mas importante para conservarlo, y con 
el tiempo ella sola pudiera suplir por las 
Otras, ó mas bien sería la prueba de su 
existencia. 

En un discurso pronunciado por 
Mr. Brenet en 16 de Marzo de 1816, 
cuando se trataba del presupuesto del 
Mismo año, discurso que es de los mejo= 
res que se han hecho en la. Cámara de 


los Diputados, y en que la exactitud y 


Profundidad del raciocinio superan á la 
claridad y elegancia del estilo, me ha 
Sorprendido la siguiente frase. que fue 
Sin duda un descuido del autor «no se 


- Qdlquiere crédito, dice, sino cuando real- 


Mente se tiene.” Yo no sé como pue- 
adquirirse lo que ya se tiene Ó se po- 
SE Cuando yo logro una gracia, un des- 
E o mismo prueba que no lo tenía.' 
Falo ¿ass 0 ndo pas 
Tio S un principio, y asi se obtiene 
: Ma, la estimacion, la considera- 
As Ala confianza, y el mismo 
crédito, y si alguna vez se reunen todas 
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més cosas Ó alguna de ellas en un in- 
dividuo, al tiempo de nacer, es siempre 
porque uno de sus antepasados empezó 
á obtenerlas. 

Volviendo al egemplo del negocian- 
te, cuando acometió su empresa no te- 
nia todavia crédito, mas lo adquirió pro- 
gresivamente por su honradez, su inteli- 
gencia y fidelidad en el cumplimiento de 
sus obligaciones. 

Los Anales del Comercio ofrecen mil 
egemplos de negociantes que han de- 
jado fortunas inmensas habiendo empe= 
zado su carrera por buhoneros ó tende= 
ros, y seguramente no tuvieron crédito 
sino despues de haberlo adquirido, con- 
servado y aumentado, haciendo para ello 
los mayores y mas constantes esfuerzos. 
No citaré mas que un egemplo que es 
de los que mas llaman la atencion. Un 
imgles llamado Lackington, hijo de un 
zapatero y oficial de zapatero , no eono- 
cía las letras á la edad de 2% años, y es- 
taba bien lejos de esperar el crédito que 
legó á tener, con particularidad en el 
comercio de libros. Á esta edad aprendió 
solo 4 leer, empezó á comprar y vender 
algunos libros, y acabó por ser el primer 
librero de Londres, sacando de este 
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tráfico un beneficio anual de 5.000 €s- 
terlinas,:Ó sean 5009 rs. Lackington ad- 
quirió pues un crédito que no tenía. 

Adquirido el eródito es menester 
conservarlo, y el modo es sumamente 
sencillo, no consiste mas que en ser hom- 
bre de bien 4 toda prueba, y llenar sus 
obligaciones con la mas severa exactitud: 

emos,.pues, gracias al cielo por haber 
fundado el crédito en la honradez, asi 
como ha heclío cifrar la felicidad en la 
virtud. e 


CAPITULO ILIL 
De los diversos préstamos particulares. 


_Luego que el dinero, signo represena 
tativo de todos los objetos de propiedad, 
Posesion 6 usufructo, pudo servir para 
lacerse de un terreno, arrendar una ca- 
sa, emprender el comercio, formar un 
Cstablecimiento, ó para hacer en fin una 
“speculacion cualquiera, fue tambien po- 
SIBle, natural y justo proponer al ad- 
MiTEnte ó empresario de una de estas 
09845, que se le daría parte del dinero 
que Necesitaba para su empresa, con tal 
que cediese a] prestamista otra parte pro- 
porcionada 


2 


del beneficio ó renta que sa» ' 


case de ella, estimando con anticipacion 
el valor de esta renta: tal es el origen 
del préstamo con interés. La conciencia 
mas timorata no debe seguramente alar- 
marse de que, en vez de beneficiar uno 
de su cuenta la tierra ó establecer una 
casa de comercio, ayude á su amigo para 
que acometa una de estas especulaciones, 
y que el dinero que se posee produzca 
directamente una renta ; sin necesidad 
de emplearlo en una propiedad rural ó 
en otro cualquier negocio. 

Establecido este principio se trató de 
averiguar el beneficio ú renta que ordina- 
riamente se sacaba de una empresa rural 
ó mercantil, teniendo siempre en conside- 
racion, que el que no hace mas que po- 
ner una parte de los fondos no debe par- 
ticipar de sus utilidades en la misma pro- 
porcion que aquel, que ademas de con- 
tribuir con la otra parte, em plea tambien 
su talento y su trabajo, y corre el riesgo 
de pérdidas y malos años. 

Calculando sobre estos diversos da- 
tos, y despues de muchos tanteos y en- 
sayos , se ha establecido en Francia por 
el uso ú costumbre, que en general el 
interés del dinero fuese de 5 p£, aumen- 
tándose hasta el 6 en el comercio, por- 


A 
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que éste siempre rinde mas que las tie- 
rras, las Casas, y otras fincas semejantes. 

No se pasó mucho tiempo sin abusar 
de la facultad de dar uno su dinero á 
interés, porque de todo se abusa en este 
mundo, y algunas gentes sin: delicadeza 
se aprovecharon de las circunstancias Ó 

e las pasiones, que ponen á un hombre 
en la necesidad de hacerse con dinero á 
toda costa, para exigir un premio de 8 
de 1o p2, y frecuentemente mucho mas 
exorbitante. Este interés superior al de- 
terminado por la ley es lo que se llama 
usura: la justicia no lo reconoce, ni pa- 
sa en cuenta mas que el 5 pz. 

El modo mas sencillo y natural de 
tomar prestado es recibir nna suma, 
Obligándose á pagar los intereses de ella 

asta que se verifique su reintegro, y 
esto es lo que se llama préstamo á ren- 
ta perpetua, esto es, con réditos que se 
Pagan mientras no se reembolsa el capi- 
tal, que de este modo queda sin enage- 
nharse, 

A poco tiempo se inventó otro me- 

19, Ue fue el de imponer el dinero á 
concición de no percibir intereses mas 
que durante la vida del que lo imponia, 
lo que supone la enagenacion del capital, 
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porque, muerto el prestamista, pertene- 


ce al que recibió el préstamo; mas para 
compensar esta ventaja fue preciso, que 
el prestamista exigiese un aumento de 
interés, como se estableció por el uso, 
dándole un duplo del que se daba en los 
préstamos ú renta perpetua, de manera 
que siendo este de 5 p3 el vitalicio era 
de 10 pi- 
En tal estado no pudo menos de ha- 
cerse una reflexion muy natural y se ad- 
“wirtió, que cuando se tomaba dinero á 
10 p3 con el nombre de renta vitalicia á 
un hombre de 4o años, que está en la 
mitad de su vida, se podia dar un pre- 
mio mas subido al viejo de 6o años que 


contaba las tres cuartas partes de ella, y 


rebajar el que se diese á un joven de 20 
años, que se considera tan distante del 
término probable de su existencia. Se 
aplicó el cálculo 4 estas reflexiones, aun 
vagas é indeterminadas, se indagó con 
el mayor cuidado el número de muertos 
de las ciudades y de los campos, y la 
edad de que morían, y con estos datos 
se formaron tablas de las probabilidades 
de la duracion de la vida, de las que re- 
sultaba, por egemplo, que un individuo 
de 20 años debia vivir aun 3o , que el 


A 
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que tenia 40 viviría 29 mas, y el de 60 
no estendería su existencia mas que a 
otros II. : | 
Todavia pareció esta una hase muy 
incierta para fijar los intereses mas Ó 
menos subidos que correspondian á dife- 
rentes edades, y fue menester recurrir á 
Otros cálculos y combinaciones que die- 
sen otra mas positiva. Con este motivo 
se supone, que uno toma prestados á 
renta vitalicia 6 recibe de cincuenta per- 
Sonas , que todas tengan la edad de 20 
años, cien rs. de cada una, que hacen la 
suma de 5.000, y que ponga esta suma 
á renta perpetua y pague los cincuenta 
vitalicios ; 1.? con el interes ó premio 
perpetuo que recibe, y 2.2 con la parte 
del capital impuesto á perpetuidad que 
se necesite para satisfacer completamen- 
te los vitalicios ; de cuyas operacio- 
nes debe resultar, que muertos los cin- 
Cuenta prestamistas , y estinguidos por 
Consiguiente los vitalicios, el deudor haya 
Sacado todo el capital de 5.000 rs. 1m- 
Puesto á renta perpetua, sin que le quede 
An que tampoco haya tenido 
que echar mano de sus propios fondos. 

En este caso y cumplidas todas estas 
condiciones el deudor de los yitalicios m1 
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ha ganado mi perdido én lá expecula- 
cion; no ha sacado utilidad alguna á ex- 
pensas de los prestamistas, ni estos han 


prosperado á su costa, y por lo mismo se . 


vé queel pacto no ha podido sermas justo. 

Tambien se deja conocer, que el vita- 
licio que se paga á los prestamistas será 
tanto mayor ó menor, cuanto mas ó me- 
nos subido sea el interes ó renta perpetua. 
Mr. de Saint-Cyran fundado en estas ba- 
ses ha calculado los vitalicios que se pue- 
den dar á cada edad segun el valor de la 
renta perpetua , de modo que el que to- 
ma dinero á renta vitalicia debe dar al 
prestamista: 


Estando elin- Estando el in- 
terés 4 5 pS. terés a 6 p2. 
A A 


De edad de 
20 años PA 68 ss 
A TOd + tororooacans.”] 10Y 
De Lo Udecccaacionisnnocoa] E UARTARAD 53 
De 6o es E 10 tara. 11 7 
De 70 e A O $ dl 


De 80 o AE IO ROS ob da 


Ty 

¡[PU . . 
El espiritu de cálculo, siempre inge- 
nioso, ha llevado todavía la cosa masade- 
lante. Un padre que tiene dos hijos tra= 


MALO NL CTRA TIA A 2000 E IN AA AAN AAA IL PERE CÍA RIU PL AL 1 — ta» > 


23 
ta de hacer uma imposicion en cabeza de 
ambos, de modo que por muerte del uno 
recaigan los intereses por entero en el 
que sobrevive. Ya se vé que entonces la 
probabilidad de la duracion de la vida 


recayendo sobre dos personas es muy di- 


ferente de la calculada para una sola, 


Aunque sea de la misma edad, siendo ve- 
rosimil que la existencia de una de las 
dos se prolongue mas que la de otra per- 
sona sola. La suerte del que recibe el ca- 
Pital es menos favorable , y debe dar de 
consiguiente un interés mas bajo. Dis- 
Mminuyéndose el favor de la suerte , debe 
disminuirse tambien el interés cuando se 
impone sobre tres, cuatro Ó mas cabezas 
Una suma, cuyos intereses son reversibles 
O recaen en el último superstite. Todos 
estos casos se han calculado, y existen ta- 

as donde «se vé la renta Ó premio que 
se debe dar respectivamente , cuando la 
IMposicion se hace en cabeza de dos, tres, 


ó ' - E 
Cuatro sugetos de una misma ó de di- 


Me edades, pero esta materia se tra- 

2 COn mas estension en el libro si- 

guiente, 

k ha diualicios , Aun calculados 1 
a la mas perfecta 1gual a 

de suerte entre el prestamista y el que 


y 
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toma su dinero, son no obstante mas fa-- 


vorables al último, si quiere pagar los in- 
tereses con sus propias rentas sin tocar 
al capital prestado; y asi un padre de 
familias que recibe préstamos de: este 
modo, si quiere estrecharse y sufrir pri- 


vaciones , dejará un capital á sus hijos. 


Por el contrario, este genero de imposi- 
cion es perjudicial al prestamista , por- 
que si aumenta sus goces es á costa de 
sus herederos , y si es padre de familias 
hará un verdadero robo á sus hijos. 

Este género de préstamos lo resiste 
la moral, y aun mas la humanidad, por- 
que es casi imposible que, si el que to- 
mó dinero de este modo no desea la 
muerte del que se lo presta, deje á lo 
menos de experimentar un placer en el 
momento que esta se verifica, y no vea 
por otra parte con sentimiento que el 
prestamista sobrevive y deja burladas to- 
das las probabilidades establecidas por 
Halley, Simpson , Hodson, y Moivre en 
Inglaterra , Kersevont en Holanda, War- 
gentin en Suecia , Euler, S"Unmilch en 
Alemania, Dupre de St Maur y de Par- 
cieux en Francia. 

Felizmente , mientras el vulgo pien- 
sa que el interes del dinero impuesto á 
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renta vitalicia es de 1o p2, los cálculos 
de St Gyran han probado , que el” tér- 
mino medio para todas las edades no 
puede esceder de 7 2 sin perjudicar al 
tomador del dinero, lo que ha Incomo- 
dado mucho á los egoistas ansiosos de 
colocar sus fondos de este modo, porque 
suponen que cuando alguno les ofrece 
mas es seguro indicio del desorden de 
sus negocios , y del riesgo que Corren» 
sus fortunas si llegan a imponerlas. 3 

Hay otras muchas especies de prés- 
tamos de que usan los gobiernos , y Son 
desconocidas entre particulares , y Po" 
eso se hablará de: ellas cuando se trate 
del Grédito público. E 
Los comerciantes , sin tomar dinero, 
Prestado directamente, tienen otros me- 
dios de hacer valer el crédito compran- 
do mercaderías pagaderas á plazos mas 
-Ó menos largos. El fabricante concede 
Ugun respiro al negociante por mayor, 
qUe por su parte se lo da tambien al mer- 
cader, y éste á sus parroquianos. Todos 
estos créditos son una especie de préstas 
MOS , Cuyo interes va confundido con € 


3 . A g- o 
precio de las mercaderías, y bajo de e 


te aspecto el crédito continúa siendo Sd 
alma del comercio. 


A 
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El negociante hace tambien un prés- 


tamo cuando paga los objetos de que se. 


provee en letras de cambio, pagarés á la 
orden ó á domicilio que no vencen en 


muchos meses. Estos efectos circulan, 


pasan de mano en mano, de pueblo á 


pueblo, y hacen las veces de moneda. 


hasta el dia de su vencimiento. 


CAPITULO Y. 


De la conservacion y de la pérdida 
del crédito. 


- ¿Cuáles son los medios de conser- 


var el crédito? No hay otro mas que el 
de ser hombre de bien, y en esto se ci- 
fra todo el secreto. El hombre de bien 
será fiel á sus empeños, obrará con pru- 


dencia y sabiduría en sus especulaciones,, 


conducirá sus negocios con actividad y 
esmero , y la íntima persuasion de 'sus 
deberes hará que los ene siempre con 
la inteligencia y exactitud que exige su 
cumplimiento. : 

El crédito es-enemigo del artificio, 
de los amaños y de la sutileza. Por estos 
medios no se engaña mas que una vez, 


y el crédito exige por su naturaleza ¡n= 
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, 
genuidad , franqueza y sencillez. Preste- 
se al hombre que proponga claramente 
y sin rodeos una empresa lícita, útl y 
bien calculada , que teniendo todas las 
probabilidades 4 su favor hace esperar 
una ganancia razonable; pero no se ha- 
ga lo mismo con el que descubre á me- 
días sus proyectos, haciendo misterio de 
una cosa que dice no se debe revelar,por- 
que de su secreto dependen las exorbitan- 
tes utilidades que promete,pues estas ull- 
lidades las obtendrá á costa del que le 

dé su dinero. 10 
Estoy muy léjos de mirar con indife- 
rencia las conquistas que el ingenio hu- 
máno puede hacer en la carrera de las 
Ciencias y las artes; pero creo tambien 
que hay motivos para no fiarse mucho 
de los nuevos descubrimientos, y recelar 
e lo que no tiene en los tiempos pasa- 
05 una garantía del éxito futuro , Por- 
que las patentes de invencion no son pá= 

tentes de crédito. y 
El crédito no se debe violentar sino 
Ciarle seguir su curso natural. La me-' 
nor falta es un golpe mortal que lo des- 
bres bas 0 una vez destruido no se resta- 
nico: pequeño retardo y la difi-- 
cultad mas insignificante en el pago de 


1 
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las obligaciones, basta para alarmar á los 
prestamistas ; todos piden 4 una sus fon- 
dos , y es casi imposible que la casa mas 
sólida y respetable pueda resistir seme- 
jante embate. 

El único medio de conjurar entonces 
la tempestad es abrir 4 la vez muchos 
despachos, y hacer que se paguen los ca- 
pitales al contado, aunque se tengan que 
hacer los mayores sacrificios. Por último, 
si esto no puede llevarse á efecto la ban- 
carrota es inevitable: la bancarrota, que 
es por lo comun un crimen y casi siem- 
pre una deshonra , es la pérdida del cré- 
dito, 

CAPITULO: VE 


Del Crédito público. 


He definido el crédito enla acepcion 


que lo considero constantemente cn esta 


obra diciendo, que es el arte de agregar 
ó acumular d una fortuna real otra Jora 
tuna artificial que con: el tiempo viene 
dá realizarse. Esta definicion no es apli- 
cable al crédito público, porque un esta- 
do no puede asimilarse al negociante que 
teniendo 1002 reales hace un comercio 


en que gana 109, y si toma prestados 


] 
| 
| 
| 
| 


20) 
otros 1003 duplica su giro y sus utilida- 
des, y acaba por duplicar tambien su 
capital. ( 

Un Estado nó comercia, ni puede 
hacer valer el dinero mas de lo que le 
cuesta cuando lo toma prestado : consi-. 
S'entemente un préstamo no puede au- 
mentar sus rentas y mucho menos su ca- 
Pital, porque no lo tiene. 

El Estado no recibe préstamos mas 
que para gastarlos: se halla pues mas 
en en el caso citado del padre de fami- 
las que en el del negociante, y los prés- 
tamos le son tan funestos como al prime- 
FO, porque aumentan sus cargas y Obli- 
gaciones. 

Tal es el argumento mas natural y 
mas fuerte que pueden hacer los contra- 
POS al sistema del crédito público: yo lo 
Pe ESHEO de buena fe y no trato de debi- 
tarlo, ¿Pero cuál es la situacion en que 

> Supuesto al padre de familias? ¿No 
te pe que pudiese cubrir sobradamen- 
a con sus rentas , Ó mas bien 
las E ase con prudencia al importe de 

as? 

ienalie el. Estado debe establecer 
gastos y e justo equilibrio entre sus 
as, esto.no será mas que 


O 


3o . 
para los tiempos ordinarios ó circunstan» 
cias comunes. Si un padre de familias se 
viese en la necesidad de hacer un gasto 


estraordinario muy considerable, puede 
tomar uno de dos partidos , 6 el de ven= - 


der parte de sus bienes Ó tomar dinero 
prestado : tal vez el primero le será mas 
ventajoso. Pero el estado que se vé en 
igual caso puede adoptar uno de tres 
expedientes , Ó vender bienes , ó exigir 
por contribuciones de sus habitantes la 
suma que necesita, ó tomarla prestada. 
Smith en su tratado sobre la riqueza 
de las Naciones ha demostrado con base 
tante exactitud , que un Estado no saca 
utilidad alguna de tener propiedades; en 
primer lugar porque se vé en la necesi- 
dad de fiar su manejo y direccion á unos 
administradores , que no pueden mirar- 
los con el cuidado y atencion que los par- 
ticulares escitados constantemente por su 
interés personal : en segundo lugar por- 
que estos bienes salen de la circulacion; 
últimamente porque no pagan los di- 
ferentes derechos ó impuestos que gra= 
yan á la sociedad. ' 
Dos son las únicas propiedades que 
convienen á un Estado , los edificios a- 
plicados al alojamiento del Soberano ó 4 
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un servicio público, y los bosques, y por 
la misma razon que le convienen no de- 
be venderlas. Si vende los edificios , lo 
que no podrá hacer muchas veces con 
ventaja, tendria que alquilar otros para 
e! mismo fin, y esto le saldria mas caro. 
Los bosques son los únicos bienes rura- 

eS que están mejor en las manos del Es- 
tado que en las de particulares , porque 
no se vé: continuamente obligado como 
5808 á cortar y disfrutar, y tiene un in- 
terés en el fomento del arbolado para su 
Marina. El Estado no debe pues vender 
Jamas estas dos especies de propiedad, 
Yue tanto le interesa conservar ; le que- 

An sin embargo los otros dos expedien- 
tes ó medios para salir de sus apuros, 
que son los de imponer contribuciones ó 
Abrir empréstitos. 

Y cuál de estos dos medios será mas 
ventajoso? Esta es una cuestion muy im- 
Portante que ha dividido la opinion de 
ES ombres de Estado mas grandes y de 
tamp An célebres publicistas ; NO pasaré 
Fo se Te en silencio que el mayor núme- 
tribucio o tunciado á favor de las e 
davía as Sd contra los préstamos. Lo- 
Sobre est án de acuerdo las opiniones 

Punto , quizás porque la cues- 
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tion no se ha presentado como debia pre- 
sentarse , y yo voy á examinarla con to- 
da imparcialidad y buena fe, sin dejar- 
me arrastrar del interés ni de las pasio- 
nes , porque sea cuál fuere el éxito de la 
causa, nada tengo que esperar del triun- 
fo de uno de los partidos, cuando no pue- 
dohacer mérito ni blasonar de la inven- 
cion ó mejora de estos sistemas. 


He dicho que la cuestion no se ha - 


presentado bien, y efectivamente la ba- 
lanza se inclinará á favor ó contra el 2m- 
puesto , segun que se le compare con un 
empréstito mas Ó menos bien combinado. 
Es menester pues ante todas cosas con- 
venirse sobre la especie de empréstito á 
que se le compara , y esto nos conduce á 
examinar los diferentes préstamos de que 
los Estados han hecho ó pueden haeer uso, 
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LIBRO SEGUNDO. 
2, Los deveras mnottos: de 


Cali Jirestamos puellicos 


CAPITULO. 1 
.Del prestamo perpetuo. 


E 
Al modo mas natural de tomar presta- 

9) y que debió primero venir á la idea, 
qe el de recibir un capital , obligándose 

Pagar anualmente un interés concerta- 

9) lo que se llama crear rentas perpe- 
5, esto es, rentas que duran mientras 

2 Se reintegra el capital , y que el Go- 

lerno we ] ] 
53 Puede hacerlas eternas si no quie- 

) : 

e eoceder á su reembolso. Este método 

«QUe se adoptó primero y por largo 
tiempo e e 7 , 
AE, A Francia, pero los ingleses por 
ro Yarto lo resistieron desde un prin- 
E : y Prefirieron otros , de que se tra- 

Ara mas adelante, : 


o especie de préstamos es suma 
mente perjudicial al Estado , porque lo 
grava con el pago de intereses por un nú- 
mero indefinido de años. Si el emprésti- 
to se ha hecho á 5 p3 de interés, 4 los 25 
años resulta que el Estado ha pagado 
una suma igual al capital, á los 4o do- 
ble y 4 los 60 triple , quedando siempre 
deudor de este mismo capital. ¿Llega por 
fin una época en que desea reemholsar- 
lo? No lo puede hacer. sino imponiendo 
contribuciones equivalentes 4 la totali- 
dad de su deuda. Valiera mas que las hu- 
biera impuesto el primer año que-la con- 
trajo, y habria evitado la grave carga de 
los intereses que ha satisfecho despues 
por tantos años. 

Por esta causa el Gobierno francés 
no se ha encontrado jamas en situacion 
de efectuar semejantes reembolsos , y si 
no existe ya una gran parte de las ren- 
tas perpetuas que se crearon sucesiva- 
mente , es porque unas veces se han 
creado nuevas á un interés mas bajo pa- 


ra redimir las que lo tenian mas subido, 


otras se han valido del arbitrio de com- 
prar rentas rebajando su capital, y las 
mas porque se las ha estinguido redu- 
ciendo primero el interés, y estimando 
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despues por esta reduccion el capital, ' 


que venia á ser de este modo mucho me- 
nor que en su origen. : 

El mérito de un Ministro de Hacienda 
se cifraba entónces en tomar prestado á 
un interés mas bajo; pero en el discurso 

e esta obra se verá cuan indiferente es 
en los empréstitos públicos el tanto del 
interés. Se notará por el contrario en la 
misma , que el imprudente sistema de la 
Creacion de rentas perpetuas ha emba= 
razado constantemente la marcha de los 
Ministros ; que éstos abrumados con los 
Intereses de una deuda, menos gravosa 
Por su entidad que por su naturaleza, no 
lan podido jamas, ni aun en tiempos de 
Paz , llegar á establecer el equilibrio en- 
tre las rentas y los gastos : que en tiem- 
Pos de guerra se han visto siempre obli. 
gados á echar mano de expedientes tan 
"políticos como ruinosos ; y que final- 
ente, si se exceptúan algunos años de 


os Ministerios de Sully y de Colvert, el 
!C'MOSO reino de Francia, tan favoreci- 
| do de la naturaleza , se puede comparar 
“2 Fico desarreglado, luchando sin in- 
terrupcion con Jas necesidades , y sin a- 
treverse jamas á tomar sobre sí nobles y 


grandes empresas , cuando exigian gas- 
5] 


E, 
-tos considerables por espacio de muchos 
años. 

Franceses que , sobrecogidos de una 
admuracion silenciosa , lanzais vuestras 
miradas tristes y abatidas sobre este so- 
berbio Louvre , todavia imperfecto des- 
pues de tantos años , monumento á la 
vez de grandeza é impotencia , no acu- 
seis de su vergonzoso atraso mas que al 
detestable sistema de crédito que habeis 
seguido con una constancia demasiado 
funesta. Ha! qué sensible es ser frances, 

recordarse de que una deuda tan poco 
considerable en si misma haya contribui- 
do tan poderosamente en 1789 á la série 
de infortunios que ha experimentado la 
Francia en el periodo de 25 años, y que 
aun está padeciendo , mientras que otra 
deuda comparativamente mucho mayor, 
y que se aumenta sin intermision, ha 
elevado la Inglaterra al mas alto grado 
de prosperidad que una Nacion puede 


alcanzar. : 
CAPITULO II 


Préstamos por creacion de cargos 
J oficios. 


La mayor dificultad de un emprésti* 


CANA 
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to es la de encontrar prestamistas, y 
cuando por un efecto del desórden de la 
Hacienda no bastó el atractivo de un 10- 
teres crecido para que el público diese 
su dinero , se creyó pudiera adquirirse 
por otro medio aun mas funesto que el 
, precedente , porque une á todos los in- 
convenientes que acompañan a éste otros 
que le son privativos. Se crearon, pues, 
bajo el nombre de cargos y oficios va- 
rios empleos, que se concedian á los que 
daban por ellos una suma determinada 
lamada finance (fianza), y se les asig- 
naron sueldos ó salarios proporcionados 
a la importancia ó brillo de la plaza. Es- 
tos nuevos cargos y oficios son verdade- 
rosempréstitos disfrazados con otro nom- 
re, en los que la finance ó fianza re- 
presenta el capital y los sueldos ó sala- 
TIOS SU interés, y como es preciso pagar 
estos salarios y sueldos , mientras no se 
Suprima la plaza ó se reembolse el capi- 
tal dado por ella, los nuevos cargos son 
de aderos préstamos á renta perpetua. 
á o Ó beneficio de estos empleos 
isa en Francia por grados, € 
Fra e Al principio los Min1s- 
? S que estaban autorizados para 
nombrar Y Proponer sugetos para las 
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plazas, se las confirieron 4 los que les 
daban dinero por ellas, y aunque san 
Luis, Carlos v., y Carlos vir. expidieron 
varias ordenanzas prohibiendo tan cul- 
pable tráfico, siempre se encontraron 
medios de eludirlas. 

Convencido Luis x11. de la dificultad 
de contener este abuso, resolvió conver- 
tirlo en favor del Estado y sujetarlo á for- 
mas legales y regulares , por la repug- 
nancia que tuvo siempre este buen Rey 
al aumento de tributos y contribuciones. 
Desde este momento los empleos se ven- 
dieron solamente de por vida, y volvian 
al Estado por muerte de los propietarios. 

Carlos 1x. permitió á éstos que los 
resignasen, ésto es, que los cediesen á 
otros as al fisco una tercera parte 
de su valor, y bajo la expresa condicion 
de que el cedente hubiera de sobrevivir 
Lo dias á la resignacion, ó que de lo con- 
trario muriendo en este intervalo se en- 
tendiese que el oficio se incorporaba al 
Estado. Este reglamento presentó un in- 
conveniente, y era que los padres teme- 
rosos de la muerte transferían sus plazas 
á los hijos antes qué estos hubiesen po- 
dido adquirir los conocimientos nece- 
sarios. 


. 
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Sully cambió este orden de cosas ase- 
gurando la herencia de los oficios á las 
familias de los titulares, mediante el pago 
anual de un derecho fijo que era la se- 
xagesima parte del precio de la plaza. 
El primer arrendador de este derecho fue 
un tal Paulet, á quien se atribuye tam- 
bien su invencion, aunque Sully nada dice 
en sus memorias. 

Este derecho de la sexagésima parte 
se conoció desde luego con el nombre de 
la Paulete, tomado de su inventor, y des- 
pues se llamó anual. No se obligaba á su 
Pago, pero si los titulares no lo satisfa- 
cían, sus empleos ú oficios aumentaban 

a cuenta de partidas eventuales, esto es, 
volvian ó se incorporaban á la Corona 
que podia disponer de ellos. Sufrió varia- 
Ciones hasta el año de 1771 en que se 
1Ó la cuota anual en la centésima parte 
el montante del capital del oficio, y to- 
mó el nombre de dinero centécimo. 
. Como el valor de los oficios era muy 
Palo y desigual, se dejó á los titula- 
a ¡e un edicto del mismo año de 1771» 
ms de fijarlo, con tal que la en 
Pe les diesen constituyera en 19 
) SU verdadero precio. 
A idea era bastante ingeniosa. Por 
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de parte el propietario tenía un interés 
en que la estimacion fuese baja, á fin de 
pagar un premio mas moderado, y por 
otra le convenía hacerlo subir, teniendo 
presente que algun dia serviría. de base 
para el reintegro de su capital, por lo 
que en este conflicto y oposicion de inte- 
reses adoptaba una estimacion justa y 
razonabje. | 

Sin embargo, analizando esta idea 
que á primera vista seduce, se advertirá 
desde luego, que el Estado salia perju- 
dicado, porque suponiendo que un par- 
ticular de edad de 70 años , Propietario 
de una plaza de 1009 's., la valuaba 6 
estimaba en un millon, obligándose 4 
pagar anualmente 109 rs. y que llegase 
á vivir el siglo, en los 30 años de su exis- 
tencia pagaría 3009 rs, que, unidos á 
los 1009 del costo primitivo de su ofi- 
cio, hacen un total de ¿009 ; restan 
pues hasta el millon 6009, que dejaria 
á su familia 4 expensas del Estado. Lo 
mismo sucede con otros muchos proyec- 
tos de hacienda, que deslumbran en un 
principio y caen por sí mismos al menor 
exámen que se hace de ellos. 

La venta de los cargos y oficios, que 


tiene su origen en el advenimiento al 


At 
trono de Hugo Capet, subsistió en Fran- 
cia hasta la revolucion. Los Ministros de 
Hacienda encontraron en ella una mina 
inagotable, y en esta obra se verá el de- 
plorable abuso que hicieron de este ar- 
bitrio los Emery, los Pontchartrain, los 
Chamillart, y los Desmaretz. 

No entraré aquí en la gran cuestion 
de la venta de los oficios , y limitaré mis 
observaciones á su creacion por la rela- 
cion que tienen con la hacienda. 

De todas las especies de préstamos 
este es seguramente el mas seductor, asi 
por la facilidad de realizarlo, pues siem- 
pre hay mas prestamistas de los que se 
duscan entre el número infinito de pre- 
tendientes á plazas que se presentan, Co- 
mo porque sus intereses no gravan ja- 
mas al Estado. 

Estas plazas ú oficios , mirados con 
relacion 4 los sueldos ó intereses, se pue- 

en dividir en cuatro clases. 

¿e «e grandes empleos de la Judi- 
stato e la Casa Real , y de la Corte, 
teñia mas honoríficos que lucrativos, 
Sueldos que de ningun modo guar- 

ADAN Proporei . ¡tal. 
yA Porcion con su valor Ea e 
soluta 0608 pilzas tes E 
sidad, que exigen, 6 4 lo me- 


E 2 a . 

Pe suponen conocimientos , talento a 
el sacrificio de todo su tiempo de parte 
de los que las desempeñan , como las de 
recibidores generales, pagadores de ren- 
tas, etc., podrian tener sueldos bastante 
considerables aun cuando los propieta= 
rios no diesen fianza , Porque el interés 
de esta caucion se confunde desde lue- 
80 con los sueldos y es nulo para el 
Estado. 

3.2 Las muchas plazas inútiles y aun 
ridículas creadas por la necesidad que 
habia de dinero , y dotadas con salarios 
considerables, 

4.* Otra multitud de oficios que no 
tienen sueldos, pero cobran derechos 
que son verdaderas contribuciones sobre 
el comercio : así los oficiales jurados, 
tasadores y vendedores de muebles te- 
nian la facultad de percibir cuatro dine- 
ros por libra de todas las ventas de mue» 
bles que se hacian : los oficiales jurados, 
fieles medidores de leña y carbon , exi- 
gian 20 sueldos por un carro de leña de 
dos ruedas , 50 por un carro de carbon, 
a por la carga de un caballo , y Uno por 
la de un borrico , etc. : los que desem- 
peñaban el oficio de fiel almotacen 4 
marcadores de paños , cobraban desde 6 
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dineros hasta 6 sueldos por pieza de pa- 
ño segun su tiro, etc. etc. etc. 

He dicho que el empréstito por crea- 
cion de cargos y oficios era muy seduc= 
tor para un Ministro por la facilidad de 
encontrar prestamistas y moderacion de 
sus intereses : examinemos ahora cuáles 
son los inconvenientes que deben hacer- 
€ proscribir para siempre. 

Sully , que fué llamado al Consejo 
por Enrique 1v en 1595, y despues he- 
cho Superintendente de Real Hacienda 
en 1598, habia dirigido ya al Rey en 
1593 tres proposiciones , de las cua- 
es una era , que mandase hacer una e- 
numeracion de todos los empleados, de- 
signando aquellos que fuesen absoluta- 
Mente necesarios , con el fin de suprimir 
Poco 4 poco los demas. Con este motivo 
F orbonnais hace las observaciones sl- 
guientes : «toda creacion de oficios lleva 
“consigo tres especies de gravámenes so- 
“bre el pueblo: uno es el pago de los sa» 
“arios: otro los derechos y formalidades 
E obstruyen el comercio; y el tercero 

;> Privilegios y exenciones concedidas 
hi OS empleados , cuyo peso gravita S0- 
«bre los demas vasallos. 

«Los empleos inútiles y multiplicados 
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«han introducido ademas dos grandes vi- 
«cios en el cuerpo político , que son: 1.2 
«la diminucion del número de trabaja- 
«dores y la especie de infamia con que 
«se tacha el trabajo; y 2.2, un género de 
«Independencia que hace mirar con a- 
«handono y descuido el cumplimiento de 
«los deberes, pues es constante que jamas 
«se despoja ó separa de su empleo al de- 
«lincuente que se le forma cáusa como per- 
«tenezca á un cuerpo. Nose debe tampoco 
«omitir que la facilidad de colocar ven- 
«tajosamente fondos , proporcionándose 
«destinos y condecoraciones, mantiene 
«el interés del dinero -muy subido, lo que 
«perjudica de un modo estraordinario á 
«la agricultura y comercio 
Colbert , nombrado Contralor gene- 
ral de Real Hacienda en 1661 , Se apre- 
sura desde entonces á suprimir un nú- 
mero considerable de oficios , y he aquí 
como se explica Luis xrv en el preámbu- 
lo del edicto de supresion. «Habiendo ad- 
avertido que la mayor parte de los habi- 
«tantes de ciudades, que antes se ocupa- 
«han en diferentes profesiones útiles al 
«bien comun del Estado , las han aban- 
«donado por entregarse 4 los empleos, y 
«acreditando la experiencia que- nuestro 
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«Estado sufre notablemente, no solo por 
«el abandono del comercio, de las ma- 
emufacturas y de las artes , sino porque 
«el gran número de empleados ha mul- 
«tiplicado la exencion de la talla, etc.etc-” 
Las autoridades de Sully y Colbert 
son de gran peso en materias de hacien- 
da, y Forbownais dice hablando del se- 
gundo, que miraba con razon á los pro- 
vistos en cargos ó plazas inútiles como 
Otras tantas cabezas de familia manteni- 
das por el Estado en la ociosidad Á cos- 
ta de los demas vasallos , y que por lo 
mismo hizo cuanto le fué posible para 
restituirlas 4 la sociedad y escusar de es- 
te modo al pueblo los gastos de su sub- 
Sistencia. | 
En otra parte el mismo Forbonnais, 
hablando de la multitud de propietarios 
e oficios , se explica de este modo : «no 
»se encuentra entre ellos uno solo aque 
“NO esté en accion, y ninguno egerce su 
«oficio sin hacerse pagar y sin oprimir: 
<a mayor parte de ellos tenia privile- 
“g10S, y todos estaban asalariados por el 
, Stado, De este modo cada uno tenia en 
«sí mismo cuatro medios infalibles. de 
«disminuir las rentas públicas y absor- 
«verse la sustancia del reino.” 


e ANA. A 


6 

. De estos diversos inconvenientes, 
que acompañaban á la creacion de of. 
cios , no se debe temer ya en el dia el 
que resultaba del aumento de privilegia- 
dos, porque desaparecieron los privile- 
gios , pero los demas subsisten en toda 
su fuerza. 

La creacion de oficios en primer lu- 
gar es un verdadero préstamo á renta 
perpetua, y grava tambien al Estado 
con capitales exorbitantes : yo probaré 
anuy pronto, que en todo empréstito pú- 


r 


blico el gravámen de los capitales es mu- 


cho. mas importante y funesto por sus. 


consecuencias que el de los intereses. 
En segundo lugar, la creacion de 
oficios lleva siempre consigo el pago de 
intereses anuales, á no ser que los emo- 
lumentos de estos oficios consistan en 
derechos que obstruyen la industria y el 
comercio, lo que es todavía peor. 

Los particulares , qué tienen fondos 
de que disponer, prefieren emplearlos en 
la adquisicion de una plaza ó de un títu- 
lo que to su vanidad, de lo que 
resulta que el interés del dinero se man- 
tiene siempre alto entre particulares , y 


que los negociantes no pueden hacerse 
con el sin gran dificultad. 


a A 


Los oficios ó cargos inútiles llenan 
la sociedad de una multitud de hombres 
ociosos, y los útiles no estan bien desem- 
peñados por sugetos que los han com- 
prado, y que por lo mismo se creen mas 
independientes de la autoridad. 

La venta de los oficios lleva consigo 

l derecho de herencia, y priva al Go- 

bierno de la facultad de proveerlos en 

Sugetos capaces y de mérito, ó de recom- 

Po con ellos los señalados servicios 
echos al Rey y á la Patria. 

Pero el mayor inconveniente de la 
Creacion de oficivs es el abuso que se 
Puede hacer de ellos, abuso tan fácil 
como seductor que se ha llevado en Fran- 
Cla 4 un estremo inconcebible. 

La sátira, esta arma tan poderosa y 
temida por los Franceses, no ha conte- 
Mido lo mas minimo á los Ministros an- 
SIOSOS de dinero, y así vemos las expre- 
Ones mas vulgares y estravagantes en 

45 Páginas de un edicto firmado por la 
Era au augusta. Luis xIv, por la 
Vi PH € Dios Rey de Francia y de Na- 
brille Rey mas grande del siglo mas 

> Creó por consejo de un Desma- 


pi y de un Pontchartrain los oficios sl- 
guientes: 


eld 
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Oficiales. corredores , conductores, 
cargadores, descargadores , y hacinado- 
res de heno. 

Oficiales inspectores, contralores de 
desechos de barcos. 

Oficiales inspectores catadores de 
vinos. 

Oficiales desatracadores , entarima= 
dores y de limpieza. 

Oficiales inspectores, y fieles contra- 
lores de cerdos vivos y muertos. 

Oficiales inspectores de terneras, 

Oficiales contralores de manteca. 

- Oficiales ensayadores de quesos. 

Abrevio esta fastidiosa nomenclatura, 
mas pondré al fin de esta obra el gran 
vocabulario de todos los cargos y oficios 
que han existido en Francia, así para 
que sirva de instruccion y escarmiento á 
las generaciones futuras, como para que 
vean el oprobio que amenaza á los que 


todavia intentasen proponer tan vergon- . 


zoso expediente, 


El número de estos oficiales era pro- 
digios0 , pues aunque Colbert habia su- 
primido muchos , todavía encontró que 
en 166% existian 46.480. Necker: en 
1781 contaba 3870 cargos que ennoble- 
cian á sus propietarios, y este era el me» 
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nor número, porque los oficios de ensa= 
yadores de quesos , inspectores de len- 
puas de cerdos , y otros de esta especie 
no hacian nobles 4 sus titulares. ¡Dicho- 
sa la Inglaterra que no ha conocido se- 
mejantes creaciones de oficios! 

Despues de cuanto se acaba de decir 

¿Se pudiera creer que entre la turba de 
proyectistas, que se abrogan el título de 
Inteligentes en la materia, y han dado 4 
l prensa de dos años á esta parte planes 
magnificos de hacienda , se encontrasen 
dsunos tan osados, que propusieran su- 
Jetar 4 todos los administradores , á to- 
os los empleados, y á los que bajo cual- 

quer título ejercen funciones públicas á 
Car una caucion ó fianza , esto es, capl- 
As és que ganen su interes? Pues los ha 
Jabido, sin detenerse á considerar que 
9 ue proponen es un verdadero prés- 
famo por creacion de oficios , y uno de 
95 Mas perjudiciales, que el ingenio ren- 


u , ¿ 0 O 
yo O mas bien el delirio fiscal haya 
Pdo concebir, 
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CAPITULO 1IL 


r . " 
De los prestamos por ajustes 0 conve» 
_.nios con las compañías de asentistas. 


Los empréstitos á renta perpetua y 
por creacion de oficios eran ya bastante 
onerosos por si mismos; pero los Mi- 
nistros acosados de la necesidad de nu- 
merario, y sin atinar con el medio de 
hacerse con él, imaginaron uno que los 
hacia mas perjudiciales. 

Cuando se creaban rentas ó plazas 
con interés Ó atribuciones propias para 
estimular á los pretendientes, la premu- 
ra de las necesidades no consentia mu- 
chas veces la demora de la venta por 
menor , y así se enagenaba su totalidad 
a una sociedad de capitalistas. Esto se 


Jlamaba hacer negocios estraordinarios 


ó tratados , y los compradores eran co- 


«nocidos con el nombre de asentistas, pe- 


ro el vulgo menos culto los designaba 
con el de tratantes, y tambien con el 
de partidarios. ; 


r . . 
La cosa en si Misma no tenia nada 


de reprensible. Un Estado puede hallar- 
se en circunstancias, que necesite repen- 


s 
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tinamente y al momento de una suma 
considerable, y nada es mas acertado en- 
tónces que tratar con una compañía, que 
apronte de una vez lo que no recaudará 
SINO sucesivamente y 4 fuerza de tiempo 
y de trabajos, siendo por esta razon muy 
Justo que se la concedan algunas venta- 
Jas, con el fin de indemnizarla de los a- 
trasos y riesgos á que se expone. Este 
expediente se practica en Inglaterra en 
todos los empréstitos, pero generalmen- 
te se le emplea con mas sabiduría , por- 
Que se le dá cierta publicidad , se admi- 
ten proposiciones de muchas sociedades 

€ banqueros , y se adjudica el présta- 
mo á la que ofrece condiciones mas ven- 
tajosas, 


¿SN Inglaterra no se han entregado 
JAMas las rentas públicas á los asentistas 
senerales, y el célebre Smith, al fin del 
“ap. 2.% del lib. 5.2 de su tratado de la. 
'queza de las Naciones , declama fuer- 
Sonne contra la institucion: de los a- 
ubaR senerales , que tanto tiempo han 
o 


£ntre nosotros, demostrando sus 


INCOMVen; Ñ 
e Os , por lo que quisiera se 
Y%50 Muchas veces esta disertación, 
que á mi 


Ver es muy interesante. 


) Í 
Por el Contrario en Francia , donde 


* 
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estos tratados Ó convenios se celebraban 
clandestinamente con una compañia de 
tratantes, que en algun modo disfruta- 
ba de un privilegio esclusivo , han sido 
siempre gravosos , y tanto mas cuanto 
que los encargados de negociar por el 
Gobierno se dejaban corromper frecuen- 
temente , y sacrificaban el interés públi- 
co á su interés personal. Hé aquí un e- 
gemplo que dejaremos referir á Sully con 
su natural y sencillo lenguage. No sien- 
do en 1597 mas que simple individuo 
del Consejo de Hacienda , propuso una. 
creacion de oficios que fué aprobada por 
el Rey, y con este motivo dice : «el cojo 
«Robin de Tours, que era un fuerte par- 
«tidario , despues de haber conferencia= 
«do con el Consejo, á quien habia ineli- 
«nado á su favor, vino á mi casa y su- 
«plicó á uno de mis secretarios le dejase 
«hablar con mi esposa , á la que ofreció 
«an diamante de 6000 escudos para mí 
«y otro de 2000 para ella , á fin de que 
«yo no me opusiese a que cl Consejo le 
cadjudicára los oficios de las generalida- 
«des de Tours y de Orleans por 72.000 
«escudos. Este hombre me fué presenta- 
«do por Madama Rosny, que no conoció 
«lo mal que habia hecho sino por la se- 
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«vera reprension que la eché á presencia 
«del mismo tratante. Precisamente aca- 
«baba yo de rehusar 60.000 escudos, que 
«ofrecia otro particular, por la mitad de 
«lo que éste queria llevarse en 72.000, 
“y en aquella misma tarde esta mitad lle- 
“S0 a producir 80.000 escudos , porque 
«la distribuf en partes Ó por menor. 

«Sin embargo , el Consejo habia ad- 
«judicado la cosa á este mismo Robin de 
«Tours. Fayet , Secretario del Consejo, 
«me trajo el acuerdo para que lo firma- 
«se , y yo rehusé hacerlo hasta recibir 


«del Reyla respuesta de una carta en que, 


«como le dije 4 Fayet , no pasaba en sl- 
«lencio ni la verdad, ni las personas. Es- 
«ta carta llenó de miedo á Fayet, 4 quien 
“yo no hablaba con otra intencion, y me 
«“suplicó se la mostrase. Yo fingí ceder á 
«Sus instancias. La carta no hablaba de 
“otra cosa que de los medios indecentes 
“mpleados por Robin para ganar á los 
“95. del Consejo, manifestando que feliz- 
“Mente yo los habia descubierto. El Rey 
«hubiera visto en ella , que lo que habia 
«lecidido al Consejo 4 favor de Robin 
ee ra, que este tratante ó partidario habia 
«hecho á la Marquesa de Lourdis , que- 
«ida del Canciller , las ofertas que yo 


«habia desechado. Habiendo trasladado 
«Fayet el contenido de mi carta 4 los in- 
«teresados , volvió inmediatamente á su- 
«plicarme , que no la diera curso, y el 
«acuerdo fué revocado con el contrato de 
«Robin.?” 

... Cómo! ¿es posible que en un Conse- 
jo de Hacienda compuesto de mas de 20 
personas, y bajo la dominacion de un 


Rey tan bueno y tan com pleto como En- : 


rIque Iv , no se encontrase mas que un 
hombre, cuya honradez y pureza resis- 
tiese malversaciones tan culpables? Pues, 
sin embargo , por estos medios vergon- 
zosos es como hicieron fortunas colosa- 
les los Ministros d'O , Emery, y otros 
que omito. Felizmente el último siglo no 
ha visto Ministros de Hac 
variquen con tanto descar 
mo no me cansaré de re 
periencia debe enseñar 4 los Soberanos, 


que en la eleccion de Ministros la hon. 
radez.debe ser preferida al talento. 


ienda que pre- 
0, y por lo mis- 
petir, que la ex- 
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CAPITULO IV. | 


Del empréstito por anticipacion. 


Cuando el Gobierno toma una can- 
bas ad anticipada para los gastos de un 
año sobre las rentas del siguiente es una 
especie de préstamo que se hace á sí mis- 
mo. Estas anticipaciones se efectúan ne- 
gociando pagarés ó libramientos, y asig- 
Naciones de fondos á un plazo determi- 
nado mas ó menos largo. El Gobierno, 
por egemplo , se vé en la necesidad de 
lacer en 1816 un gasto imprevisto de 
1003 rs. , y lo hace dando en lugar de 
esta suma á su acreedor una asignación 
Sobre las primeras entradas que tenga el 
recibidor general de tal departamento 
Por las contribuciones de 1817, Ó po- 
niendo 4 su disposicion un libramiento 
lrmado por el mismo recibidor general 
Sobre dichos ingresos. Las anticipacio- 
"CS no son malas en sí mismas, siempre 
108 se hagan con sabiduría , modera- 
equiiaciDlizos cortos y bajo oir 
imprevisto , porque si ocurre a, Ñe 

tornar E y su pronto pago pue ' A 

: órden que la tesoreria se 2 
Propuesto para sus atenciones corrientes, 


ad? 


56 q 
obrará con mucho acierto negociando li- 
bramientos para cubrirlo , y este medio 


es preferible al de retardar el pago de un 


gasto ordinario. 

Por otra parte, estos empréstitos á 
plazos cortos facilitan la colocacion de 
una gran cantidad de fondos, de que pue- 
den disponer los particulares tan solo 
por un tiempo limitado, y no los antici- 
parian si no tuviesen la certeza de rein- 
tegrarse en el espacio de 8 ó 10 meses. 

Las asignaciones, libramientos , bo- 
nos Ó villetes del tesoró real tienen tam- 
bien sobre las rentas dos ventajas : una, 
que debiendo verificarse su reembolso en 
un tiempo breve y determinado , la ne- 
gociacion es siempre mas equitativa y fa- 
vorable ; y otra , que el tomador de es- 
tos créditos percibe sus intereses hasta 
el dia que los vende , en vez de que los 


de las rentas no entran en su poder has- 


ta que vence el semestre, 

A pesar de las ventajas que presen- 
tan las anticipaciones son uno de los re- 
cursos mas ruinosos, de que puede echar 
mano un Gobierno , por la suma facili- 
«dad con que se puede abusar de ellas. 
Mr. Necker dice : «Que son una especie 
«de empréstitos, que se repiten con gus= 


«to porque no piden formalidad alguna, 
«y se pueden recibir sin hacerlos públi- 
«cos : que el socorro de una urgencia 
«momentánea basta para autorizarlos : 
«que siempre se espera que, al venci- 
«miento de las asignaciones corrientes, 
«se negociarán otras en su lugar ¿y que 
«aumentándose considerablemente la cir- 
«culacion, cuyo principal apoyo depende 
«en un todo de la opinion, el Ministro 
«le Hacienda, que conoce el peligro, vi- 
«ve en una continua inquietud.” 
El velo impenetrable que ha cubier- 
to siempre las operaciones de hacienda, 
Cspecialmente las que no requerian edic- 
tos, letras patentes, ó resoluciones del 
Consejo , han privado al público del co- 
DOCimiento de una gran parte de las anti- 
Cipaciones hechas en Francia, pero se 
Puede creer que un expediente que no 
exigia por su naturaleza grandes talentos 
Mete del que lo empleaba, ni que 
Eos d noticia del Rey, que este expe- 
Colbert desconocido á los Sullys y á los 

S, no será despreciado por los 
malos Mini p 

Stros. 

En 1708 los ingresos líquidos del te- 
soro Real im DA > E millones de li- 
bras, y Clu portaron 79 Mm AE 

> Y Chamillart habia tomado anucl 
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pados sobre los años siguientes 55 millo- 
nes de la misma moneda, esto es, mas 
de dos tercios de las entradas anuales. 
Desmaretz su antecesor tomó cons- 
tantemente anticipaciones en cada uno 
de los siete. años. de su Ministerio sobre 
los ocho siguientes, y el total de ellas su- 
bió á mas de 238 millones de Libras. 
Cuando Mr. de L'Averdy ocupó el 
Ministerio en 1763 ascendian 4 80 mi- 
llones. 


En 1768 era su valor de 131 mi- 
llones. 

Ex 1769 importaban 154 millones. 
El Abate Terray las redujo en 1772 á 
3o millones , pero se valió de medios 
peores que la enfermedad que trataba de 
curar, | 


En 1774 componian la suma de 60 
millones. 


En 1781 llegaron á cerca de 100 
millones. 

Y en 1789 á 271 millones, cerca de 
los dos tercios de las entradas totales. 

Júzguese ahora si un Gobierno que 
consume Sus rentas anticipadamente sin 
interrupción, que se adeuda con intere- 
ses y capitales enormes, y que se roba 
sin descanso á sí mismo, puede establecer 
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algun orden en su hacienda ó dedicarse A 
mejoras útiles y empresas brillantes, so- 
bre todo si podrá inspirar confianza y 
establecer su crédito. : 

Un Ministro continuamente ocupado 
en suplir con las rentas de Diciembre 
as del mes de: Julio precedente que ha 
consumido ya en el de Enero, que trata 
todos los dias de negociar nuevos libra= 
mientos para pagar los antiguos, y que 
se vé reducido á forzar las operaciones 
Para redimir un papel con otro ¿podrá 
tener el desahogo necesario paraemplear- 
se en cosas útiles, mayormente cuando 
a renovacion contínua de estos efectos 
lace bajar su curso, y le pone en la ne- 
Cesidad de estar creando siempre capita» 
€ mas considerables para satisfacer los 
“e menos cuantía? Un Ministro de Ha- 
Cienda que adopte el sistema de anticipa- 
vIOnes, fatigado con los esfuerzos que ha 
recho la víspera y acosado de las necest- 
“ados del dia, no puede ocuparse de lo 
que ha de hacer al siguiente. 
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CAPITULO V. 


De la Caja de los empréstitos. 
* Colbert discurrió en 1673 un medio 
de aprovechar las ventajas que presenta 
el sistema de anticipaciones evitando sus 
inconvenientes. Para ello estableció una 
caja de empréstitos destinada 4 recibir 
el dinero que le daban los particulares, 
y puso á su frente cuatro asentistas ge- 
nerales, encargados de facilitar 4 cada 
prestamista un resguardo firmado por 
ellos, en que se ofrecia reembolsar anual- 
mente el capital y pagar los intereses co- 
rridos en el mismo á razon de 5 p2. En 
este sistema, como en el de las anticipa- 
ciones, se tomaban los rendimientos fu- 
turos para cumplir las obligaciones pre- 
sentes, Pero este nuevo método era muy 

referible al antiguo, porque en primer 
lugar brindaba como aquel á la coloca- 
cion de aquellos fondos de que se podia 
disponer momentáneamente; en segun- 
do, se fijaba préviamente el interés ordi- 
nario y legal que se habia de dar: en 
tercero, no requería los gastos de nego- 
ciacion que hacen tan gravosas las anti- 
cipaciones; y por último, estos préstamos 


6r 


eran libres y voluntarios y NO fomenta- 
taban el agiotage. 

El valor total de los préstamos he- 
chos de este modo no podia jamas ser 
muy considerable, porque un interes mo- 
derado no convida á la imposicion de otros 
capitales, que aquellos de que realmente 
se puede disponer, en vez de que las 
gracias que se concedian á las asignacio- 
nes ó libramientos del antiguo sistema, 


r 


que era menester negociarlos á toda 


Costa, hacian subir de un modo violento 


el importe de los mismos capitales. Ade- 
mas la publicidad de las operaciones de 
a caja de empréstitos las daba un carác- 
ter de prudencia, orden, y buena fé muy 
distinto del que se notaba en el comer- 
cio clandestino de las anticipaciones. 
Este establecimiento dirigido por 
Colbert debió hacer, y efectivamente 
11ZO grandes servicios, pero no convema 


“las miras de Pontchartrain que lo su- 
Primió en 1698 


1 Cinco años despues, esto es en 1703, 
€l Mmistro Chamillard creó tambien SU 
Pe empréstitos, pero ¡cuan diferente 
pi Primera! Los intereses , fijados a 
Principio 48 p2. se aumentaron despues 
hasta el 10, Chamillard quiso contraha- 


caj 


” 
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q ó trovar lo que hizo Colbert. y esta 
caja se encontró desde luego tan excesi- 
vamente adeudada, que no pudo pagar 
los intereses de tres años, y fue menes- 
ter suprimirla , convirtiendo sus efectos 
en rentas perpetuas al 4 p2. 

F? ¡Cuántos principios no se violaron 
por este golpe de autoridad! ¡Dar 4 p2 
de interés en lugar de los 8 ú 10 que se 
ofrecieron tan solemnemente! ¡Retener 
para siempre un capital que con igual 
solemnidad se habia prometido devolver 
al año! Hé aqui como las operaciones 
mal. combinadas conducen 4 otras que 
son criminales, y como acaba la perfidia 
lo que empieza la. imeptitud. Hé aquí 
como una institucion buena en sí mis- 
ma «viene á ser perjudicial en manos 
que no saben dirigirla. « La caja de 
«empréstitos , dice Forbomnais en un 
«lugar de su obra, fué muy útil al Gobier- 
«no” y la misma caja de emprestitos, 
«dice en otra parte, fué el origen de nues- 
«tros desastres.” En el primer caso ha- 
blába de Colbert, y en el segundo de 
Desmaretz. 


Ultimo estre 
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CAPITULO VI. 
Del préstamo forzado. 


Tan estraña y rara es la union de 
estas dos voces, como las de fraternidad 
O la muerte que hemos visto puestas de- 
masiado tiempo con letras grandes en to- 
das las casas de París: esto es lo que se 
lama convidar con la pistola en la mano. 

Nada es mas justo que exigir por 
uerza los tributos ó contribuciones, por- 
que, cuando se establecen por autoridad 
egítima, es menester pagarlas y apremiar 
al que lo resiste; pero llamar /orzado 
al préstamo que es el acto mas libre y 
ESpontáneo, y que supone de una parte 

Uena fe y de la otra la mayor confianza, 
es una burla ó irrision tan inútil como 
atroz, 

Cuando un Estado apela por último 
"ecurso á medios tan violentos, es una 
Prueba cierta de que se vé reducido al 
Mo mo, y que no tiene voluntad 

" “SUArÁ tampoco jamas disposicion de 
panas lo Ue toma de este modo : menos 
ob Serta que lo tomase francamente, y 
uo abusára de la yoz empréstito, 
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:1Ós pocos egemplos que se cuentan ' 
de empréstitos forzados prueban, que en 
ningun tiempo han tenido buena suerte, 
ni han sido reintegrados. Particelli, mas 
conocido por el nombre de Emeri, llama- 
do al Ministerio de Hacienda por el Car- 
denal Mazarin, inventó en 1644 este gé- 
nero de empréstitos. Creó tres millones 
de rentas, que debian distribuirse entre - 
los ricos y notables , y cedió despues es- 
tas rentas á los asentistas ó tratantes, que 
encontraron tantas dificultades para re- 
partirlas y recibir su valor, que al fin 
Emeri se vió en la necesidad de revocar 
tan fatal edicto. 

En otra parte de esta olra se refie- 
ren otros dos préstamos forzados , que. 
jamas se pudieron efectuar ni reembol- 
sarse en su totalidad. El uno se decretó 
en 1793 en tiempo del terrorismo ó de 
Robespierre , y el otro en 1796 bajo el 
Directorio egecutivo ó en el reinado de 
los absurdos. 

Entre los empréstitos forzados deben 
colocarse las creaciones de rentas repar- 
tidas á una clase de habitantes á quienes 
se obligaba 4 tomarlas. Desmaretz creó 
rentas en 1710 para distribuirlas entre 
los que habian obtenido cartas de natu- 
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raleza. El Abate Terray , en una cuenta 
que presentó al Rey el año de 1771 > 9- 
nunciaba «tres edictos (estas son sus ex- 
«presiones ) que proporcionarian 28 mi- 
«llones por medio de empréstitos forza- 
«dos.” Lo que él llamaba así eran unas 
rentas que los poseedores de oficios , se= 
ñalados en los edictos, debian tomar pre- 
cisamente , bien les acomodára ó no con- 
Vimiese á sus ideas. 

Un autor de un proyecto de hacien- 

a Pproponia el año último que se crea- 
sen rentas, y se obligase á comprarlas A 
todos los funcionarios públicos. 

Un proyecto para crear cédulas hi- 
potecarias , obligando á los propietarios 
á que se suseribiesen á ellas, sería igual- 
Ménte un préstamo forzado mal disfra- 
zado, 
ds Todas estas medidas son repugnan- 
di a sana política y destructoras del 
isis el empréstito por esencia es en- 

hte voluntario. 


CAPITULO VII. 


De los vitalicios. 
Acab 


3 Mos de h ] l: eS de 
¿mp1 esti 


Los mas perjudiales al Estado, y 
5 
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vamos á examinar otros que, aunque me- 
jores, están muy léjos de ser buenos. Se- | 
guiremos para ello la marcha natural de - 
los progresos del espíritu humano , y se 
verá que, con respecto al crédito, ha si- 
do bien lenta en Francia. 


En el primer libro de esta obra dejo 
explicado lo que es un empréstito vitali- 
cio. Este género de empréstitos es me- 
nos funesto para un Estado , así porque 
hablando generalmente favorece , como 
se ha dicho , al que recibe el dinero, co- 
mo porque no grava sin intermision á la 
nacion con intereses y capitales , pues 
unos y Otros se estinguen á la muerte de 
los prestamistas , y de este modo se ali- 
gera su peso sucesivamente acabando 
por desaparecer. 
El primero que recurrió en Francia 
á los vitalicios fué el famoso acirador de 
réstamos Pontchartrain, que en 1693 
creó 6003 libras de rentas de esta clase, 
que representaban un capital de 6 mi- 
llones ; pero es probable que este modo 
de imponer, 4 que no estaban acostum- 
brados los franceses, no prevaleciera por 
entónces , porque este Ministro no vol- 
vió 4 emplearlo en 6 años, y en 1699» 
poco antes de dejar el Ministerio , fué 
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ústicamente cuando  ereó otras 4009 li-. 
bras de vitalicios al 10 Pé. 

Enel discurso de los 20 años siguien, 
tes entre muchos préstamos perpetuos, 
se crearon algunos vitalicios , mas des- 
pues de la catástrofe del sistema de Lay 
en 1721 prevaleció este último género, 
desaparecieron los préstamos perpetuos, 
y Machanlt echó los fundamentos del 
crédito en 1745. | 

Los vitalicios no están sin embargo 
exentos de inconvenientes , y por el he- 
cho mismo de ser ventajosos al que los 
recibe y perjudiciales al prestamista, de- 

e renunciarse 4 ellos. El Estado es un 
padre de familias que no debe mejorar 
Su suerte 4 costa de sus hijos. 

a imposicion vitalicia es ademas in= 
moral. porque favorece y alimenta el 
egoismo , dando márgen a que el pres- 
tamista sacrifique su familia por aumen- 
E goces y placeres. «liste mea de 
ko venado es , dice Forbonnais, 
«ol emente menos gravoso que el 
tada Pero no deja de perjudicar al Ese 

Por los erecidos intereses que t1e- 

«ne que ae -) an 
«á una af pena PRESTA MSBEN 7 del 1 
] celia dores de gusto ee 
9 y. la ociosidad, Huy padres 


* 
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«y madres tan insensibles y desnaturali- 
e«zados , que colocan de este modo una 
«parte de su fortuna , desentendiéndose 
«de lo que deben á sus hijos. Estos des- 
«graciados , sin embargo que se educan 
«gn el fausto y la molicie, miran la vida 
«desde su infancia con horror, y el ape- 
«go natural á las comodidades que han 
«disfrutado los conduce á sacrificarlo to- 
«do por ellas, y hasta el honor mismo: ” 

Aun hay otro inconveniente : los vi- 
talicios no son ventajosos al Estado , si- 
no mientras paga un interés razonable : 
este no debe esceder de 73 p2, como lo 
prueba Saint-Gyran con cálculos positi- 
vos hechos sobre todas las edades, y ca- 
si todas las rentas vitalicias creadas su- 
cesivamente en Francia dan el 10 p2, 
interés tanto mas gravoso al Gobierno 
cuanto que el 7; p3 se ha calculado en 
la suposición de ser igual el número de 
viejos y jóvenes que lo perciban, y la 
mayor parte de los prestamistas han te- 
nido buen cuidado de imponer sus fon- 
dos 4 favor solo de jóvenes. 

Felizmente acabó ya el reinado de las 
rentas Vitalicias con gran provecho de 
la moral pública. El Gobierno está bien 
conyencido de que tomando prestado 4 
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ro pié sale siempre perjudicado y y Yue 
si ofrece 73 no encontrará quien le de 
su dinero, por estar muy radicada la idea 
de que la imposicion vitalicia debe pro- 
lucir doble interés que las demas , y PO 
hay particular alguno que no prefiera 
¡o sus fondos al 5 p3, conservando 
Ja propiedas) de su capital, á darlo por 

vitalicios de 7 2 pS perdiendo sus fondos- 

Para hacer mas seductor este género 

«de empréstitos , y disminuir el carácter 

de inmoralidad de que se le tacha , se 

iscurrió crear vitalicios sobre dos Ó mas 

Personas , cuyos intereses por muerte de 

una de las dos pasarán á la que sobrevi- 

Viese , practicando lo mismo si se 1mpo- 

mian sobre tres ó cuatro personas. Un 

Padre de familias se consideraba entón- 

ces al abrigo de toda censura, porque si 

tenia cuatro hijos y colocaba 1002 rs. á 

favor de los cuatro sabia , que á 8 Po 

Mterés corriente en esta clase de em- 

boo le habian de dejar 8000 reales 

. Eros en lugar de los 5000 que le A 

| lasétk Le puestos 4 renta perpetua, y q 

ik e pe de todos sus pe bra 

tambien amilia los 8000 rs Pob = 
| "EN á sí mismo para tranqu izar $ 

| , FORCiencia , que aumentando su renta 


A. ¡ 
sti rs. se hallaba en el caso de dará 
sus hijos una educacion mas esmerada, 
y que una buena educacion es el mejor 
de los patrimonios. | ' 
No me detendré en examinar lo que 
tiene de sofístico este argumento , por- 
quelos vitalicios sobre muchas cabezas no 
volverán probablemente á4Beproducirse 
en Francia , estando bien probado en el 
dia, que el Gobierno se vé por ellos en 
la alternativa de abonar un interés que 
le fuera muy gravoso, ó brindar con otro 
“demasiado bajo para que pudiera servir 
de estímulo á los prestamistas. Para con- 
vencerse de esta verdad basta comparar 
los intereses concedidos por Necker en 
el empréstito de 1779 con los que debié- 
ran haberse dado segun los cálculos de 
Saint-Cyran, > 5-80 


Intereses Intereses 
coneedidos que debie- 
ea 1779- -ron darse. 


COM 8 
Sobre una AA 
Sobre dOSpecarnociniorocon Dorrcnsreria DE" 
Sobre eS 8 recreo, 
6. 
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- Juego que los vitalicios $e hicieron 
mas frecuentes, trató tambien el espiri- 
tu de cálculo de sacar mas ventajas para 
los prestamistas, y hacer de ellos un ob- 
jeto de especulacion. Los genoveses, 
muy diestros en esta ciencia, eligieron 
30 individuos de edad de 6 á 7 años Cá- 
2 uno, porque segun las tablas de pro- 
habilidad de la vida humana esta es la 
que ofrece mas duracion, y echaron ma- 
no de aquellos que, por si mismos y por... 
Sus familias , daban muestras de una 
Fuerte constitucion y de la mejor salud, 
prefiviendo sobre todo á los que habian 
pasado ya las viruelas: preferian tambien 
a las mugeres , Cuya vida generalmente 
es mas larga que la de los hombres , y 
Proporcionaban á estas 30 personas me- 
dios «de existir con alguna comodidad. 
Omadas estas medidas ponian á renta 
vitalicia sumas considerables en cada 
una de sus cabezas , y despues especula- 
A estas rentas. De este modo cual- 
SE - de Paris 0 de Lon- 
llas E la comprar una 0 muchas eS E 
Pe S Bon Otra formalidad que la de : 
vida ó e Genova un besarla a a 

sánlA Codi á cuyo favor estaba 1 l as 
MA, y aun podia dispensarse en 


de 


ll 


rigor de esta formalidad en Francia, por- 
que el Gobierno frances sabia con exac- 
titud las muertes que ocurrian entre los 
individuos vitalistas. Se deja, pues , ver 
que las tablas de probabilidad sobre la 
duracion de la vida humana no eran a- 
plicables 4 unos individuos elegidos y 
conservados con tanto cuidado, y que es- - 
te número selecto de genoveses, que pro- 


¿metian vivir un siglo , hacian ilusorios 


los cálculos de Bufon , de Price, de Par- 
cieux , Saint-Cyran ete., aprovechándo- 


se así los estrangeros de nuestras faltas 
para enriquecerse. Ñ 


Si el sistema de rentas vitalicias es 
menos perjudicial que los que anterior- 
mente hemos examinado , no por eso 
tendrá entrada ni deberá ser admitido 
por un Monarca , que quiera la prospe- 
ridad de la Real Hacienda y la conser- 
yacion de las buenas costumbres. 


CAPITULO VIIL 
De los préstamos por Tontinas, 
El napolitano Lorenzo Tonti vino á 


Francia en 1653 á proponer un género 
de empréstitos muy propio para seducir 
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a una Nacion ámante de toda novedad y 
entusiasta de todo lo que es ingenioso. 
Su proyecto fué acogido por Fouquet, 
que era entónces Superintendente de lá 
Real Hacienda, y se llamó renta Tontma 
del nombre de su inventor. Esta renta se 
puede definir diciendo; que es una aso- 
ciacion de vitalistas en que los que sobre- 
viven heredan á los que mueren. Para 
mayor claridad expondremos el plan cir- 
cunstanciado de la primera Tontina que 
se conoció en Francia. 
Consistía esta en una sociedad com- 
puesta de diez clases, á cada una de las 
cuales se asignaron 1009 libras de renta 
vitalicia, lo que formaba un total para 
todas de un millon de libras, repartido 
Por acciones de 300 hbras, las cuales ga- 
naban 15 libras cada una 4 razon de 
P3 de interes. Se podian tomar una Ó 
“muchas acciones, subscribiéndose cada 
uno á la clase que pertenecia por su edad. 


Las clases estaban distribuidas del modo 
Pigulente: 


La 1.4 se componia de individuos 
| _de menos de 7 años. 


La 9. de Ha TA 
La 3. de 14 4 ar. 
La 4% de 21 4 38. 
=* La- 5.2 de 28 a 35. 
La 6% de 35 4 4. 
La 7. de 42 4 49. 
La 82 de 494 56. 
La 9% de 56 4 63. 


La 102 de 63 adelante. 


Cuando moria un accionista de una 
de estas clases, la renta de sus acciones 
se repartia entre todas las pertenecientes 
á los que sobrevivian de la misma clase, 
y de este modo las porciones de los muer- 
tos aumentaban constantemente las de — 
los vivos. Si fallecian los propietarios de 
la mitad de las acciones de una elase, los 
de la:otra mitad cobraban 3o libras por 
accion; y finalmente, el último accionis- 


ta superstite de cada clase percibia las 


1002 libras correspondientes 4 ella, que- 
dando estinguidas á su fallecimiento, y el 
Estado libre de esta carga. 
La Tontina era ciertamente mas ven- 
tajosa al Gobierno que un empréstito 4 
renta perpetua; porque, aun suponiendo 
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el caso menos favorable de que cada cla- 
se durase un siglo, para lo que seria me- 
nestér que un accionista de la última clase 
viviera 163 años, el Estado habría paga- 
do en un siglo el millon que tomó al 1M- 
terés de 5 p2; mas concluido el siglo, nO 
deberia nada, en vez de que despues de 
1aber pagado igual interés en un présta- 
mo perpetuo, durante el mismo tiempo 
de un siglo, sería siempre deudor del 
Interés y capital del préstamo sin haber 
adelantado cosa alguna , lo que prueba 
ta verdad del gran principio de que todo 


4 , . ; 
Préstamo , que lleva consigo el germen 


“de su estincion O reimtegro del capital, 

€s preferible 4 las rentas perpetuas.. 
La 9.2 Tontina que se abrió en Fran- 
cia el año-de 1689 fué ménos ventajosa 
Estado, porque su interés era de 
"YO PE; mas sin embargo, era tambien 
Preferible a] préstamo perpetuo, Otras 3 
ontinas se conocieron en los años de 
ds 
dotó: e distribuyo el interes del u 
guiente: | 
J 


A 


6 
a clase hasta ro años..r/ libs. 43 p3- 
ESOO O A DORE Nos sd 
Sue 0 AO 6) mi 
E dE BOO. lo Bios 
TUE ONU BON ii: aer 
+02de-D0-.4 00. y 1.70 
7 de 60 A 
8." de 70 para arriba 24. . ..8. 


El interés de las dos Tontinas de 1743 
fué de 5 pS graduado tambien segun las 
clases. 

- En la Tontina de 1733 no solamente 
se dividió la sociedad en clases , sino que 
en cada una de estas se hicieron varias 
subdivisiones , y la supervivencia de las - 
rentas se verificaba en las subdivisiones 
de las clases, y no en las mismas clases. 

Hasta ahora no se ha tratado mas 
que de la Tontina simple, pero hay otra 
compuesta, que es aquella en que el Es- 
tado participa con los superstites de lo 
que dejan los muertos : tal era la Ton- 
tina de 1734. En esta, cuando moria un 
vitalista, los demas individuos de la sub- 
division á que pertenecia no heredaban 
mas que las tres cuartas partes de su ren- 
ta, y la última quedaba estinguida á fa- 
vor del Estado, 
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En una Tontina de 1743 se estable- 
ció, que la mitad solamente fuese rever- 
sible á los que sobrevivieran , y la otra 
mitad quedara estinguida. 

Este género de préstamos tuvo poca 
aceptacion en Inglaterra, y por eso no 
hay mas que un egemplar de haberse 
adoptado en el Ministerio de Pit, redu- 
cido 4 una Tontina' compuesta, pero de 
diferente modo que el que se acaba de 
explicar. Los supervivientes de cada cla- 
se heredaban las rentas de los muertos 
por entero , mientras la suma de estas 
no pasaba de 1.000 L.5 st.5 , pero de 
esta cantidad en adelante todo lo que 
Vacaba se estinguia en favor del estado: 
Por lo demas esta Tontina se parecia mu- 
cho á la francesa de 1759. El valor de la 
Accion era de 300 L.s st.s , y el interés 
Se graduó del modo siguiente: 


s 
14 clase hasta 20 añOS.....«» 4 st. 3.sh 0.d, 


2,2 
3,2 


Pda EE OI AGS 
ssnvesicanado 30 d fOc0coco LorrrO0....0. 
Wisonrarrosnade fo de h0roooo Ároorcl Bros 000» 
Stirarispacido Bo de Ó0.00c.. Denon Too9 e: 0 
Ohrccnicude Go en adel.E Biota, 
UCTPOM pacos los accionistas que qui- 


SN 
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En tomar parte en este empréstito, y 
el Gobierno se vió en la necesidad de 
completar su número, nombrando entre 
los funcionarios públicos accionistas fic- 
ticios , por cuya muerte se repartian las 


ha A 
- supervivencias entre los verdaderos: ac= 


cionistas como cuando faltaba alguno ó 
algunos de ellos. 

Vemos pues que las Tontinas son ver- 
daderas rentas vitalicias que, en lugar de 
estinguirse por muerte del vitalista, se 
estinguian por la del último supervivente 
de una clase ó sudivision. El Estado tar= 
da mas de este modo en desempeñarse, 
pero como por otra parte lisongea al 
prestamista con la esperanza de disfrutar 
con el tiempo de una renta mas consi- 
derable., dá tambien un interés mas 
moderado. 193 

Forbonnais , cuyos principios son 
en general muy sólidos, me parece de- 
masiado severo cuando dice: ”que de to- 
«dos los expedientes de hacienda el mas 
«gravoso es tal yez el de la renta Tonti- 
«na, porque es menester cerca de un siglo 
«para estingwurla , y sus intereses son 
«por lo comun muy subidos.” En está 
frase hay dos errores muy notables: poz 
drá suceder en efecto que se necesite un 
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siglo para estinguir enteramente las ren- 
tas de una Tontina , pero mucha parte 
de ellas desaparece antes de este tiempo. 

Hagamos el ensayo en las ocho clases 
de la Tontina de 1759, y supongamos, 
que haya en cada una un quintañon , 6 
sugeto que viva 100 años, lo que es po- 
co verosimil. : 


La 1.* que empezará á 1 año 


durard..cmscm.....JOO 
La 2 o 4 lOs 10......90 
La 3401.00 4 los 20....:80 
AAA á los 30......70 
La Di 4 los 40......0o 
La 6H de lós 50.::0..D0 
b La Tintas á los 6o....../40 
La 8Bé viii. 4 los 90..:...30 


En un caso tan desgraciado como es- 
te se vé, que solo una octava parte de 
las rentas puede durar un siglo: dos 0c- 
tavas partes go años etc. , y el término 
medio de la duración de todas es de 65 
“años. Es pues bien claro que la primera 
asercion de Forbonnais ba sido aven- 
turada. 

Los hechos prueban que no fué mas 
exacto cuando dijo «que los intereses de 
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«as Fontinas eran porlo comun muy subi- 
” Sol l anad 2 
«dos. — Solo una vez han ganado 10 pS 
en 1689 siendo Ministro Pontchartrain: 


las demas no han escedido de 5 6 6 p2. 


Me ha parecido conveniente refutar 
los errores, que sin duda se escaparon á 
la pluma de uno de nuestros mejores es- 
critores sobre la hacienda , Porque juz- 
go muy esencial no dejar subsistir la 
opinion de que las Tontinas fuesen mas 
gravosas que los préstamos perpetuos, 
los hechos por creacion de oficios, por 
anticipaciónes , y todos los demas que 
quedan expuestos en los capitulos ante= 
riores. 

Las Tontinas por lo demas tienen, 
como los vitalicios, el defecto de ser con- 
trarias á la moral, y favorecer el egois- 
mo y la indiferencia por la vida de los 
demas, cuando no se les desee la muerte. 

Estas rentas tuvieron un término fa- 
tal en Francia, y fueron proscriptas pa- 
ra siempre en 1763 por resolucion de 
S. M. , siendo Contralor general Laver- 
di. Tan sábia medida fué recibida con los 
aplausos que merecia , pero en 1770 se 
convirtieron las rentas Tontinas existen- 
tes en rentas puramente vitalicias. Una 
períidia tan escandalosa no podia ve- 
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mir de otra mano que la del Abate. 


Terray. 
o CAPITULO IX. 


«Del empréstito reintegrado sucesiva. 
mente. 


Por fin el arte de los empréstitos 
públicos camina ya á su: perfeccion; y la 
teoría ilustrada con la práctica lo va á 
sujetar á los cálculos de una ciencia 
Cxacta, 

La especie de préstamos mas sábia, 
razonable y ventajosa es la que dejo in- 
dicada al principio de esta obra , y por 
a que el negociante que toma prestados 
1004 rs. consagra anualmente una can- 
tidad para el pago de los intereses , y 
Otra para el reembolso eradual y sucesi- 


VO del capital. 


Desde luego se advierte, que este 
método tiene una gran superioridad so- 
bre los demas , porque fija un término 
para el desempeño del Estado , lo que 
no hacen los préstamos perpetuos , qUe 
no reconocen término alguno, ni los vi- 
talicios Ó tontinas , cuya estincion $€e 
verifica en épocas inciertas y distantes» 

Pongamos un egemplo sencillo : UN 


A Al e 
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o toma prestados 20 millones , y 
aplica todos los años un millon al pago 
del interés de 5 p3, y otro para estin- 
guir sucesivamente el capital. Es un he- 
cho bien notorio que, pagando todos 
los años un millon , habrá satisfecho al 
cabo de 20 el capital del préstamo; pero 
como el capital méengua cada año por el 
pago sucesivo que se hace de una parte 
de él , y consiguientemente hay que sa- 
tisfacer menos intereses, si lo que sobra 
- de la suma aplicada á éstos se agrega su- 
cesivamente á la señalada para el reem- 
bolso del capital , no hay duda que su 
estincion se acelerará y verificará mu- 
cho antes , que redimiendo este con 
solo el millon annual que se destinó al 


efecto. Examinemos el empréstilo del 
egemplo. 
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Capital prestado... Ro YM;::20.000.000» 


1.2" año. 


Intereses de 20.000.000...1.000.000. 
EINlegrO sr rccronccnonsonorso«1:000:000000 1.000.000» 


e 


Suma aplicada á los dos 


M 2.000.000. 
Objetos, a: 


a PP PFP. 


Capital restarle ento. 4.0. « 19,000,000; 


“2. año. 


Intereses de 19.000.000... 950.000. 
Antegr 50,000 
Cgro 2 A LO 1.0) . . 


Suma aplicada á los dos 
e ERA TN 


a 
p2.000.000. 
A e 


Capital Festante. . .... +? l y. 17.950.000» 


3,er año. 


a 


Intoreses de 17.950.000... 898.000. 
OIDO .0ocoonsrerroóos o. 11 08:000 000 1.102.000% 


——————_— 


Suma con 
'Onsagrada á los 
dos objensrada á los 009.000. 


A 


16.849.000» 


Capital restante. ......... 


Is ón see. ds 
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4.2 año. 
Intereses de 16.848.000... 842.000. 


Reintegl0.ssosrorncrccraror 1.158,00004,, 1.158.000» 


Suma consagrada 4 los 
dos OLJELOS .0srocoaoaos 2.000.000. j 
. 1 o 
Capita TOS a dd HE 15.690.000» 
52 año. 
¡UI IICA 0 A 
Intereses de 15.690.000... 784.000. 9 
ReinteglOrtrnaronananrao caco 1,2 1000010. 1.216.000 


AS 
Suma consagrada id....2.000.000. 
a A 


Capital restante. . mo cu... o. .14.474.000% 
6.* año. 


Intereses de 14.474.000... 724.000. 
ReinteglOrasirinionoranoa1,276.00000 + 1.276.000» 


A rd 
Suma consagrada ¡d....2.000:000. 


sn a 


Capital restante. o... ..2. 13.198.000: 


7.> año. 
Intereses de 13.198.000... 660.000. 
ReinteglOrrersrarsraaarrar os 1,340,000+0. 1.340,0004 


Suma consagrada ¡d...2.000.000. 
O 


Capital restante. +... ....... 11,858,000" 
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Intereses de 11.858.000:.. 593.000. 
RCIDLOgTOcroocncnanconoocanonol 407.000... 1.407.000: 
o. 
Sum z : 
a consagrada ¿los 
grada: é p2.000.000 
A 


dos ObjctoS. .ommmmnocc..: 
E > 4 e ¿AO 10.451.000» 


“Capital restante; . >... 
g-” año. 


Intereses de 10.451.000... 522.000. 
TR AS «478.000... 
a 


Suma consagrada id...2.000.000. 
8.973.000- 


1.478.000- 


Capital restante. a. - » AI PTA 


10.” año. 
1 re ro 
EE de 8.973.000...» 448.000. 
IMLOgrO ccccocononnnononroo ro 1.902.000 0000 1552.000, 
E E ES 
O " 


Suma consagrada id....2.000.000. 
7.421,00» 


Capital restante. TA A 


11. año 
Intere TE 
1 en de 7+421.000+.0. 371.000. 
1.629-000- 


ReimtegrO..coioru......::1,1:629:000%0> 
PX. 


Su ! 
eS e añ grada id... 2 ,000.000» 
RA aio . .5.792:000: 


Capital restante, 
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12.” año. 
Intereses de 5.792.000... 
Reintegro ooronononono..,,, 1 


290.000, 
:7 10.000... 1,710,000 


Suma consagrada á los 
dos A 2.000.000. 


— 


Capital restante, A A 4.082.000 


O ERATO, 
AA o 


Intereses de 4.082.000... 


204.000. 
Rines roo y, 


796 000... 1.796.000: 


Suma consagrada id....2.000.000, 


A 
Capital restante, .,,. AN 
14.” año. 
e 
Intereses de 2.286.000... 


114.000, 
Reintegro eercronao. , 


.886.000... 1.886.000 


o 


Suma consagrada id....2.000.000, 


” ti 


"tt... +... 400,004 


Capital restante, 
15.2 año, 


A rota, 
Interesos de dos meses 
14 disc ccocaoconcooo *«ss«:¿4.000, 


A A AAA OR 400,000" 
o 


Capital restante, A A e te... Nada. 
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_. De este modo en lugar de desempe- 
ñarse el Estado en 20 años lo hace en 
14, 2 meses y 14 dias. Recapitulemos 


los intereses que ha costado este des- 
empeño, ( 


e .. 
1. an0. .. woo. 1.000.000. 


MA OO 000, 
dois er 00010005 
A A AA o 0 
A els +. 7944000: 
IN peta ico 291000» 
A 
Sd... «.« «.- 593:000. 
IP + D22.000. 
a as QU. 000. 
is rra 11000» 
MM is» 290.000» 
PEER AOAOOO: 
a o 114.000: 


o 
ERA 20.000. 
—— 


Total de intereses..8.420-000: 
-— 


* 
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Un préstamo perpetuo de igual su- 
ma de 20 millones con el mismo interés 
de 5 p3 costaria en los 14 años, dos me- 
ses y 14 dias. ... .. 14.500.000. 
y despues de este sa- 
crificio quedaria per- E 
manente la obligacion . . z 
de pagar el capital y 
los intereses. 

El préstamo refe- 
rido no ha costado 
mas que. +... ..,. 8.420,000: 


ri 


, 
Economia que resulta... 6.080:000. 


sin quedar á deber nada. 


z Qué ventaja no tiene pues el emprés- 
tito que se reembolsa sucesivamente so- 
bre el perpetuo que carece de este recur- 
so! Pero la admiracion subirá de punto si 
se para la atencion en. que, tomando pres- 
tados un Gobierno 20 millones 4 renta 
perpetua de 4 p2, pagaria 800.000 rs. 
anuales , y en 14 años , 2 meses y 14 
dias. + + +... 400... 11,200,000, 
sin quedar libre de la 
obligacion == Y si to- 
mára prestada la mis-___ 

Suma y sigu€..... 11.200.000. 
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Suma anterioL st... 111:400,009» 
ma suma para reem- | 
bolsarla sucesivamente "2 
dando 1 p3. mas de 
interés , esto es 5p3» 
uo le costaria al cabo 
de los 1/ años, 2 Me- 
ses y 14 dias mas que. 8.//20.000. 


a 


Diferencia á su favor»... 9.780.000. 


E 
sin quedará deber nada. 

Tal es la resolucion de un problema 

-Que á primera vista parece indescifra- 
le, esto es ¿ recibiendo prestada una 
Suma igual á la que se tendria por ren- 
tas perpetuas , dar á los prestamistas UN 
interés mas subido que el señalado á es- 
tas, y hacer sin embargo que, al cabo 
de cierto número de años, el que reci- 
bió el dinero del préstamo haya pagado 
una suma menor de intereses , Y quede 
ibre de toda obligacion ó deuda. 

Todo 1 SU sent no 
EN o que aquí se presenta co! s 
fed o desaparece al considerar. > 
q po de una suma colocada a 0 
e a Se llama poner 0 € . 

és compuesto , cuando en 1U 
gar de recibir anualmente los intereses 


o 
ks acumulan al capital para que tambien 
los produzca. 

S1 se hubiera impuesto ahora un si- 
glo la suma de too rs. 4 5 P3 , y meti- 
do en una bolsa los. intereses de cada 
año, al fin del siglo se hallarian:en la 
bolsa cien veces cinco , ó 500 , importe 
de los intereses simples. Pero si , en lu- 
gar de recibir los Intereses , se hubieran 
unido al capital primitivo identificándo- 
los con él, al principio sería el aumento 
insensible, y con el tiempo llegaria á ser 
prodigioso, de modo que al cabo del si- 
glo se percibiria por el capital primi- 


tivo. A A A TE UEG AA 100. 


Y por los intereses compuestos...13.050. 
AS 


Un dinero puesto al 5 p3 el primer 
año de la era cristiana 4 interés com- 
puesto produciría actualmente una suma 
mayor que la contenida en 500 millones 
de globos de oro macizo tan grandes co- 
mo la tierra. 

Son bien conocidos los testamentos 
de Ricardo y del Dr. Franklin. El pri- 
mero hizo una manda de 500 francos 
que impuso al 5 pS, y dividió en cin- 
co partes 0 porciones iguales. 


gr 

Los primeros 1oo francos , qUe al 
cabo del primer siglo producian 132, los 
destinaba 4 premiar la mejor Disertacion 
que se presentase sobre la legitimidad 
del préstamo con interés. 

Los segundos oo francos daban al fin 
del segundo siglo 1.700.000, que servi- 
rían para dispensar iguales premios á los 
buenos escritos y acciones recomendables. 

La tercera porcion de 100 francos 
rendiría al fin del tercer siglo 226 millo- 
nes , que se habian de aplicar á la fun- 
dacion de Bancos y Museos. 

Los roo francos de la 4.* porcion, 
que importarían al fin del cuarto siglo 
30.000 millones se habian de invertir en 
a construccion de 100 ciudades en Fran- 
cla de 150.000 habitantes cada una. 


Y por último, los 1oo francos de la, 


quinta parte producirían en 500 años la 
prodigiosa suma de cuatro millones de 
millones , que se habian de consagrar al 
pago de todas las deudas de Europa, á 
CA de todos los niños hasi la 
TA Lc años, y para dotar a todas 
ellas. ; 

A lo dun obra o 27 
guetes de Mglaterra duce, que 1 e 

sacreditan y ridiculizan € 35 


e 


Ya E 
tema, porque semejantes cáleulos. son 
impracticables : sin embargo , hablando: 
teóricamente no se les puede negar la 
exactitud, y prueban la eficacia de la 
imposicion á interés compuesto. 

: - El reintegro pues succesivo, tal como 
se ha explicado mas arriba, es realmente 
un reintegro á interés compuesto. En 
efecto si en lugar de pagar todos los 
años un millon, y ademas satisfacer los 
intereses correspondientes á la parte de 


«capital no extinguido, se hubiese coloca- 


do este millon á interés com puesto, ha- 
bria producido el mismo resultado, esto 
es, 20 millones á los 14 años y 3 meses, 
y con ellos se hubiera reembolsado de 
una vez la totalidad del empréstito. 

El reintegro sucesivo se puede hacer 
en mas 0 menos años , 4 proporción de 
la suma mas ó menos considerable que 
se aplique anualmente á este objeto, y 
por último es susceptible de una infini- 
dad de combinaciones, las cuales pueden 
reducirse á cuatro especies 6 clases, que 
pasamos á examinar con la debida se- 


paracion, 
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PRIMERA SECCION. 


Del reintegro por capitales. 


El modo mas sencillo, y el primero. 


que debió ocurrir para estinguir gradual- 
mente un empréstito público, fué pagar 
en cada año cierto número de capitales, 


hasta la concurrencia de la suma anual 


que se destinaba al efecto. El Con- 
tralor general Mr. Orry fué el primero 
que introdujo este método en Francia el 
año de 1735 , pues no hago mérito de 
algunos empréstitos reintegrables de Des- 
Maretz, que no dieron el menor resul- 
tado. 

El empréstito de 1735 fué de 12 mi- 
llones de liv. de capital al 5 pé, cuyos 
réditos importaban 6009 liv. M. Orry 
gravó la renta de Correos , primero con 
6009 liv. para el pago de los intereses, 
y en 2.” lugar con otras 6003 «para el 
reintegro anual del capital, ó mas bien 
consignó un fondo anual de 1.200.000 
liv., del cual se debia deducir primero el 


¡ = : 
mporte de los intereses, aplicándose lo 


rest: : : 
Res á dicho reintegro. ; 
di “Lon esta disposicion, dice el edicto, 
, . . 
«“tiSMinuyéndose el valor de los intereses, 


«cada año se aumentará en la misma pro- 
«porcion el fondo destinado á la estin- 
«cion del capital ; de modo que los capi- 
«tales serán completamente reembolsados 
«en el espacio de 15 años,” es decir, en 
14 años, 2 meses y 14 dias, porque los 
edictos dispensan esta exactitud. 

Se resolvió tambien que se numera- 
sen todos los contratos, y que en el mes 
de Diciembre de cada año se sacasen por 
suerte los que debian ser reembolsados. 

M. Orry levantó otro préstamo de la: 
misma naturaleza en 1742. M. de Maz 
chault abrió otros cuatro en 1746, 1748, 
y 17515 y M. de Moras uno en 1756: 
despues se abandonó este método de 
hacer préstamos , y efectivamente no 
presenta un atractivo á los prestamistas, 
porque unos serian reembolsados antes 
que quisiesen Ó les tuviera cuenta, y 
otros no podian serlo cuando lo deseaban. 

Se hubiera podido disminuir este ¡n= 
conveniente, si en vez de sacar por suer- 
te los contratos se hubiera determinado 
con anticipacion, que en el préstamo 
reintegrable en 15 años, por egemplo, 
habria 15 series uma para cada año. En- 
tonces el prestamista se hubiera subserip- 
to en la serie anual que le acomodara 
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para hacerse de sus fondos, pero de aquí 
tal vez resultarla, que una serie estuvie- 
se demasiado cargada , y otra con muy 
pocos subscriptores. Todas estas consi- 
deraciones hicieron, que se prefiriese 
desde luego otro método mucho mas se- 


uctor, y en que tambien se reembolsan 
gradualmente los préstamos. 


SEGUNDA SECCION. 


Loterías. 


El niño juega por el atractivo del 
placer, y el hombre por el aliciente de 
a ganancia: el amor del juego no es otra 
Cosa en este, como dice Voltaire , ” que 
«la avaricia con la máscara de diversion.” 
a Lotería es un juego que debe agradar 
los hombres. Las Loterías no eran co- 
nocidas de los antiguos mas que como 
Pasatiempos , y así los Emperadores Ro- 
Penis ca da de ellas para ostepa 
Dolo E Icencia , distribuyendo a 
Mito YN fiestas públicas Ar 
Pe. , EN e de los cuales ganaban otes 
db SN a considerables, Luis x1v an 
A EE ivertia en sortear alhajas pa 
ás de su Corte, y el amor no era 


bo 
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siempre ciego cuando sacaba los lotes. 

Venecia es el primer Gobierno que 
hizo un objeto de especulacion la Lotería, 
estableciendo una á beneficio del Estado 
en el siglo 16.” 
+ Inglaterra, que adoptó mucho antes 
que nosotros el sistema de préstamos 
reintegrables , trató el año de 1694 de 
hacerlos mas seductores combinándolos 
con la rifa ó Lotería. Estos préstamos se 
hacen, repartiendo en lotes una porcion 
de lo que se pagaría naturalmente por 
intereses. Valgámonos de un egemplo 
sencillo. Abrase Un préstamo de 100 mi- 
llones, y 1009 acciones de 1.000 rs. cada 
una: fijese el interés al 5 p2; y aplíque- 
se, tanto para el pago de intereses como 
para el reembolso gradual del préstamo, 
la cantidad de 15 millones anuales. 

Si fuese un préstamo reintegrable 
sin Lotería, el resultado sería el siguiente: 


Alo, Capitales. 


1,0 


2,2 


Intereses. 


o 


100.000.000. 5.000.000. 
go 000.000. 4.500.000. 
79:000,000. 3.975.000. 
68.375.000. 3.423.000. 
56.898.000. 2.845.000; 
44.743.000. 2.237.090. 
31.980.000, 1+599:000. 


18.579.000. 929-000. 
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Reembolsos. Pagos apuales. 
10.000.000. 15.000.000» 
10.500.000. 15.000.000» 
11.025.000. 15.000,000+ 
11.577.000. 15.000.000» 
12.155.000. 15.000.000» 
12.763.000. 15.000.000+ 
13.401.000. 15,000.000- 


18.579.000. 19.508.000 » 
AA 


E 
R. vn... 24-508.000. 100.000.000. 124.508.000» 


o A 


Para mayor claridad y sencillez he 
reunido al año octavo los 4.508.000 res- 
tantes, que se deberian haber pagado en 

Os tres primeros meses del año noveno. 
Ahora bien , si se quiere cambiar este 


prestamo en lotería , 


no se dará mas 


que 3 p2 de interés , y con los dos res- 
tantes se formarán lotes del modo si= 


guiente: 
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Intereses. 
E pi 


1.2 3.000.000. 


Años. 


2.2 2.700.000. 
3.2 2.385.000, 
42 2.053.000. 
5.2 1.707.000, 
6.2 1.341.000. 


7 
8.2 553.000. 


e. 960.000. 


14.704.000. 


—_— 
A ——_—— 


Despues se distribuye en lotes todos 


Lotes, 


2.000.000. 


1.800.000. 


1.590.000, 


1.370.000,. 


1.138.000. 
896.000, 
639.000. 


371.000, 


o 


9.804.000, 


o 


Reembolsos. 


q$RÁOOAA A 


10.000.000. 
10.500.000, 
11.025,000, 
11.577.000. 
12.155,000. 
12.763.000. 
13.401,000. 


18.579.000, 
a, e 
100.000.000. 
A 


los años la suma que se destina 


repartiendo por e 
nes aplicados á es 


del modo 


sig 


e 


1 


á ellos, 
gemplo los dos millo- 


t estos lotes el primer año 
Uiente: 


Pagos amnalé* 
15.000.000: 
15.000.000 
15.000.000" 
15.000.000" 
15.000.000 
15.000.000 
15.000.000' 


19.508.00% 


24.508.000 
A 
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1 Lote de....100.00.0..... 100.000» 
Muros. de... 50.000:..... 0.000» 
2eiatess der... 2.000....... 50.000. 
Úeoncono 0.00. 20.000.000» 80.000. 
LO. inra dese: 10400050000. 150:0000 
20. vioso: Al...» 10.000...... 200.000. 
o AR 5.000:..... 250.000. 
LOO +00... do... 2:000...».. 200.000. 
300.000... Alice.  1:000...... 300.000. 


12f0.000on dior. DO0.....» 20.000. 


q _ A__—_—UUAáÁ 


1728..Lotes. 2.000.000. 
A 


Se ponen las 1003 cédulas ó villetes 
en una bolsa ó balon , y en otro 109, y 
entre estos se mezclan los lotes expresa- 
dos hasta él número de. . . . . 1.728. 
Los demas que quedan en blan- 

A o 8.272. 


_  __—__—Á 


Total... . . . 10.000. 

IT 
E Las cédulas del primer balon , que 
sa ds con otra del segundo de las que $e 
Es an lote ó premio , ademas del capita 
e 1000, sacan el premio que expresa A 
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“cédula, y.las que salen con un villete 
blanco , no cobran mas que el capital; 
pero los 102 villetes que entraron en el 
juego quedan reintegrados ó estingui- 
dos , y todos los años se repite lo mis- 
mo hasta el completo reembolso del ca- 
pital del préstamo. La resolucion , ó e- 
dicto, que anuncia la loteria, señala 
siempre los lotes ó premios de todos los 
años. 

Estas loterías son susceptibles de un 
número prodigioso de combinaciones. 
En el egemplo que acabamos de poner, 
la suma de premios ó lotes es de 2 mi- 
llones para el primer año, y. despues | 
disminuye sucesivamente en los siguien- 
tes, hasta que en el último no importa 
mas que 371.000. Esto no convida tan- 
to COMO SI Se invirtiese el órden , dando 
el primer año menos premios y de me- 
nos valor » Y AUmentando gradualmente 
su numero y cantidad. La habilidad en 
estos jUCgos consiste en mantener siem- 
pre la esperanza, y cuando se quiere 
cautivar la imaginacion es menester li- 
songearla. 

- Ya que se han de distribuir premios 
ó lotes por valor de 9.804.000. en 8 ar 
ños, se pudiera hacer esta distribucion 


1Ol 


en sentido contrario , aumentando pro- 
eresivamente los lotes y el premio gran- 
de sobre poco mas Ó menos del modo sl- 
guiente : 

Valor de 


los premios Premio 
ó lotes. grande. 


Primer año... 600.000.. 60.000. 
Segundo.......» 700.000». 60.000. 
TercerO......... $00.000.. S0.000+ 
Cuarto. .......=»1:000.000.. 80.000, 
QuintO.........».1:200.000.. 90.000» 
 SeSLO .oonos.....:1:)00.000.. 90.000. 
SéLimoO.:........-1:.900.000.. 100.000» 


Octay0,+.11...».2:204:000..100.000» 


o nn, 


y.804.000. 


, . Se puede tambien privar de intereses 
o los villetes premiados 57 reunir el in- 
terés al capital de los que no sacan pre- 
OS Si se adopta el método del egemplo 
pr E resultará , que el que saca € 
premio grande de 60.000. rs. recibirá 

emas su capital de 1.000. rs., y eL 3P-3 
correspondiente á este capital que 50N 
30 1s.. Se pudiera , pues, suprimir este 
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interés , QUe es insignificante para el que 
gana mucho, y aumentar con él los pre- 
mios 6 lotes. De este modo no se paga 
interés alguno , pero las cédulas ó ville- 
tes no premiados reciben el primer año 
1.030 rs. , el segundo 1.060 , el tercero 
1.090 , y así de los demas. 

Si se quiere, se puede igualmente 
confundir el capital con los premios ha- 
ciendo una masa de ambos, de modo que 
el premio grande de Go.o00 rs. compren- 
gla el capital de la accion ¿ que se adju- 
dicó ,, y. hacer lo mismo con los demas 
premios Menores, percibiendo siempre 
las cédulas no premiadas el primer año 
1.030 rs., el segundo 1.060 ete. Este mé- 
todo es muy Ingenioso porque á primera 
vista parece que todos ganan, y en efec- 
to la supresion del capital y del interés, 
insignificantes por decirlo así para los 
que ganan premios mayores, permite que 
se aumente el número de lotes ó pre- 
mios, O que se dé mas de 3 p5 á los 
que no los sacan, 

Algunas veces se dá 5 y 6 p£ álas cé- 


dulas no premiadas ó de simple reembol- 


so, y Se retiene un 15 p2 de los premios 
mayores, lo que no desvanece la ilusion, 
porque el Jugador, lleno de la idea de 


á 
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que vá á ganar un premio de 100%, no 
separa en que con esta rebaja no perci- 
birá mas que 853. 

En otras Loterías se divide la suma, 
que se quiere dar á los accionistas, en 
dos porciones, una para pagar la prima, 
y otra los premios. Las primas son ver- 
daderos premios, pero se distinguen de 
éstos en que por ellas no se verifica el 
reintegro, y así una cédula que gana pre- 
mio queda en el hecho mismo reintegra- 
- da ó estinguida, lo que no sucede cuan- 

do se gana la prima, que despues de sa- 
cada' vuelve al balon ú bolsa hasta que 
sale un lote 6 premio de reembolso ; de 

Suerte que la cédula puede ganar muchas 

veces la prima , y esta esperanza pro- 
ongada estimula mas y mas la codicia 

del jugador. 

No se puede formar idea de la canti- 

dad y variedad de combinaciones inge- 

niosas, singulares, y estimulantes, que 
se han discurrido para despertar la ava- 
ticia y los deseos inmoderados. 

G Las Loterías, ventajosas siempre al 
xobierno y álos particnlares afortuni 
05 y muchas veces á los maltratados “e 
a suerte, no tienen contra sí mas Incon- 

veniente que el de fomentar el amo! de 


an A EA 


: Ñ 

pe Todo se convierte en juego para 
los hombres de quienes se apodera esta 
pasion, que son casi todos, y el juego 
mas disculpable es el que produce un be- 
neficio al Estado. La bolsa es un juego 
diário, y los préstamos por Lotería no se 
repiten sino de tiempo en tiempo, sir= 
viendo de alimento aunque débil 4 una 
pasion tan funesta. Un Gobierno podrá 
recurrir a la Lotería en circunstancias 
dificiles y espinosas, mas deberá hacerlo 
con sentimiento y timidez, disculpando 


su resolucion con el plausible objeto del 
biep público. 


TERCERA SECCION. 
De las anualidades. 


La palabra anualidad significa en in- 
glés un pago anual, y lo que los ingleses 
llaman renta es cosa inherente á la tierra, 
que corresponde á nuestra renta territo- 
rial, pero la anualidad de los ingleses es 
lo que los franceses distinguen con el 
nombre de renta constituida. Sin embar- 
go aquellos contraen particularmente la 
voz anualidad al interés dado por el Es- 
tado en una especie de préstamos, -euya 
naturaleza pasamos á explicar, y solo en 
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“esta última acepción nos servimos €n 


Francia de la palabra anualidades. 
De Parcieux define las anualidades 
diciendo ,”? que son rentas que M9 deben 
«pagarse mas que un cierto número: de 
«veces, y en las que el deudor reembolsa 
poco á poco los capitales, y paga al mis- 
«mo tiempo los intereses de lo que no ha 
«reembolsado.” Segun esta definicion 
todas las rentas procedentes de présta- 
mos, que se deben reintegrar sucesivas 
mente, serian anualidades , porque el 
Estado no las paga mas que un cierto 
número de veces, reembolsa poco á poco 
los capitales, y satisface al mismo tiem- 
los intereses. Pero esta expresion tiene 
un sentido mas estricto , Como se verá 
Por lo que voy 4 manifestar. 
Cuando un Estado abre un emprésti- 
to, y consagra una suma anual á su reem- 
olso, en vez de emplear esta suma en Te- 
dimir cada año un determinado número 
e capitales, puede distribuirla entre to- 
Ne los prestamistas, para que cada uno 
ño os con los intereses UR par- 
que a Por la tabla n.? 6 se a 
nt décima obierno consagra REN 4 
si ice: parte del capital presta 
n, la verificara en 8 años, 
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meses y 21 días: tal es el préstamo pues- 
to por egemplo en la Seccion precedente, 
cuyo capital es de 1oo millones, el inte- 
rés de 5, y la cantidad destinada al reem- 
bolso de 10. El Estado: paga pues 15 
millones anuales, y distribuye esta can- 
tidad entre los prestamistas, dándoles 
15 pS durante 8 años para satisfacer en- 
teramente sus desembolsos. . dde 

Si el Estado no quisiese aplicar mas 
que una vigésima parte del capital á la 
estincion del mismo, necesita para su 
desempeño 14 años , 2 meses y 14 dias; 
y entonces , para estinguir el préstamo 
de 1oo millones y quedar libre de toda 
obligacion , tiene que pagar 5 millones 
anuales de Intereses, y otros tantos por 
parte del capital, en todo 10 millones, 
y repartir un to Pp3 entre los presta- 
mistas durante IÁ años, 2 meses y 14 
dias. | 

Si no destina mas que una centésima 
parte del Capital á su estincion, como se 
vé en la Misma tabla, tardará en desem- 
peñarse 36 años, 8 meses y 20 dias. Los 
intereses consumen 5 millones, y el reem- 
bolso del capital un millon , en todo 
seis millones, ó 6 p2 que dá 4 los pres- 
tamistas en el referido espacio de 36 años, 
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8 meses y 20 días, para quedar solvente. 

De este modo la anualidad propia- 
mente dicha es una renta, que ademas 
del interés comprehende cada año una 
porcion del capital, y nose pag mas 
que un cierto número de años. En una 
palabra es una renta que se debe pagar 
un tiempo determinado, como los vitaliz, 


cios durante la vida del que los disfruta. +, 


Las anualidades no han sido jamas 
conocidas en Francia en este sentido , y 
por el contrario en Inglaterra se ha he- 


cho frecuentemente uso de ellas , unas 
veces aumentando su valor y otras es-. 
tendiéndolas 4 muchos años , pero am- 


bos medios son igualmente gravosos al 
Estado. 

La primera anualidad que se conoció, 
que fué la de 1692, debia durar ó pagar- 


-se en el dilatado espacio de gg años, los 


- p 
; Primeros á 10 p3, Y los 9! restantes 
á 7 p2. Se ha visto mas arriba, que pa- 

. r 
ra que un empréstito fuese razonable 0 
arreglado no se debia dar por todos res- 


ES 
= 


petos mas que 10 pi en 14 ó 15 años, 


o 


0 > . o 
lo que viene á ser lo mismo 10 p3 PO": 


es ] es Me) 

spacio de 8 años, y 7 p3 por el de 10. 

El Gobi AA + 2 mas 
erno ingles daba pues 7 PE 


od 


( ! ba p 
le lo que debia por espacio de g1 años, 


y 


gando una anualidad de 116 
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y este empréstito venia á salir 4 nip3 en 
a renta perpetua. : 

Los ingleses combinan algunas veces 
la anualidad con los préstamos perpetuos 
y los vitalicios , dando por egemplo una 
accionde roo 16. st. en su fondo del3p2, 
y agregando una anualidad de 1lb. st., 
2 Ch., 6 d. pagadera durante 99 años. 
Otras veces agregan al 3 p2 una amuali- 
dad de 12 1b., 10 ch. por 3o años. 4 un 
vitalicio del mismo valor á elsa del 
prestamista. Suelen dar tambien 4p24 
renta perpetua durante rg años, pasados 
loscuales se reduce 43 P5 perpetuo, agre- 


Todos estos empréstitos son mas ó me- 
1105 $I2VOSOS €N razon de los interesés que 
devengan, per o los ingleses se cuidan po- 
co de los intereses; su Gobierno procu- 
ra sin duda, al abrip $ levantar los prés- 
tamos, que Sus-condiciones sean Jas mas 
¡ventajosas para el Estado,mas-lo que fija 
principalmente su atencion es el capital, 
y el reintegro 6 estincion del mismo. Se 
cree conrazonen Inglaterra, que un prés- 
tamo que se estingue por sí mismo, aun- 
que devengue réditos muy subidos, es 
infinitamente preferible 4 los préstamos 
perpetuos. : 


. por g8años. 
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“Las anualidades propiamente tales 
no prevalecerían en Francia , porque los 
franceses no se pueden acostumbrar á la 
idea de poner su dinero en el fondo per- 
dido por 8, 15, 6 30 años, y encontrarse 
al in de este tiempo sin renta alguna, por 
lo que prefieren los vitalicios, y asegurar 
de este modo alguna cosa para el resto 
de sus dias. 

Resta dar á conocer otra especie de 
anualidades, que tendrian menos suceso, 
y que por lo mismo no se han practicado 
en parte alguna. Consisten estas en tomar 
prestado á condicion de pagar los capi- 
tales con los intereses compuestos o el 
interés de interés al cabo de cierto núme- 
ro de años: de este modo el prestamista, 
que diese al 5 pÉ 1.000 rs. no recibiria 
“nada en ocho años, pero al fin del 8." to- 
maria 1.4872, y si el empréstito fuese al 
6 p2 percibiria 1.593 


SECCION CUARTA. 


De la compra de las rentas al curso 
corriente. 


Llegamos por fin al último grado de 
perfeccion en el arte de los préstamos 


. 


A 
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públicos , al método mas ventajoso, así 
para el Estado como para los particula- 
res, de reembolsar los capitales suecesi- 
vamente en un número determinado 
de años. ' 

El pago anual de cierto número de 
capitales , como queda explicado en la 
primera Seccion , tiene el inconveniente 
de contrariar á menudo los deseos y ap= 
titud de los prestamistas. 

El reintegro combinado con una Lo- 
toria de la 2.2 Seccion es mas seductor, 
pero no puede ni debe renovarse. 

La anualidad de la 3.2 Seccion no 
presenta aliciente alguno 4 la imagina- 
cion ni á la codicia, y por su aridez y 
sequedad no es facil haga progresos par- 
ticularmente en Francia. ¿No será pues 
preferible aquel método que , ademas de 
llenar el objeto de los precedentes que es 
la estincion del préstamo en un número 
determinado de años , ofrezca al presta- 
mista la ventaja inestimable de hacerse 
con su dinero cuando quiera, sin suje- 
cion á tiempos mi plazos señalados? No 
hay la menor duda, y este método con- 
siste en que la misma suma, que se des- 
tina por el Gobierno á reembolsos anua- 
les, Loterias, y anualidades, se consagre 
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á la compra de efectos ó rentas en la pla- 
za al curso corriente, pues si el particu- 
lar encuentra ventajas en vender sus ren- 
tas cuando quiere, el Estado no las tiene 
menores en comprarlas cuando le parez- 
ca. Para el empréstito de la página 97 se 
asignaron 15 millones á fin de pagar los 


intereses y capital en 8 años, 3 meses y 


20 dias, y esto mismo se obtiene por 
medio de la amortizacion , pero con 
a diferencia de que con este fondo se 
acen las compras en pequeñas porciones 
cada ocho dias, de dos en dos ó diaria- 
Mente, y se aumentan ó disminuyen se- 
gun el curso de los efectos públicos, a- 
Provechándose de las bajas accidentales 
Que ocurren; resorte invisible, que obran- 
0 constante y oportunamente, mantiene 
€l crédito de un modo prodigioso. 


CAPITULO X. 
De la Caja de Amortizacion. 
La compra de la deuda pública debe 


co 

E arse , y por lo comun se encarga 4 
.: establecimiento , que al principio $e 
mó en Francia Caja de Reembolsos, Y 


pesao tomó el nombre de Caja “€ 
Mortizacion. 
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M. L. Pelletier Desforts , Contralor 


general de Real Hacienda , en tiempo” 
que el Cardenal F leury era primer Mi- 
nistro , Creó en 1728 una especie de Ca- 
ja de Reembolsos , pero cometió su ma- 
nejo y direccion al Tesorero general, que 
es un error de graves consecuencias. Al 
establecerla dispuso , que se la entresa- 
-sen_mensualmente 5009 liv. de los fondos 
del asiento general , y que esta suma se 
aplicase todos los meses 4 la estincion 
de rentas que se sacasen por suerte en 
igual cantidad. 

Esta consignación era casi ilusoriay 
porque los productos del asiento gene- 
ral entraban en el real tesoro , y nadie 
podia impedir que el Tesorero general, 
encargado de cubrir los demas gastos, 
dejase de distraer de su objeto, por al- 

una UrSencia momentánea , una parte 
de los seis millones anuales que la com- 
ponian. 

.M. Desforts no estuvo en el Minis- 
terio mas que dos años, y á su salida des- 
apareció tambien su plan. M. Orry, su 
su sucesor , levantó préstamos tempora- 
les 6 relmtegrables en épocas fijas , mas 
el primer autor de un sistema regular 
de Ammortizacion fué M. de Machault. 
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¿Este Ministro ereó-en 1749 una Ca- 

ja de Amortizacion , absolutamente dis- 
“tinta ¿independiente del tesoro general, 
xy la dotó con el producto de la contri- 
bucion de la veintena de las rentas (ving= 
tieme) que acababa de establecer. en lu- 
gar de la decena (dixieme), y con el ren- 
dimiento de dos sueldos por liv. que se 
habian conservado de este último tri- 
buto. | | 
+ En-la parte histórica de ésta obra se 


encontrarán mas por menores sobre este: 


establecimiento , y se verá á uno de los 
mejores Ministros que ha tenido la Fran- 
cia emprender simultáneamente el resta- 
blecimiento de la Hacienda y la estincion 
de la deuda pública , empezar la egecu» 


cion de este vasto plan, luchar con fir=. 


meza durante cinco años contra las pre- 
tensiones de la corte , del clero y de va- 
Plas provincias, y cuando sus proyectos 
dejaron de ser apoyados por Luis xv, se- 
Pararse con elmismo valor del ministe- 
terio de Hacienda y pasar al de Marina, 
donde. tonservó integramente Su. bien 


merecida reputacion de sabio y hombre 


Continuó sin embargo la Caja de 


Amortizacion , pero hizo - muy" pocas 


e 


Gt 

ciiitras los siete años' de guerra 
desde 1756 á 1762. Mr. Bertin, Contra! 
lor general, la volvió á poner en toda 
su fuerza el año de 1763 , y al siguien- 
te Mr. de La-Verdy su sucesor estable- 
“ció dos cajas separadas, una para el pa- 
o de réditos y otra de amortizacion. Se 
dotó la primera con el producto de las 
«dos veintenas (vingtiemes ) y de los dos 
sueldos por libra para el pago de los'in- 
tereses de la deuda, y esta caja debia dar 
ála de Amortizacion diezmillones en cada 
«uno de los años de 1766 y 1 767; siete mi- 
llones anuales en los siguientes de 1768 y 
-1769; cinco cada año en 1770 y 17715 Y 
“tres del mismo modo en los quince años 
siguientes hasta 1787 inclusive. Debian 
entrar tambien en la. Caja de Amortiza- 
cion dos terceras partes de los intereses 
de rentas perpetuas , y una de los rédi- 
tos vitalicios que se amortizasen. Y para 
aumentar su cónsignacion se impuso un 
derecho de mutacion sobre todas las 
traslaciones de rentas, bien fuese por do- 
nacion , venta, legados ó sucesion cola- 
teral , exigiendo un año de renta en ca- 
da uno de estos actos. Las tontinas y yi- 
talicios, y todos los intereses que se pa- 
gaban por el real tesoro quedaron igual- 
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mente sujetos á la deduecion:0 retencion - 
anual de una décima parte de su pro- 
ducto. ! 

Se crearon con grande aparato tres 
comisiones , compuesta la una de indi- 
viduos del Parlamento de París , Otra de 
empleados de Hacienda , y la tercera de 
-Ministros del Consejo para revisar todas 
las rentas, obligando á sus dueños á que 
presentasen los títulos. | 

Es dificil imaginar una operacion 
-peor concebida , arreglada de un modo 
“mas ridículo, ni mas opuesta á toda idea 
de crédito. ¿Y cuál fué la causa de la re- 
«vision de los títulos de los acreedores? 
Ninguna, porque este exámen 0 revision 
es útil cuando se trata de reducir los in- 
tereses ó los capitales , pero aquí no te- 
nia objeto alguno, y no servia para otra 
cosa mas que para alarmar á los acree- . 
dores y hacer bajar los efectos públicos. 
Ademas se sabia muy bién, que los títulos 
estaban en regla, pues de lo contrario no 
se habrian admitido por los pagadores que 
eran los responsables: de consiguiente la 
revision se debia limitar 4 las rentas pen” . 
dientes de reclamaciones , cuyo RÚMECFO. 
era muy pequeño para provocar una Me 
dida de esta naturaleza. Por otra parte 

» 
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¿es por ventura un medio de acreditar 
las rentas el de gravarlas con un dere- 
cho de mutacion? ¿Qué capitalista que- 
rrá emplear sus fondos dé este modo en 
ellas? ¿Qué significa la parcial medida 
de consagrar al fondo de amortizacion 
los 3 de réditos estinguidos? ¿Qué signi- 
fica el reembolso con 2 de intereses? ¡De 
cuántas ventajas se privaban estas gen- 
tes por un corto beneficio! La separa- 
cion de la Caja de Amortizacion de la 
otra de réditos era una disposicion acer- 
tada, pero si no se proveía de fondos á- 
esta última para pagar los intereses ¿có- 
mo se los habia de dar 4 la primera pa- 
ra estinguir la deuda? A vista de tanto 
absurdo se debe creer , que M. de La- 
Verdy no publicó este miserable pensa- 
miento mas que para instruir á sus su- 
cesores , porque las faltas son tan bue- 

nas lecciones como los aciertos. 
El Abate Terray, que le pareció mas 
corto y económico el medio de no pagar 
ue el de amortizar, dió en tierra con 
este ridiculo edificio el año de 1770, pe- 
ro como hay personas cuyo fatal destino 
es convertir el bien en mal, al destruir 
con razon el establecimiento de Mr. de 
La-Verdy cometió el error de suprimir 
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laamortizacion en lugar de mejorar Su 
plan. : 

** Desde esta época hasta fines del si- 
glo se levantaron algunos emprestitos 
reintegrables en épocas determinadas, 
pero no se habló ya de Caja de Amorti- 
zacion , y aunque Mr. Necker conocia 
sobradamente, como hábil rentista, todas 
las ventajas de este establecimiento, quer 
ria sin duda, como M. de Machault, ha» 
cer primero. la reforma del sistema de 
contribuciones, y tratar despues de la a- 
Mortización , pero no tuvo tiempo pa- 
ra ello. 

La deuda constituida 6 consolidada 
era tan pequeña el año de 1800, que pa- 
recia inútil una Caja de Amortizacion, 
pero la corriente ó no consolidada que 
subia tanto de punto, á4 pesar. de la li- 
quidacion mas que severa que se estaba 
«haciendo, debia aumentar y aumentó €- 
fectivamente por grados la deuda conso- 
lidada, Por esto Mr. el Duque de Gaeta, 
dirigido mas bien por una sábia previ- 
sion que estimulado de alguna necest- 
dad real, se apresuró á crear una caja 
Ebo objeto de que sirviese para 

ar, garanur y depositar- 120 
entrar, pues, en esta Caja : 1.2 las fian- 
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zas de los recibidores generales : 2.2 los 


caidos de los vitalicios y pensiones ecle- 
siásticas : y 3.2 las consignaciones , que 


era todo lo que constituia sus tres atri- 
buciones. d A 
Con el valor de las fianzas garantia 
la-caja las obligaciones de los recibido: 
res generales, y siendo aquellas muy su- 
periores al pago que tenia que hacer de 
estas , S1 nO eran satisfechas por los re- 


cibidores , empleaba el sobrante en la! 


compra de rentas, reservándose siempre 
el derecho de volverlas 4 vender , caso 


de que fuesen tantas las obligaciones 


On que no pudiera dejar de ha- 
cerlo. : 


tas perpeluas que compraba aumentaban 
anualmente sus fondos , de manera qué 
bo: los Guaco Primeros años de su exis- 
al llenó tan bien esta caja el objeto 
des tustituto y las esperanzas de su fun- 


dador , que el Ministro al presentar sus 


cuentas se complacia en referir los pro- 
gresos que habia hecho, exponiendo en- 
tre otras cosas la adquisicion por su me- 
dio de mas de cuatro millones de rentas, 
y 80 millones largos de capitales. Pero 
desde que Bonaparte se consideró ca- 


Los vitalicios estinguidos y las ren= 
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paz de dirigir: por sí mismo la: hacien= 
da, lo echó todo 4 perder, y la Caja de 
Amortizacion no fué ya mas que un 24= 
berinto de énredos y tramoyas , despo- 
jándola al fin de todós sus fondos en los 
desgraciados 100 dias de 1815; de modo 
que no pudo llenar en adelante las tres 
funciones de instituto que eran la amor- 
tizacion, la garantía y el depósito. 

Por una singularidad ¡nesplicable el 
mismo Ministro. que dió 4 conocer pri- 
mero 4 la Francia la verdadera teoría del 
Crédito Público, no:supo realizar el bri= 
lante sistema que habia desentrañado en 
la tribuna de los Diputados, ni quiso 
crear una Caja de Amortizacion , dando 
margen por:ello á que se le imputase ha- 

erse erigido él mismo en Caja de 
Amortizacion. 

Apareció por fin el dia de sabiduría 
para la Francia, estableciéndose, como $0 
acaba de hacer, una Caja de Amortización 
verdaderamente digna de este nombre y 
fundada en los mejores principios de 
crédito. Independiente del Real Tesoro Y 
del Ministro de Hacienda, y puesta bajo 

a inmediata inspeccion de una comision 
compuesta de un Par de Francia, de dos 
individuos de la Cámara de los DIPut?”. 
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dos, del Presidente del Tribunal de Cuen- 


tas, del Gobernadór del Banco y y del 
Presidente de la Cámara de Comercio de. 
París, no es ya Caja de garantía ni Caja 
de Depósito : su dotacion:, que se au-. 
menta cada año con los intereses com- 
puestos de las rentas estinguidas, se apli- 
ca únicamente á la compra de créditos, 
qu adquiridos una vez salen de la cir= 
culacion y no pueden venderse mas: sus 
cuentas se publican cada tres meses, y los” 
comisionados de los Pares y de los Dipu=: 
tados tienen que instruir todos los años 
sobre su situacion 4 sus Cámaras -res- 
pectivas. : | 

+ Desgraciadamente en el presupuesto 
de 1816 se ha considerado la: deuda co- 
mo sigue: pp 
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Intereses: Capitales: 
$ L a - AAPP. a 
a consolidada 
de 1.9 de Enero! f.5 74.250.000,,£. * 1.485.000,000- 
*1816 era de;) 
jiirasocomso- 
tidado seo ¿ 
segunsul 20.000.000... 400.000.000: 


“ima estima- 
OA 4 


1 : 
e dos créditos 
Plementarios > 56 
Tertos al Mi- 12.000.000.» 240.000.0 - 
Ms rá 


AA A PA. 


Toral.,.......106.250.000....2.125.000.000- 
Po 


A AAA 


La centésima parte de este capital 
Importa 21.000.000 , y así los 20 millo- 
Nes consignados á la Caja de Amortiza- 
Clon serian suficientes para sus atencio- 
nes, si la deuda no fuese realmente: mas 
que de 2.000 millones; pero los cuatro 
Años de contribucion de guerra y manu- 
tencion de tropas estrangeras componen 
Otra deuda de mas de 1.000 millones, 
a no se ha consolidado deberá vea 
úhcene porque la imposibilidad q 
acerla por medio de impuestos O con 


> t > . F 4 - 
tibuciones obligará á pagarla con pres 
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tamos, y entonces la dotacion de los 20 
millones no será suficiente para estinguir 
la deuda, que siendo ya de 3.000 millo= 
nes exige un fondo de amortizacion de 
30 millones, ] 

No es esta sola la dificultad, pues aun 
hay otra que aumenta los inconvenientes». 
Si la deuda de 3.000 millones estuviese. 
ya toda constituida 0 consolidada basta- 
rían los 30 millones para su amortiza-. 
cion, que componen la centésima parte. 
del capital, pero los últimos 1.000 millo-- 
nes es menester tomarlos prestados en el 
discurso de Cuatro años, y la continua-. 
cion de prestamos en circunstancias es- 
traordinarias exige un apoyo mucho mas. 
robusto que en las comunes. Por esto se-. 
ria menester que la dotacion de la Caja 
fuese de 60 ú 80 millones por solos es- 
tos cuatro años, lo que no es imposible 
como se puede ver en un plan de ha- 
cienda que he publicado á- principios 
de este año, ; 

La nueva organizacion de la Caja de 
Amortización me parece que no deja na- 
da que desear, y es un establecimiento 
que eternizará la memoria del principio 
del reynado de Luis xv, del Ministro 
que lo ha propuesto, y de las primeras 
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Cámaras que lo han perfeccionado. 
"La publicidad, que se dá á las ope- 
taciones de la Caja de Amortización, €S 
un escelente medio de mantener el crédi- 
to, pero si los resultados de las compras 
de rentas deben publicarse cada tres me- 
Ses, no por eso conviene, 4 mi parecer, 
que se dén á conocer los agentes de las 
Compras diarias, y esta es la opinion de 
muchos banqueros y capitalistas tan dis- 
Unguidos por su probidad como por sus 
luces, Efectivamente si un Corredor de 
Cambios, á quien se mira como encarga- 

o de la Caja, compra en un dia por va- 
or de 100 6 2002 francos en créditos, 
y estos suben algun tanto, esto no prue- 
H que la opinion los favorezca ni el pú- 

lico los busque ó solicite, en vez de que 
si la misma suma fuese empleada por di- 
erentes corredores de cambio, encarga- 
los por la Caja sin eleccion y como por 

Acaso, las rentas parecen buscadas y el 
crédito gana considerablemente en la 
Operacion. 

- Enel año de 1814 se dió una prue- 
opina notable de la exactitud de esta 
l- Cuando los bonos reales, que 
A un interés de 8 p2, empezaro” s 

ejarse ver en la plaza perdian mucho, Y 
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el Ministro que dirigia entonces la Real 
Hacienda hizo públicar en los periódi- 
cos, que consagraria 2003 francos dia- 
rios á la compra de estas obligaciones, 
para lo que echó mano de dos Corredo- 
res de cambio , que desde luego fueron 
«conocidos de todo el mundo. ¿Y cual fue 
la consecuencia de esta medida? Que el 
Ministro efectivamente logró hacer subir 
el curso de los bonos reales , y hubiera 
tambien logrado ponerlos 4 la par, por- 
que á lo que se dice tenia buen cuidado 
de expedir ó emitir menos de los que po-. 
dia comprar. Pero en último: resultado 
¿que es lo que prueba semejante conduc- 
ta? Que el Ministro que era autor, ven- 
dedor, y comprador al mismo tiempo de 
los bonos reales tenia confianza de sí mis- 
mo, y no que el público la tuviese de él. 
Si los dos agentes ó corredores de cam: 
bio nombrados por el Ministerio hubie- 
ran dejado de asistir 4 la bolsa un solo 
día , el curso de estos efectos públicos, 
abandonado ¿4 sí mismo , habria infali- 
blemente decaido., porque su crédito 
facticio y forzado no podia alucinar á 
nadic. 

M. Necker, cuya autoridad es respe- 
table en materias de crédito, hacia com- 
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prar muchas veces, por medio de banque- 
ros de Amsterdan y Génova, los efectos 
públicos que queria adquirir. para el 
Real Tesoro, y de este modo los corredo- 
res ó agentes de cambio, que estos ban- 
queros empleaban, creyendo trabajar pa- 
ra estrangeros trabajaban realmente pa- 
ra el Gobierno. Ad 

No se crea por lo que acabo de decir, 
que este método se halla en contradicción 
con lo que dejo sentado mas arriba de 
que las artes y la sutileza son inútiles y 
aun perjudiciales al crédito, pues el co- 
merciante mas honrado y pundonoroso 
debe sí hacer patente su conducta, siem- 
pre que las circunstancias lo exijan, pero 
no revelar al público sus operaciones 


larias que por lo comun exigen gran 
2Ccreto, 
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elisutemado los fuestamos 5 


SON. (INROYEIZACION, 


CAPITULO L 


Objeto de este Libro. 
TT 


Despues de haber establecido en el 
rimer libro de esta obra los principios 
del crédito manifestando, que este consis- 
te en agregar. uno por medio de préstamos 
á su riqueza real otra riqueza artificial, 
de que se saquen las mismas ventajas que 
de aquella, hemos examinado en el segun- 
do las diferentes clases de empréstitos de 
que puede hacer uso un Gobierno, y resta 
demostrar, que de todos los modos de a- 
-brir préstamos el mejor y el único real- 
mente ventajoso es el que facilita su es- 
tincion Ó compra en las plazas con los 
fondos de una Caja de Amortizacion. - 


«Para sus habi 


| 12) 

Se ha demostrado igualmente en el 
discurso de esta obra, que por no ha- 
berse adherido la Francia jamas á este 
Sistema , se ha visto constantemente 0- 
primida con el peso de una deuda de po- 
ca consideracion , que acabó por precl- 
Pitarla en un abismo de males , al paso 


que la Inglaterra siguiendo este mismo 


sistema ha mantenido sin dificultad una 
deuda enorme , y se ha elevado al mas 
alto grado de prosperidad. 
A vista de hechos tan notorios y tan 
Positivos, parece que no habia nada que 
€clr mas : sin embargo es tal la fuerza 
e la costumbre y de las preocupaciones, 
y tal el imperio de las ideas envejecidas 
Ue un gran número de personas ilus- 
tradas ponen todavía en duda, si un Es- 
tado debe ó no apelar á los empréstitos. 
Todos están de acuerdo en que el 
or modo de levantarlos es el que les 
asocia.un fondo de amortización , pero 
iSunos sabios creen que lo mejor sería 
10 hacer-uso de los préstamos. 
“stando sin embargo á mi entender 
A , que un Estado que Jevaxba 
08 crea un manantial de rentas 
tantes; y de consiguiente 
> AMmentando los medios de gastar y 


mej 


que 


—» 
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disfrutar , aumenta tambien la industriá 


y el comercio, podré sentar con algun 
fundamento, 'que un Gobierno hará bien 


en levantar préstamos aun sin necesidad, 


y emplear los fondos que se proporcione 
de este modo :en establecimientos útiles, 


y SL se quiere en los que solo sirven pa: 
a ornato y recreo de los habitantes ; Y 


en esto veo dos ventajas , una la de las 
rentas que se crean, y otra la de propor- 


cionar trabajo y salario con los capitales 


r . 
á una multitud de operarios. 

Pero la cuestion es muy diferente 
cuando un Estado necesita una sumi 


considerable , y la necesidad es tan 11m” 


periosa que no es posible dejar de satis” 
facerla. En este caso ¿cuál de los dos me- 
dios se deberá elegir para salir del apu- 
ro , el de las contribuciones ó el de los 
prestamos? Tal es la cuestion que tient 
por objeto este libro , y ella me parece 
del mayor interés para la Francia , que 
goza á-la verdad en este momento de 
las delicias de la paz, pero quese halla 
tambien sobrecargada de gastos estraor” 
dinarios por resultas de la guerra. 

No hablaré del tercer medio, que €5 
la venta de las propiedades pertenecien” 
tes al Estado , Porque ya hemos dicho, 
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que no poseyendo la Francia otras que 
los bosques y edificios “consagrados al 
servicio público , semejante medio seria 
sumamente perjudicial 5. ademas de que 
un expediente de esta naturaleza no pue- 
de emplearse mas que una vez, pues yen- 
didos los bienes se acabó el recurso. 

No sé tampoco si la generacion aC. 
tual, simple usufructuaria de estos bie- 
hes , tiene derecho para enagenarlos y 
privar de ellosá las generaciones siguien: 
tes. ¿No tendriamos sobrado motivo pa: 
ra quejarnos de los Ministros de Luis xIV 
al fin de su reinado , si hubieran vendi- 
do los bienes que ahora nos son tan as 
preciables , 4 pesar de queen algun mo- 
do los disculpase la enormidad de las - 
Cargas de aquel tiempo? ¿Y por qué fi- 
nalmente se ha de vender y empobrecer- 
se el Estado, cuando puede guardar y 
enriquecerse á poca costa? Dejando, 
pues, á un lado este medio comparemos 
el sistema de las contribuciones con el 

e los préstamos. | 
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CAPITULO IL 


Comparacion del sistema de contribu- 
ciones con el de las prestamos. 


Si la contribucion es directa recae 


particularmente sobre los propietarios, 


los agricultores y los comerciantes; y el 
empréstito no se entiende mas que con 
los capitalistas y negociantes retirados. 
Si la contribucion se impone sobre los 
consumos comprende igualmente á los 
pobres y á los ricos; y el empréstito ha- 
bla solo con los últimos, que entran vo- 
luntariamente en él, y porque les con- 
viene. La contribucion priva las mas ve- 
ces de lo necesario, y el empréstito nun- 
ca absorve mas que lo superflyo. La una 
disminuye las rentas de los contribuyen- 
tes , y el otro aumenta las de los presta- 
mistas. La contribucion quita á la agri- 
cultura y 4 la industria unos fondos, que 
hubieran mejorado estos dos grandes ma- 
nantiales de la riqueza de las naciones, 
y el empréstito deja que estos mismos 
capitales fertilicen las tierras y alienten 
las manufacturas , sin llamar á sí otroS 
mas que los que hubieran sido entera” 
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dos por el avaro , ó prestados al disipa- 
dor. Por medio de las contribuciones se 
fuerza al contribuyente á que disminuya: 
sus gastos, y disminuyendo el rico su lu- 
JO priva al pobre de su ganancia; y en 
los empréstitos se proporciona al mismo 
rico una nueva renta con que. paga un 
Ruevo trabajo al pobre. La contribucion 
Ocasiona muchos gastos para recaudarse, 
y los de la realizacion de un empréstito' 
Son casi ningunos. En la contribucion 
todo es forzado , y en el empréstito todo * 
Voluntario , sin que haya necesidad de 
Apremios ni alguaciles. ió 

Los empréstitos tienen ademas una 
Ventaja bien apreciable para el Gobiér- 
ño comparados á las contribuciones, por- 
que por su medio se levantan con la ma- 
ei sumas considerables ; que la 
nee o no realizaria sino lenta- 
bars na guerra, por egemplo, se 
tud ai veces con mas pronti- 

el e Eos y seria menos dispen-, 
A esde el principio 'se pudiese 
Po A esfuerzo. Ella causa por 
al SUENE sin número, y seria O 

Js ; e , los | yo . 
ME el pueblo gravarlo al M Ea 
po con fuertes y pesadas conti 
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buciones. Los empréstitos por el contras. 
rio unen al Gobierno todas las familias 
que le han confiado sus fondos. Los a- 
creedores son naturalmente amigos del. 
órden y enemigos de revoluciones: auxi- 
lian la fortuna pública, porque están li- 
gados con ella, y convierten su interés. 
ae á favor del general, que es en 
o que Consiste el grande arte de la po-. 
lítica. 

No es el menor estímulo para la in- 
dustria poder colocar ó imponer la par- 
te de las utilidades del comercio que no 
se puede emplear en el mismo comercio). 
porque el particular emprende sus tareas 
con mas actividad y constancia, cuando. 
sabe que tiene donde poner con seguri- 
dad y ventajas el fruto de sus trabajos y. 
sudores. Si llega á reunir una pequeña 
suma , y su timidez no le permite com- 
prar tierras Ó entregarse á especulacio- 
nes , 0 NO se atreve á confiarlas a un 
banquero 9 á un negociante, la guarda 
y nunca faltan ocasiones de disiparla en 
superfluidades. Pero si se abre un prés-. 
tamo en un Estado , que cumple con la 
mayor exactitud sus empeños, pondr 
en él desde luego su corta fortuna , Y 
aumentará cada año, y sus progresos ex”, 
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citarán y recompensarán su prevision y 
buena conducta, porque la deuda pu- 
blica bien establecida es una verdadera 
caja de economías y de beneficencia. 
Hay siempre algunas personas que 
no gastan todas sus rentas , y de consl- 
guiente se encuentran á fin de año con 
un sobrante que, si no tienen medios de 
colocarlo en su pais, lo ponen en los 
fondos estrangeros. Este desague se pue- 
de remediar con una deuda pública bien 
establecida, porque retiene en el interior 
el numerario que de otro modo sale fue- 
Ta, y de todas las leyes represivas de la 
extraccion del oro y de la plata esta es la 
mas dulce y la mas eficaz. La deuda pú- 
lica no solo retiene los fondos de los ní- 
turales del pais , sino que muchas veces 
atrae tambien los de los estrangeros, at- 
mentando de este modo la circulacion 
el numerario. x 
Si de dos naciones beligerantes la 
Una trata de sostener la guerra por me- 
e ÁS de contribuciones y la otra con em- 
préstitos , la consecuencia natural é in- 
evitable de este proceder sería , que to- 
dos los fondos libres y Ociosos dela prt- 
] ea. Pasarian á la segunda, y que como 
a victoria se declara siempre , segun 50 


134 
dice , por el que tiene mas dinero , esta 
saldria triunfante. 
Finalmente la facultad de exigir con- 
tribuciones tiene límites que no se pue- 


den traspasar, y-cuando la suma que 


necesita un Estado excede la posibilidad 


9 es superior á las fuerzas del contribu- 


yente ,.es menester buscarla de otro 
modo. 

La facultad de tomar prestado no 
tendria límites, si no fuera menester en 
un prestamo bien combinado exigir la 
contribucion necesaria para el pago de 
los intereses y fondo de amortizacion, y 
así el préstamo no tiene freno que lo 
contenga mas que el de las exacciones 


indispensables para llenar estos empe- 


ños. Un primer préstamo , ademas , au- 


mentando las rentas de los particulares, 
facilita el segundo, de lo que hay egem- 
plares muy notables. En Inglaterra se 
levantaron 38 préstamos en 20 años, 
que segulan una progresion de valor ca- 
da vez mas fuerte , 4 los que se agrega- 


ron otros 5 sin interrupcion:, subiendo 


, , ¡ le ... 
el último, que se llenó con mas facilidad 
condiciones mas ventajosas que los 


paa: á una suma desconocida 


rasta entonces. En Francia fué la cosa 
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tal vez mas estraordinaria , porque los 

Ministros que tenian menos crédito acu- 

mularon en las épocas mas desgraciadas 

empréstitos sobre empréstitos durante 

muchos años seguidos , sin disponer SU 
reembolso , ni aun ofrecer hipotecas :se- 

guras para el pago de los intereses, Ni 

desalentar por eso á los prestamistas que 
se multiplicaban y abundaban en todas 

ocasiones. Desmaretz los encuentra, cuan- 
do parecia que Chamillart y Pontchar- 

train los habian agotado : Mr. Orry los 
encuentra tambien despues de la banca- 
rrota de Law , y Mr. Necker despues de 
la del Abate Terray. 

En este paralelo del sistema de las 
contribuciones y de los préstamos me 
Parece que todas las ventajas están de 
parte del último , pero la cuestion debe 
considerarse bajo de otro punto de vis- 
ta, Un Estado , por egemplo , necesila 

e cien millones para el año, y sl los sa- 
Ca por contribucion priva de esta misma 
Suma á la agricultura, al comercio y á la 
Industria ; mas si por el contrario los 
sorna prestados , y no grava al pueb z 
E que con cinco millones de inte- 
_Feses y dos millones ó la cincuente- 
na parte del capital para su estincion, 
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esto es, con siete millones , deja para la 
agricultura , industria y comercio 93 
millones que alientan y hacen prosperar 
estos ramos. 

Aun hay mas , cualquiera de los dos 
sistemas que adopte el Estado producirá 


“siempre un empréstito, porque si saca 


los cien millones por contribucion suce- 
de una de dos cosas , ó que los contri- 
buyentes toman realmente prestado el 
valor de sus cuotas y pagan los intereses, 
Ó que los satisfacen con una parte de su 
capital perdiendo los intereses que les 
hubiera dado. Y ya que de todos modos 
deben sufrir los contribuyentes la pérdi- 
da de estos intereses ¿no es en todos sen- 
tidos preferible que el Estado se limite 4 
exigir por contribucion tan solo el im: 
porte de estos intereses y se grave con el 

réstamo? De este modo evitaria la odio- 
sidad de una contribucion ruinosa por 
su enormidad , Alejaria las persecuciones 
y apremios que trae consigo , economi- 
zaria los gastos de recaudacion, no tras- 
tornaria las especulaciones de los labra- 
dores y negociantes, pondria en circu- 
lácion los capitales ociosos , y aumenta- 
ria la fortuna de los que viven de rentas, 
quienes graduando, sus gastos y consu- 
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mios emplean mas número de jornaleros 
y pagan mas contribuciones. + 
Si aun quedase alguna duda sobre la 
preferencia que merece el sistema de los 
préstamos , repetiria lo que he dicho en 

el ensayo de un plan de hacienda que 
publiqué 4 principios de este año. ¿Por 
qué despues de 25 años de guerra ba sa- 
lido la nacion inglesa mejor parada que 
las demas que tienen mas tropas qué e- 
la? Porque la Inglaterra hace la guerra 


, 


con préstamos y las otras naciones Con 
tributos ó contribuciones 5 porque hace 
la guerra con intereses y nosotros Con 
capitales ; porque fomenta y enriquece á 
sus habitantes , y nosotros aplanamos Y 
destruimos 4 nuestros propietarios: La 
Inglaterra toma prestado , y Su hacienda 
se halla en la situacion mas floreciente: 
los demas Estados imponen contribucio- 
hes , y su hacienda se vé siempre entor” 
pecida y llena de dificultades. ¿Puede dar- 
se una prueba mas clara y relevante qué 
ésta 4 favor de los empréstitos? 

Todas las consideraciones que $ ES 
caban de hacer , y que son nueva 
Pe gran número de franceses, las t 
os ingleses por verdades comunes Y UU 
viales, Cuentan tambien .con una 22 pa 
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tud de autores distinguidos que han tra- 
tado esta materia con mucho acierto, 
como son Mortimer en sus Elementos de 
Hacienda, Gale en su obra sobre el Cré- 
dito Público , Ramsay Ensayo sobre la 
Constitucion de Inglaterra, y Hope Car- 
tas sobre el Crédito, 

Sir John Sinclair ha tratado este a- 
sunto con mucha estension, método y 
sabiduría en su historia de las Rentas 
públicas de la Gran Bretaña. Presenta 
en ella las ventajas y los inconvenientes 
de los dos sistemas de contribuciones y 
préstamos , los analiza , los compara , y 
los contrapesa , y este exámen imparcial 

detenido le conduce á dar una prefe- 
rencia decidida al sistema del erédito 
público , pasando despues á manifestar 
cuáles son sus leyes y Principios. 

El tratado de economia política de 
Sir James Steswart termina con una lar- 
gar disertación, que abunda mas de ideas 
de comercio que de crédito, pero segun 
él las rentas de un pais se aumentan con 
los empréstitos del Gobierno, y á las cla- 
ses de propietarios de bienes raices y Ca- 
sas de giro debe agregarse la de los acree- 
dores del Estado, que viven de los ródi- 
tos Ó intereses que éste les paga, porque 
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éstos son úna especie de rentas que 10 | 
proceden ni de la tierra ni del dinero, Y 
que se han creado ademas de la riqueza z 
ya existente y conocida. | 

La obra del Dr. Price titulada,” € » E 
servaciones sobre los pagos reversibles, | 
contiene las investigaciones más intere- 
santes sobre anualidades, cajas de econo- | 
mía, asociaciones de beneficencia, fon- | 
dos para viudas, vitalicios , seguros eto: 

y en ella se consagra un capítulo 4 la | 

deuda pública, demostrando con eb racio- 

cinio y el cálculo las ventajas de uN SIS" 

tema de amortización bien concebido, 

bien establecido, y sobre todo religiosa- 

mente observado. Sería de desear qu A 

este trozo, y aun toda la obra vinieran 

á enriquecer nuestra economía política l 

con una buena traduccion. 

¿. Mister Hamilton en su obra titulada, 

Investigaciones sobre la deuda nacio” 
«nal de Ioglaterra, ” presenta un cuadro 
| histórico bastante circunstanciado del o- 
rigen, progresos y situación de la deuda 
inglesa, en el cual se vén el importe de 
los empréstitos hechos en tiempo de p82 
y el de las redenciones efectuadas duran- 
te la guerra, En seguida discute Y anar- 
za com mucha claridad los prue de 
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amortización de Sir Robert Walpole, M. 
Pitt, Lord Henri Petty, y M. Vausittart, 
todos succesivamente Ministros de Ha- 
cienda en Inglaterra, y es sobre poco 
mas Ó menos de la misma opinion qué 
los escritores ya citados. 

Pero nadie 4 mi parecer ha ilustrado 
esta gran cuestion como M. Colquhoun 
en su tratado de la riqueza, poder y re- 
cursos del Imperio Británico : M/ Ro- 
douan nos ha dado una traduccion he- 
cha con mucha fidelidad y conocimiento 
del capítulo que se consagra en esta o- 
bra á la deuda pública. dies 

M. Colquhoun observa desde luego 
que, asi en los negocios de las naciones 
como en los de particulares , se suelen 
atravesar Circunstancias que amenazan 
ruina, y sin embargo en último resulta= 
do estas Mismas proporcionan ventajas 
al público y á los particulares. Añade 
que las teorías inventadas con las miras 
mas benéficas , y por los hombres mas 
sabios é ilustrados, no han correspondi- 
do en la práctica á lo que se proponian, 
al paso que los proyectos atrévidos, que 
en opinion de los hombres de Estado y 
de los publicistas debian traer consigo 
males incalculables; han sido un mañan- 
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tial inapreciable de: bienes. Recorriendo 
despues los diversos periodos de la deu- 
da inglesa demuestra, que esta deuda, 
que debió precipitar á la Inglaterra en un 
abismo de males, ha sido la causa de su 
grandeza y prosperidad; que esta deuda 
ha burlado todos los cálculos de la sabi- 
duría humana , y trastornado todos los 
principios admitidos hasta entónces por 
los sugetos mas respetables. 
y «Despues de haber manifestado que 
la experiencia de la Inglaterra ha hecho 
Musorias todas las teorias , cuyo solo ar- 
gumento basta para hacer triunfar el sis- 
tema de los préstamos, expone las diver- 
Sas objeciones que se alegan contra este 
Sistema , y tendrán el lugar que las co- 
responde en el capítulo siguiente. 

De los hechos pusa al raciocinio, y 
£Xaminando las causas que han hecho tan 
útil para la Inglaterra una deuda , que 
tl parecer debia serla tan perjudicial, 
Procede áexplicarestegran fenómeno po- 
EA Segun este autor las ventajas que 
S6A 55 al público en tiempo de guerra 
: calculables, porque los empréstitos 

en la mayor energía á las empresas del 
e !erno en los momentos críticos en 
E Mngun otro socorro sería suficiente. 


mua 
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A E empréstitos, dice el mismo, se de- 
be la facilidad de hacerse con una suma, 
sea cual fuere, necesaria para desplegar 
grandes fuerzas. Por la magia, continúa, 
por la magia del crédito se levantan e- 
xércitos, y se equipan armadas con una 
celeridad increible, Los empréstitos se 
llenan de ordinario por gentes que no 
están interesadas en ningun ramo de in- 
dustria , y una de las grandes ventajas 
de este sistema es, que no hay necesidad 
de imponer contribuciones mucho mas 
fuertes en tiempos de guerra que en los 
de paz, que la circulacion viene á ser so- 
bre poco mas O menos la misma, y la in- 
dustria Cas! no padece, lo que no sucé- 
deria si fuese menester sacar por contri- 
bucion toda la suma que se obtiene por 

réstamos. a 

M. Colquhoun cree que sería fácil de- 
mostrar, que cada nuevo préstamo pro= 
duce un nuevo capital artificial con. to- 
das las propiedades de los capitales rea». 
les, y que el interés del préstamo es para- 
los particulares una nueva renta agrega- 
da á las que ya existen. Finalmente , le 
parece incontestable, que la agricultura, 
las manufacturas, las artes, la industria, 
y el comercio de Inglaterra se hay au- 
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mentado siempre á proporcion de lo que 
se aumentaban los préstamos, y que sus 
progresos han sido iguales á los de la 
deuda pública y aun los han excedido. 

A las obras inglesas que acabo de ci- 
tar se pueden unir los discursos pronun- 
ciados en el Parlamento de Inglaterra 
por M. Pitt, Lord Petty y M. Vansittart, 


y las interesantes discusiones que oca- 
SIONaron. 


' CAPITULO IIL 
Respuesta 4 las objeciones 


Los que lean este tratado notarán 
esde luego 4 cada pagina cuan enemigo 
Soy de la ideologia y partidario de la ex- 
Periencia, pero es menester no confun- 
tr esta última con la rutina , porque la 
Púlina no es mas que una ciega adhesion 
% los institutos y opiniones antiguas, 
que no permite ni aun examinar , si el 
liempo ha corregido ó no sus propios 
Juicios, si lo que miraba al principio co- 
mo un bien lo ha hecho proscribir des- 
Pues como un mal, y si los nuevos des- 
cubrimientos han alterado ó no la natu- 
raleza de ciertas cosas, é introducido co= 
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mo utilísimas las que antes de ellos pare- 


cian y eran realmente muy perjudiciales. 
La experiencia no juzga por fechas; 
ni deja de tantear y probar lo que ya 
habia ensayado, y si la segunda prueba, 
hecha con detencion y madurez, destru- 
ye el juicio que se habia formado de la 
rimera, cede al convencimiento de bue- 
na fé y sin obstinacion. Así es que la ru- 
tina, por egemplo , resistió constante- 
mente en un principio la inoculacion y 
despues la vacuna , pero la experiencia 
dudó , tanteó ,-y examinó largo tiempo, 
hasta que al fin ilustrada con sus pro- 
pias luces reconoció, que la inoculacion 
era un descubrimiento útil, y la vacuna 
un gran beneficio para la humanidad. 
Estas observaciones son aplicables al 
sistema del crédito público. Algunas per- 
sonas honradas y sabias, pero demasia- 
do afectas á la rutina, viendo el mal que 
los empréstitos han causado á la Francia, 
condenaron desde luego todo género de 
préstamos sin apelacion y sin querer exa- 
minar, $1 Otros de una naturaleza ente- 
ramente diferente no pudieran producir 
resultados tan opuestos y ventajosos co- 
mo perjudiciales han sido los primeros. 
Alegan la experiencia de la Francia.,..y * 


Y 
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lo mismo: yo que todos los apologistas 
del sistema del crédito estamos de acuer- 
do én esta parte con ellos, pero nosotros 
les citamos la experiencia de la Inglate- 
rra, y no quieren darnos oidos. En vano 
les representamos , que los empréstitos 
admitidos por nosotros no convienen 
mas que en el nombre con los que ellos 
proscriben 6 condenan: la voz sola les 
ofende, y no quieren oir hablar de la 
Materia. 

Estos contrarios del crédito llaman 
en su auxilio el testimonio de los publicis- 
tas mas celebres de la Francia y de la In- 
glaterra, como son Montesquieu, Hume; 
Bolingbroke, Blackstone, Smith, y Raynal 
Sin reparar , que.el sistema, combatido 
Por estos autorés es el mismo que yo he 


atacado, no con tanta elocuencia como 


ellos, pero si con igual vigor, y que no 
es de ningun modo el sistema que trato 
de hacer prevalecer. Efectivamente el 
Sistema de crédito público, tal cual exis- 
te actualmente en Inglaterra, y tal como 
yo desearia verlo establecido en Franciós 
es un descubrimiento moderno, que »> 
ha tenido su desarrollo ni llegado 45% 
madurez hasta despues de haber publica- 
do estos autores sus obras. xn 
10 
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Este sistema no ha sido parto de la 
imaginacion, ni fué concebido repentina- 
mente por un solo hombre: no salió co- 
mo Palas con toda su armadura del cere- 
bro de Júpiter: debe su origen á la ca- 
_sualidad y tambien á la desgracia , como 
otros muchos descubrimientos humanos: 
débil y tímido al principio , y resistido 
largo tiempo, logró su desarrollo á fuer- 
za de años y de repetidos ensayos. Lo 
vimos nacer en Inglaterra bajo del Mi- 
nisterio de Sir Robert Walpole en 1720, 
y que apenas duró seis años. Esta pri- 
mera aparicion no fué mas que la infan- 
cia del arte , y en el discurso de los 60, 
años siguentes se hicieron durante la 
paz algunas redenciones de préstamos 
leyantados en tiempo de guerra, pero es- 
tas redenciones se hacian sin plan ni mé- 
todo conocido. : 

El fondo de Amortizacion no se €es- 
tableció realmente sobre bases sólidas 
hasta el año de 1786; y aunque el des- 
cubrimiento es algo mas antiguo por- 

Be 9uo > 

que el Dr, Price, que escribia en 1773, 
fué el primero á mi entender que pro- 
puso un plan de Amortizacion de inte- 
rés compuesto , este plan no se lle- 
vó á electo hasta 1786, y el descubri- 
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miento se debe contar desde esta fecha. 
Montesquieu escribia en 1748, Boling- 
brocke el año siguiente, Hume y Nicholls 
en 1754 , Blackstone dió 4 Juz su co- 
mentario sobre las leyes de Inglaterra en 
volúmenes separados desde 1764 á 1768; 
todos pues han publicado sus obras an- 

tes de 1786 y aun antes de 1773. 
La historia del comercio de los Euro- 
peos en las dos Indias , escrita por el 
Abate Raynal, vió la Inz en 1774, y Una 
obra tan larga debió acabarse el año an- 


terior , de consiguiente -$u autor pudo , 


muy bien no tener noticia de la del Dr. 
Price, impresa algunos meses antes en 
Una lengua estrangera, y en una Nacion 
con la que teniamos entonces escasas re- 
aciones. No se puede, pues oponer 4 un 
Sistema, descubierto en 1773 y estableci- 
o en 1786, el voto de unos autores que 
escribieron antes de estas dos épocas, 
así como no se podria combatir el descu- 
brimiento de la vacuna con la op imon 
de los médicos célebres, que han muerto 
ántes que se conociese. : 
Montesquieu presenta todos los 19” 
convenientes de una deuda pública > Y 
añade «yo no veo sus ventajas.” ad 
mucha razon , pero este autor habla de 
mm 
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las deudas públicas que existian entón- 
ces en Francia y en las demas naciones, 
y el sistema de amortización no se co- 
nocia en parte alguna. 

«Es menester , decia M. Hume en 
«1754 , 6 que la deuda pública destruya 
«dla nación , ó que la nacion destruya 4 
«la deuda pública.” Esta antítesis, algo 
estudiada, pudo ser exacta en aquel tiem- 
po , pero si M. Hume hubiera conocido 
el sistema de amortizacion habria aña- 
dido, «ó que la deuda pública se destru- 
«ya á si misma.” 

Las demas objeciones de estos ilus- 
tres escritores recaen igualmente sobre 
el antiguo sistema. El Abate Raynal las 
ha reunido todas en una Disertacion, es- 
crita con aquel calor y vehemencia que 
le caracterizan, y citándolo se cita á sus 
predecesores. 

_ «El crédito público , dice , es el que 
«tiene una nacion considerada en cuer- 
«po , pero hay esta diferencia entre el 
«crédito público y el particular, que es- 
«te tiene la ganancia por objeto , y el 
«otro los gastos.” Esto es cierto , pero 
despues de establecida la amortizacion 
seria menester decir, que el uno tiene e) 
lucro por objeto , y el otro el modo mas 
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insensible y económico de cubrir un gas- 
to de absoluta necesidad. | 

«El crédito, continúa el Abate Ray- 
«nal, es una riqueza para los comercian- 
«tes, porque con su auxilio mejoran de 
«suerte, y para los Gobiernos una causa 
«de empobrecimiento, porque no hace 
«mas que facilitarles el modo de arrul- 
«narse. Un Estado que se adeuda con 
«préstamos enagena una porcion de sus 
“rentas por adquirir un capital que gas- 
«ta , y consiguientemente es mas pobre 
«despues que antes del préstamo.” 
Esta objecion no es aplicable mas que 
á los métodos reprobados de préstamos 
perpetuos sin amortizacion : en ellos es 
donde únicamente enagena el Estado una 
Porcion de sus rentas : con la amortiza- 
“ion nada enagena, y tan solo empeña ú 
obliga por un tiempo lo que despues $a- 
Ca 0 redime en cierto número de años: 
Con ella ningun Estado se ha arruinado, 
Somo lo acredita la Inglaterra que, sién- 

o la Nacion mas adeudada con présta- 
Mos , es tambien la mas rica. gas 

«Los administradores de los imperios 
«no se han detenido en gravar las gene 
«raciones futuras con las deudas que Eg 
«traen, y esta cadena de opresión se na 
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«prolongado de'manera , que debe liga? 
«á nuestra mas remota posteridad.” 

La Francia es una prueba bien sen- 
sible de esta verdad , pero ella no se en- 
tiende mas que con los préstamos per» 
petuos, los vitalicios , y las anualidades 
de mucha duracion: estas deudas son las 
que gravan á las generaciones futuras y 
no el empréstito amortizable , que se €s- 
tingue en 37 años, en 25,0.en 14,sin 
ligar á nuestros últimos nietos. 

«¿No es útil á los Estados, dicen al- 
«gunos aritméticos , llamar á su seno el 
«dinero de las demas naciones? ¿Y no 
«producen los empréstitos este importan: 
«te efecto? Sí, ciertamente por este me- 
«dio se atraen los metales de los estran- 
«geros , como se atracrian vendiéndoles 
cuna ó muchas provincias «del imperio: 
«valiera mas darles la tierra que culti> 
«varla tan solo para que la disfruten.” 

Pronto examinaré , si es ó no venta- 
joso para el Estado llamar á sí capitales 
estrangeros , mas por ahora me limito 4 
decir , que este argumento tampoco se 
entiende con otros préstamos Aulas per- 
petuos , que son los que venden provins 
cias, Sin detenerme á considerar si la 
metáfora €s algo ó no violenta, y si el 
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autor no ha suplido aquí el raciocinio 
con la elocuencia. 

«Cuando se toma prestado es menes- 
«ter aumentar las contribuciones para 
«pagar los intereses , y en este caso los 
«propietarios y los labradores ¿no sal- 
«drán mas gravados que si se les ex!gierá 
«de una vez el valor de los préstamos? 
Confieso que este argumento habla 
con todos los préstamos posibles, que en 
todos se hace necesario imponer contri- 
-buciones para el pago de los intereses, y 
que el préstamo amortizable exige ade- 
mas un aumento de aquellas para llenar 
¿su objeto. Pero ¿será cierto que los pro- 
pietarios y labradores salgan menos gra- 
vados con una contribucion de cien mi- 
llones que con otra de siete? Precisa- 
mente se écha mano de los préstamos pa- 
ra evitar el insoportable gravámen de las 
contribuciones , y con el fin de no prt- 
var á la agricultura y comercio de los Ca- 
Pitales que tanto necesitan. Es pues bien 
estraño , que el Abate Reynal se sirva 
contra el sistema de los préstamos de 
Argumento que mas prueba 4 su favor: 
«Los efectos públicos, dicen algunos, 
«que resultan de los empréstitos de 00 
“bierno, aumentan la masa circulante “e 
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ariquezas, dan una grande extension á 
«dos negocios , y facilitan todas las ope- 
«raciones. Hombres inconsiderados ¿que- 
«reis ver 4 las claras lo monstruoso de 
«vuestra política? pues llevadla al últi- 
«mo-término, haced que el Estado se car- 
«gue cuanto pueda de deudas , gravadle 
«con intereses , ponedle de este modo en 
«la necesidad de violentar todas las con- 
«tribuciones , y vereis que con todas 
«vuestras riquezas circulantes carecereis 
«bien pronto de las que se reproducen 

ara vuestro consumo y comercio.” 

La Inglaterra ha refutado victoriosa= 
mente este argumento, pues que ningu 
na Nacion tiene mas préstamos sobre sí, 
y ninguna cuenta mas riquezas repro- 
ductivas ni mayor comercio. 

«Se dice que el crédito público pone 
«4 una Nacion en estado de dar la ley 4 
«las demas, y no se advierte que este re- 
«curso es comun á todas las potencias. Si 
«es una especie de camino real para 11 
«contra vuestro enemigo ¿no se servirá 
ueste del mismo para llegar Á vuestra 
«casa p" , 

Pero si este camino real es bueno 
¿no sería Un error permitir el uso exclu- 
sivo al enemigo, y no servirse de este me- 


153 
dio contra el mismo? Esta es la historia: 
del cañon, pues luego que un pueblo lo 
adoptó los demas hicieron muy bien en 
seguir su egemplo. 

«Toda Nacion, que no sesepare por es- 
«tas consideraciones de la senda ruinosa 
ede los préstamos , se abrirá 4 sí misma 
«el sepulero , porque acumulándose los 
«préstamos se aumentan considerable - 
«mente los intereses, y este desorden ha- 
«ce que el fruto del trabajo pase á las 
«manos ociosas. Cuando se puede reco= 


«ger la mies sin trabajar, todo el mundo 


«emprende especie de negocio tan fácil 


«como lucrativo : las clases activas y fe- . 
«cundas de la sociedad son de este modo . 


«agotadas y despojadas por la esteril y 
“perezosa de los que viven de rentas : el 
“Aumento de contribuciones encarece los 
“Viveres y los productos de la industria, 
“y así las tierras como las manufacturas 
«descaeccen igualmente por estas causas.” 

No sé si otros verán como yo , que 
Cste pasage es mas bien una declamacion 
que un raciocinio. Si el autor indicára 
el medio de satisfacer gastos indispensi- 
| Ó necesarios sin imponer contribu- 


“iones, ni tomar prestado lo que impo” 


y serian justas sus observaciones; PO” 


hs 
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ro no se háce cargo de que los préstamos 
no exigen otro sacrificio que el valor de 
los intereses y alguna cosa mas para su 
amortización , y.que de no tomar pres- 
tado es menester sacar el capital por con- 
_tribuciones. Entónces es cuando el ex- 
traordinario aumento de estas «produce 
«la subida de precio en los objetos de pri- 
«mera necesidad , y consiguientemente 
«en los productos de la industria.” 

El Abate Reynal tiene sin embargo 
razon cuando aconseja á los Estados, que 
se separen «de la senda ruinosa de los 
préstamos”, pero deberia añadir «perpe- 
«tuos *, y £ste argumento no atacaria en- 
tónces de modo alguno á la via fomen- 
tadora de los préstamos con amortiza- 
cion. Pronto volveremos á tomar en con- 
sideracion la clase perezosa y estéril, co- 
mo la titula, de los que viven de réditos 
ó rentas públicas, 

«La imposibilidad, continúa este au- 
«tor , en que se halla el Imperio de ha- 
«cer frente á sus obligaciones, le pone en 
«el caso de salir de ellas porel medio 
«mas destructor que se conoce de la: li- 
«bertad de los vasallos y-del poder sobe- 
«rano , que es el de la bancarrota, Enr 
«tónees los edictos de préstamos se pa” 

/ 
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«gan con edictos de reducciones : se fal> 
«ta á los juramentos del Monarca y 4 los 
«derechos de los pueblos : se pierde sin 
«remedio. la base de todos los gobiernos 
«que es la confianza pública : se acaba 
«con la fortuna de los ricos : se Suspen- 
«den los trabajos , y una paralisis mor- 
«tal se apodera de multitud de brazos la- 
«boriosos.”” 

El Abate Reynal escribia en la épo= 
ca del Ministerio del Abate Terray, Y le 
hicieron fuerte impresion «los edictos de 
«reduccion y de bancarrotas”, porque 
con ellos desapareció la confianza públi- 
ca. Clamaba con razon contra «la viola= 
«cion de los juramentos del Monarca y 
«de los derechos de los pueblos”, pero 
tan justo enojo no debia recaer mas que 
sobre. los empréstitos, que pueden en 
electo «poner á un Imperio en la impo- 
«“Sibilidad de satisfacer 6 cumplir sus 0- 
«bligaciones.” 

Este escritor se hubiera explicado de 
otro modo, si hubiera sabido que la 1n+ 
glaterra no retardó jamas un solo dia el 
pago de los intereses de su deuda, que 
jamas se expidió en su Parlamento "Y 
bill ó decreto de reduccion, y que yniis- 
tado, que adopte el sistema de amortizáa> 
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cion , no puede abrigár-en ningun tiem- 
po la idea de faltar á las condiciones de 
un prestamo que se extingue por sí mis- 
mo , y destruir un crédito que es la base 
de su poder, | 
El Abate Raynal ha reunido en un 

punto para darles mas fuerza cuantas ob- 
jeciones se hallan esparcidas en los au- 
tores que le precedieron , y como ellas 
son casi todas aplicables al reprobado 
sistema de préstamos perpetuos, y no se 
pueden contraer al de los préstamos con 
amortizacion debo esperar , que en lo 
succesivo no se me arguya con la auto- 
ridad de escritores, cuyas opiniones res- 
peto y abrazo en el sentido que dejo es- 
plicado. : 

De todas las objeciones alegadas so- 
lamente dos son aplicables al préstamo 
con amortización lo mismo que á los de- 
mas , y estas son : 

1.2 «Si los extrangeros poseen mu- 
«cho papel, procedente de la deuda de 
«una Nacion, sacan todos los años de ella 
«una suma considerable por razon de los 
«intereses.?” Montesquieu.” Como los ex- 
«trangeros poseen una parte de nuestros, 
«fondos nacionales, la deuda nos hace en 
«algun modo sus tributarios, y puede 
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«con el tiempo ocasionar la traslación de 
«nuestro pueblo y de nuestra industria. 
«Hume.” Los empréstitos atraen los mée- 
«tales de los extrangeros como se les a- 
«traería vendiéndoles una ó muchas 
«Provincias. Raynal. 

Es una cosa bien singular que se con- 
vierta contra el crédito el argumento mis- 
mo de que se valen sus apologistas para 
defenderlo. Entre sus ventajas citan estos 
la de atracr el dinero de los estrangeros, 
y yo he tratado de probar en mi ensayo 
de un plan de hacienda, que si los ex- 
trangeros comprasen muestras rentas, vob 
vería á la Francia una parte ó tal vez la 
Suma total del numerario que sale por 
Muestras contribuciones de guerra. Lxa- 
Minemos, pues, si es útil ú perjudicial 
Para nosotros, que los estrangeros se 1M- 
teresen en nuestros préstamos. 

Nosotros les pagamos anualmente 
Mtereses, pero ellos han empezado por 
“arnos capitales. Es cierto que estos ca- 
Pitales se gastan y los intereses siguen 
Pagándose , pero los capitales noS han 
lecho un gran servicio , y nos han sico 
Mas útiles que los intereses á ellos. 

y dice que esta deuda nos hace sus 
tributarios, y á mí me parece por € cs 


% 
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trario , que la imposicion que ellos ha- 
cen de una parte de su fortuna en nues- 
tros fondos los pone de algun modo en 
nuestra dependencia, porque un deudor 


_ notiene el menor interés en que su acrees 


dor haga buenos ó malos negocios, pero 
un acreedor desea que su deudor esté en 
estado de pagarle , y quiere verle siem- 
pre feliz. Los que ponen su dinero en los 
fondos públicos de una Nacion no pue- 
den querer su ruina, y así dice el pro- 
verbio, donde está tu tesoro allí está tu 
corazon. Siun gran número de ingleses 
tuviese sus fortunas en los fondos de 
Francia , el Gobierno de Inglaterra no 
encontraria tanta disposicion en sus ha- 
bitantes para hostilizarnos. | 
Mr. Hume teme que el pueblo deu- 
dor emigre ó se traslade al pueblo 
acreedor 0 que le ha hecho los. présta- 
mos, pero ¿qué motivo podia conducirlo 
á4 un pais en que debe y donde nada se 
le debe? ¿á un pais donde tiene que ha- 
cer pagos, y en que no recibe cosa algu- 
na? ¿ No es mas natural que la Nacion 
que ha prestado se transporte Ó pase 
la Nacion que ha recibido los préstamos; 
al pais donde ha puesto su fortuna, y 
Jos puntos ó lugares donde tiene que re” 
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cibir fondos? Es cosa muy comun que los 
acreedores persigan 4 sus deudores ¿pe- 
Yo se ha visto por ventura que un deu- 
dor estreche ó apremie 4: su acreedor? 
2.2 oygccion. - Los empréstitos pú- 
«blicos privan de sus rentas á las gentes 
“activas y laboriosas , y las transmiten 
«á los -ociosos.”? Montesquieu. Con 
«los préstamos se dá un gran pábulo á 
a vida olgazana é inútil.” Hume. Con 
«los préstamos todas las clases activas y 
«“fecundas de la sociedad son despojadas 
“y agotadas por la clase perezosa y es 
«téril de los que viven con los premios ó: 
"éditos de la deuda pública.” Raynal. 
"Los tres escritores, que se acaban de 
Citar, hacen esta objecion porque dema- 
Stado penetrados de la necesidad, en que 
Un Estado se encuentra cuando abre Un 
€mpréstito , de imponer contribuciones 
Por el valor de sus intereses , no tienen 
e que, si no tomara prestado, se 

a.en la precision de sacar por contri- 
Uciones el capital ó suma que le hace 
lla, y entonces es cuando privaría de 
Sis rentas á las gentes activas y laborno” 
Sas, y cuando las clases fecundas y PY 


ductoras serian verdaderamente despo” 
Jadas, 
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Si una Nacion necesita de cién mis 
Jlones , sea para sostener una guerra ó 
para pagar sus resultas, y levanta por 
medio de préstamos esta suma imponien- 
do contribuciones por valor de cinco mi- 
llones para satisfacer los intereses y dos 
millones mas para el reembolso del capi- 
tal, privaria sin duda á los contribuyen” 
tes de estos siete millones, lo que no pue- 
de menos de. ser sensible, pero mas lo 
sería privarlos de cien millones. El mal 
no procede del empréstito, sino de la ne- 
cesidad de hacerse con una suma de 
enalquiera modo, y mientras dura la ne- 
cesidad, el empréstito de la suma ó capi- 
tal con el gravámen de los intereses es 
un bien comparado á la exaccion del 
mismo capital por medio de contri- 
buciones. y 

Por otra parte ¿es por ventura cierto 
que los réditos, que se dan á la elase o- 
eiosa de los pain rió sean una pérdida 
para la clase activa de los trabajadores? 
El trabajo no produce un salario sino 
por el concurso de dos individuos, de los 
euales el uno pide y el otro egecuta a 
obra, uno la paga y el otro recibe el pres 
cio: aumentar , pues , las rentas de lo$ 
que hacen trabajar y compran, €5 ser 
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útil 4 los que trabajan y venden. Es un 
principio constante y reconocido por to- 
dos los publicistas, que la circulacion 
activa del dinero es favorable 4 la indus- 
tria: las rentas de que hablamos aumen- 
tan la circulacion; luego estas rentas la- 
vorecen á la clase industriosa. 


s 


CAPITULO, 1V. 


k . 4 eN pa r > 
Principios del sistema de Emprestitos 
con amortización. 


Creo haber demostrado las ventajas 
de este sistema y desvanecido cuantas 
Objeciones se le han hecho, y debo espe- 
tar que en adelante no se alegarán ya pr 
Ya combatirlo los nombres de unos escrit 
tores justamente célebres, á quienes res- 
Peto mas que nadie, y con quienes estoy 
Casi siempre de acuerdo, pero que PO 
Pueden servir de autoridad, cuando se 
trata de examinar el mérito de un descu- 

Pimiento posterior á Sus escritos, y que 
Por lo mismo no han podido conocer: 
¡ esta pues establecer los principios 
undamentales del crédito público, 94% 
$e pueden reducir á los siguientes: 
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1ÓR ES 
Primer principio. | 
Toda la eficacia del fondo de amorti-. 
zacion depende del aumento perpetuo 
que recibe por medio del interés com-' 
puesto. El primer principio debe, pues, 
. ser que nose detenga jamas este aumento. 
Si se toman prestados cien millones, 
y se exigen siete de contribucion para el 
pago de sus intereses y extincion del ca- 
pital, es menester hacer buen uso de es- 
te capital, y despues olvidar el préstamo 
y la contribucion como si no existieran, 
porque en 25 años, 8 meses, y 3 dias la 
contribucion extinguirá el préstamo , y 
'se extinguirá a sí misma. Pero si se da 
distinta aplicación á la menor parte del 
producto de la contribucion, cesa el mo- 
vimiento y de consiguiente sus efectos, 
porque estas combinaciones son como las 
máquinas mecánicas, que una vez mon- 
tadas ejecutan por sí mismas las cosas 
mas dificiles, con tal que no se descom- 
ponga alguna de sus piezas. 
+ La objeción mas fuerte que se hace 
contra este sistema es el riesgo de que 
el fondo de amortizacion se distraiga pa” 
ra otros objetos, esto es, que se destruya 
el sistema, y esta objecion es un elogió 
del mismo sistema , porque el miedo de 
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que perezca un establecimiento prueba 
ló mucho que vale ó la estimación en 
que se le tiene. E 

Si el Gobierno frances reconoce las 
Ventajas del crédito publico, si está con- 
vencido íntimamente de que con la efica= 
cacia de la amortizacion 4 interés com-' 
Puesto no hay deudas que no pueda sa-. 
Usfacer, guerras que sean superiores 4 
Sus fuerzas , ú operaciones que le sean 

ificiles, y en fin si se determina á adop> 
tar este sistema, es menester que igual 
Mente tome cuantas medidas se puedan 
¡Maginar para consolidarlo para siempre, 
Que se priye de la facultad de infringir 
as leyes relativas á este objeto, que po- 
Pularice las ideas de crédito , y que la: 
Caja de Amortizacion venga á ser un ta- 
Ernáculo, 4 que no se pueda tocar SIM: 
Perder al momento la existencia. Es me- 
Nesler que los niños traigan al mundo la 
Prevencion de que este es un estableci-" 
Miento sagrado, el Palladium ó baluarte. 
cl Estado, y el talisman ó figura de que 

'penden los destinos del Imperio. so. 
Te todo es preciso no perder de vista, 
Yue un millon puesto á interés co 
9 de segundo orden (véase la tabla M-_ 5 
Produce en 20 años 33.000.000, en 30400 

Ne 
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66.000.000, y en 5o años 209.000.000; 
y que por lo mismo, cuando se saca un 
millon de la Caja de Amortizacion, no 
se pierde solo este millon sino las sumas 
prodigiosas que debia producir. Sacar 
este millon de la Caja es lo propio que 
arrebatar á la tierra el grano de trigo 
que se habia echado en ella, y que si se 
le hubiera dejado brotar habría produci- 
do vtinte espigas con veinte ó treinta 
granos cada una, cuyo conjunto daria 
de 300 á 400 granos. 


Segundo principio. 


Reposando todo el sistima en el fiel, 
exacto y escrupuloso cumplimiento de 
las obligaciones, los gastos de la deuda 
pública deben ocupar el primer lugar en 
todos los presupuestos. Esta es una ley 
dictada, no solo por la justicia y la pro- 
bidad, sino aun por la política. Persuá- 
dase á los pueblos, que por ningun mo- 
tivo se verán expuestos á sufrir una re” 
duccion de intereses, ni el atraso de un 
solo dia en su pago, y se verá bien 

ronto, que el Real Tesoro vendrá á ser 
a Caja detodos los capitalistas. Si el 
avaro se convence de que su dinero, de- 
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positado en las arcas del Estado, estará 
tanto Ó mas seguro en ellas, que en el 
seno de la tierra, preferirá el modo de 
Atesorar que le produzca réditos. No hay 
duda que la deuda pública no dejaria de 
ser sagrada, porque ocupase otro lugar 
en el presupuesto , pero importa mucho 
lamar la atencion, y hacer uso de todo 
aquello que muestre un respeto religioso 
Alas obligaciones contraidas. 


Tercer principio. 


Este respeto religioso no' debe limi- 
tarse a demostraciones sino manifestarse 
Con realidades, y asi la deuda pública y 
“l fondo de amortizacion, no solo deben 
OCUpar el primer lugar en los presupues- 
09S sino contar con las primeras rentas 

el Estado, las mas seguras, y menos ex- 
Puestas 4 dilaciones en su cobranza; 
SM que sea bastante que se consigne 
: Pago de intereses y de la amortización 
P3re los primeros y mas pingúes ramos 
8 Estado, pues hemos visto en Franci%, 
que las cargas y réditos sobre las rent25 
Senerales y la contribucion de la talla NO 
N sido mas atendidos que los de Otr95 


tamos. Es menester, pues, que esta 11- 
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poteca no sea de puro nombre sino real 
y efectiva, que no solo afecte este ó el 
otro impuesto sino sus rendimientos, y 
que la Caja encargada del pago de las 
rentas sea única propietaria y dispensar 
dora de estos rendimientos. ña Eb 

Esta parte del crédito público es ad- 
mirable en Inglaterra. El Parlamento, 
cuya fuerza consiste en conceder ó ne- 
gar las contribuciones, y que no pudien- 
do ejecutar nada por sí mismo puede sin 
embargo, á favor de un derecho tan for- 
midable , sujetar los demas á su volun- 
tad , se ha despojado espontáneamente 
de tan bella prerrogativa por los acrees 
dores del Estado, y ha declarado per 
tuos los derechos y contribuciones alcóo 
tas.al pago de la dd para que los a- 
creedores vivan seguros é independien- 
tes de sus deliberaciones. No mira ya es- 
tas contribuciones Ó sus productos como 
propiedad suya, mi cuenta con otras ren- 
tas públicas que las que no están afectas 
á la denda. La marina de que es tan ce- 
losa la Inglaterra , la marina misma de 
este pueblo, que se titula señor del Oc» 
céano , no goza de semejante ventaja. 
Al principio de este año propuse Y 
aun propondré , que se grave la contri“ 
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¿bucion territorial de Francia Con el pa- 
go de los réditos , separando de ella lo 
que estos importen. Mi proposición ha 
excitado una grande alarma creyendo, 
que por este medio se comprometian as 
atenciones diarias del real tesoro , pero 
si se piensa sériamente en pagar los in- 
tereses ó réditos con exactitud debe ser 
muy indiferente , que esto se verifique 
¿con los productos de una renta del Es- 
tado mas bien que con los de otra. La 
Opinion pública se resiente: de la menor 
¡Mol y sl se llega á recelar que pue 
haber otro género de pago mas sagrado 
Teal de la deuda , sl no se obra fran- 

ii , con nobleza , sin rodeos, y SIM 
Ej a. no es posible tampoco tener cres 
ES en ningun tiempo. 


Cuarto principio. 
one y 4 los acree- 
Bes Pe tal vez. preciso , que la Cay 
ne e a del pago de los réditos este 
Pr i sea independiente de las 
em 4 e real tesoro , de modo 4 ps 
e la jamas temer el acreedor , que e 
momento de urgencia se eche mano 
elos fondos que le están aplicados para 
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otra clase de servicio. En Inglaterra es- 
tá encargado el Banco del pago de la 


deuda pública, 
Quinto principio. 


Consistiendo únicamente el sistema 
de crédito en el préstamo amortizable 
que se extingue por sí mismo , con sus 
propios fondos, y con sus fuerzas , mé 
parece se deberian excluir las demas es- 
pecies de préstamos. 

Es verdad que la Inglaterra sostiene 
algunas veces los suyos con anualidades 
de muchos años , ¿ por medio de vita- 
licios, Y aunque esto no sea precisamen* 
te atentar contra el crédito sino debili: 
tarlo , no permite sin embargo calcular 
la extension de un préstamo en 45 6 37 
años etc. , porque entónces depende de 
la extincion de las anualidades , Ó de la 
duracion de las vidas que no admiten la 
precision del cálculo. La Inglaterra se 
wé en la necesidad de hacer sacrificios 
por lo enorme de su deuda , y lo módi- 
co de la muestra nos dispensa de ellos y 
habilita para perfeccionar su sistema. 
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Sexto principio. 


Entre las diferentes especies de prés- 
tamos , que quedan explicadas en el li- 
ro 2. de esta obra , se comprendieron 
las loterías y los tratados ó convenioS 
con las compañías, pero ninguna de es- 
tas dos invenciones constituyen Un gt- 
Vero particular de préstamos, ántes bien 
Se deben considerar como un vehiculo 0 
Wuxiltar para facilitar un préstamo de 
Cualquier naturaleza que sea. 
Es cierto que la moral no está por 
Estos juegos públicos que se llaman lo- 
terías , pero una lotería momentánea no 
Puede fomentar la pasion del juego, y tal 
Vez seria perdonable , que un Estado en 
Urcuntancias críticas proeurase, excitar 4 
OS prestamistas con el atractivo de al- 
Sunos premios sáhiamente combinados: 
A Inglaterra se vale muchas veces de es- 
te medio. 

- El Gobierno inglés emplea tambien 
Siempre el de los ajustes ó convenios con 
“8 compañías , pues cuando la tesoreria 
[opone un empréstito comunmente se 

ena con anticipacion por una socie Lin 

e banqueros del modo que se ha exp - 
Cado en la página 51. Esta operacion ¿- 
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e ser contraria al-crédito público le 
es muy favorable, pero no se debe pare- 
cer.en nada 4 los: convenios ó- ajustes 
clandestinos y alusivos de nuestros an. 
tiguos partidarios. 


Sétimo principio, , 


Luego que un Estado adopta el sis- 
tema de préstamos con amortacion , no 
debe detenerse jamas en hacer cuantos 
«sacrificios sean necesarios , para deters 
minar 4 los capitalistas á que le entre- 
guen sus fondos ó caudales. Por de cons 
tado es evidente, que no encontrará 
quien le. preste 4: menos del curso -co- 
rriente , Porque un particular que, com» 
prando en la bolsa una renta al curso de 
Go francos, puede colocar su dinero á 8 j 
p3, no lo pondrá ciertamente, en un em- 
préstito que no le. dé mas que.6:9 7, y 
aunque sea 8 pS. Sin embargo no se der 
be inferir de esto, que el Gobierno fran- 
Les no pueda actualmente levantar prése 
tamos a menos de 8 ¿ pz , porque podrá 
salir de la dificultad mejorando el curso 
de los efectos Públicos, cosa que le sería 
muy fácil. ; 

Sea de.esto lo que fuere es indudar 
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ble, queun-Estado tendrá que suscribir 
á-las condiciones con que se le quiera 
prestar el dinero, y que en este caso de- 
berá ofrecer á los prestamistas utilidades 
O ventajas , por lo menos iguales á las 
que les presenta el curso de la plaza, lo 
que podrá hacer de uno de dos modos, 

ien aumentando los intereses , 6 bien el 
capital : me explicaré = Se sabe que el 
Gobierno inglés .en sus empréstitos da 
Por 100 1b. 150, 160, 170 etc. esto es, 
que se constituye deudor de 170 1b, por 
100 15, que realmente recibe, y entónces 
el sacrificio del Gobierno recae sobre el 
Capital. Yo habia propuesto en mi ensayo 
le un plan de hacienda, que se emitiesen 
Muevas rentas y se vendiesen al curso CO”: 
rriente. Si este hubiera sido de 6o fran= 
Cos , el Gohierno.se reconoceria deudor 
€.100 francos por los 6o que recibia, Y 
el sacrificio. recaeria ¿igualmente sobre € 
Capital, La ley sobre la Real Hacienda de 
1816 ha abierto al Ministro un crédito: 
/£.12-millones de rentas, y si las ha dar 
0 0 vendido al curso corriente habrá S> 
04 costa del capital. 
Si por el contrario se quisiese que, 
sacrificio. recayera sobre los intere» 
Ses , el Gobierno no se constitulria deu- 
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dee mas que de la suma que realmente 
entrára en su poder, pero en este cas0 
seria menester pagar intereses mas su- 
bidos. 

La cosa es igual respecto de los in- 
tercses , porque cuando el Gobierno in- 
glés dá 170 1b. en el 3 p2 por 100 1b. 
que recibe, es menester que pague todos 
los años 3 p2 de 170 1b. 6 51b. a sh.; 
pero 516, 3 sh. componen 5 1, pé de las 
100 16. recibidas ; luego viene á salir lo 
mismo que si hubiera hecho el présta- 
mo á 53. Y cuando el Gobierno fran- 
ces vende ó dá 5 francos de renta por 
60 francos , los 5 francos componen 

ypS de los 60 francos , y resulta 
que el préstamo le sale á 8 1 de in- 
teres. ' 

Será no obstante ventajoso al Esta- 
do que el sacrificio recaiga sobre los in- 
tereses , porque de este modo, subiendo 
mucho menos el capital, sería tambien - 
menor la suma que se necesitase exigil 
por contribuciones para. su extincion- 
Valgámonos de un egemplo sencillo y 
supongamos en la primera hipótesis, que 
el Estado necesita de roo millones , Y 
que no dando mas que 3 p3 de intereses 
se reconoce deudor de un doble capital, 
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esto es de... . 0... 2 200:000.000» 
e consiguiente el 3 p3 le 
cuesta todos los años. + + 6.000.000» 
Y la centésima parte para | 
la amortización . . +. - 2.000.000». 
Se vé pues obligado á exi- 
gir una contribucion 
anual para estos dos 
objetos de. .... . ....  $.000.000: 
A e 
« En lasegunda hipótesi, 
esto es , cuando el sacri- 
Íicio recae sobre los inte- 
reses, el Estado no reco- 
hoce mas deuda capital 
Que la de los 100 millo- 
Nes, pero en lugar de 3 
1 6 pS de interés y pa- 
Saznualmente. . .. . . . 6.000.000: 
- El 1 p2 del capital pa- Ey A 
Pa su amortizacion es. . . 1.000.000: 
la contribucion a- 
dual para satisfacer las 
dos obligaciones será en- 
EA: tada a 
Que es un millon menos 
Yue en la hipótesi ante- 
lor , y por lo tanto será 
Mas útil 6 ventajoso que dl 


7.000.009: 
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el sacrificio recaiga sobre: los intereses; 
ó que estos sean mas subidos. : 
«De lo dicho resulta , que el Estado 
tendrá siempre que acceder 4 las condi- 


. eiones que estimulen y acomoden á los 


prestamistas, y que para que le sean me- 
nos gravosas y'mas favorables debe me- 
jorar el curso de los efectos públicos, lo 
que conseguirá siendo -exactisimo en' el 
pago de los intereses, y tomando las dis- 
posiciones convenientes para que los 
acreedores se aseguren con anticipacion 
de esta exactitud , sobre todo logrará su 
intento por medio de una caja de amor- 
tizacion bien dotada, y cuyos fondos no 
uedan experimentar el menor desfalco 
de parte del Gobierno. : 
| Una vez tomadas estas disposiciones 
la marcha del Gobierno debe ser francá: 
y resuelta , puede recibir dinero al pre- 
cio que se le dé, y hacer los «sacrificios 
que exijan los prestamistas, bien sea so- 
bre los intereses , bien sobre el capital, 
porque estos sacrificios se disminuirán 4 
proporcion que el crédito se asegure; 
pero debe cuidar muy particularmente 
de que una Caja de Amortizacion, inde-. 
pendiente y bien dotada , Sea siempre e 
perpetuo contrapeso de los préstamos, Y 
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cercene la deuda “al paso que esta cons” 
pire 4 su aumento. Entónces no necesita 
de mas recursos que el crédito que es tan 
fecundo por sí mismo : con él tendrá pa- 
ra todo sin necesidad de afligir los pue- 

los con contribuciones , de vender las 
Propiedades públicas, adoptar economias 
Mmezquinas , ni esquivar gastos útiles , Y 
pepeeato de este modo abundantes 
medios para sostener la guerra conser 
vará la paz, y hará que la Francia re- 
cobre en el órden político su antigua 
Consistencia. 


Octavo principio. 


. En un empréstito amortizable es Ca- 
Sl indiferente el tanto de interés que se 

señale, come se vé en la tabla n.? 6, 
Pues con un fondo de amortización de 
igual valor se extingue mas pronto un 
E tario levantado al 6 p? que otro 8 

pS, debiéndose este resultado á la ma- 
yor celeridad de su extincion con la que 


SS compensa el exceso del gasto anual. 


El Estado, pues, no debe esperar yenta- 
ja alguna de reducir por autoridad pro” 
Pla los intereses de la deuda pública; y 


Muy al contrario una fulta tan motora 4 
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sus obligaciones no hará mas que destrutr. 
infaliblemente el crédito. El único modo. 
justo y ventajoso de disminuir los interes 
ses es el de mejorar el curso del papel. Es 


_un grande error y error irreparable, lo 


mismo en materia de hacienda que en la 
moral, gravar los intereses ó réditos de 
la deuda pública con cualquier impues- 
to Ó retencion: respecto de la hacienda, 
porque equivale 4 destruir el crédito, y 
en cuahto a la moral, porque es faltar 
uno á sus Obligaciones. Por lo mismo sor- 
prende que, despues de reconocida por 
tanto tiempo y tan universalmente esta 
verdad, haya todavia proyectistas que se 
atrevan á proponer semejante medida, y 
quisiera que leyesen la interesante dis- 
cusion que hubo sobre ella en los dias 
3y4 de Diciembre de 1790, particular» 
mente el discurso de Mr. de Mirabeau, 
que á veces defendia la buena causa. Me 

arece no desagradará al lector la rela- 
cion de algunos pasages del mismo, que 
deben naturalmente ocupar su lugar en 


un tratado del crédito público. 


, Señores, decia este célebre oradory 
si me presento y tomo en conside 'acion 
la proposición que se ha hecho de gravar 
los réditos debidos por el Listado, no e$ 
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porque me lisongee de poder decir cosas 
nuevas en la materia, Sino para recorda=- 
ros los verdaderos principios reuniéndo- 
los en un punto, 4 fin de que sean mas 
- perceptibles y luminosos, y para que de 
este modo os admireis tal vez de que 
se reproduzca una proposicion, BO diré 
desdeñada tantas veces por este CUCrpo, 
sino combatida y resistida con toda la 

energía de la virtud y de la justicia. 

«Actualmente trabajamos en ordenar 

un sistema general de contribuciones, 
para repartirlas de un modo conveniente 
entre todas las clases de propietarios, Y 
algunos individuos de este cuerpo se 
lan aprovechado de esta ocasion, par2 
hacer comparecer de nuevo ante VOSO- 
tros á una clase particular de acreedores 
Públicos , cuyos créditos segun ellos de- 
en sujetarse á la contribucion que Sé 
discute al. presente. Pero yo creo St- 
O que esta opinion abunda de gran- 
es errores , de errores funestos, y la- 

es en una palabra que, para salvar € 
lonor de este Cuerpo, Su moral Y 
Sus principios , se debe poner el ma- 
yor esmero en manifestarlos. ; 
«El Estado puede considerarse 290 
ajo dos aspectos enteramente diferen- 

12 


ps APPO 

tes que son el de Soberano y deudor: co-: 
mo Soberano señala, prescribe, y estien= 
de los impuestos á todos los individuos: 
del Imperio; y como deudor es respon= 
sable á sus acreedores, siu que bajo de 
este último aspecto se diferencie de cual-. 
quier otro deudor particular. Sin embar= 
go vemos aquí , que se abusa de estas 
dos cualidades reunidas en el Estado, y. 
que , debiendo por un lado y teniendo» 
por otro la facultad de imponer contri- 

| buciones, ha parecido mas cómodo y fa= 
“cil exigir O tomar estas de lo mismo que: 
debe. Mas de que una cosa esté á nues- 
tro alcance ó sea fácil de ejecutar no se: 
.ssigne que sea justa y conveniente, al 
- contrario muchas veces sucede que esta 
misma facilidad hace mas notoria la im= 
justicia, que es precisamente el caso de 
que hablamos. 
«Losacredores, en lugar de entregar- 

nos sus capitales , pudieran haber dis- 
puesto de ellos de otro cualquier modo, 
destinándolos á empresas , prestándose- 
los á fabricantes ó comerciantes, impo- 
niéndolos «en los fondos extrangeros, ó 
en fin empleándolos de manera, que no 
tuyieran que temer nna reduccion ó cer- 
cenamiento. Ellos se han confiado á nues” 
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tro Gobierno y han puesto sus fortunas 
en nuestras manos bajo de condiciones 
fijas, y determinadas, y ahora se quiere 
que, por el hecho solo de ser nosotros 
depositarios de estas sumas , 105 apro- 
vechemos de esta circunstancia para re- 
tener parte de ellas con el nombre de 
contribucion. 

«Sería sin duda cosa bien superflua de- 
tenerme Aexponeros los verdaderos prin- 
cipios del crédito público , describiros 
su moral y su política, y demostraros 
que todo su primor y fuerza consisten 
€n una administracion pura, yen una 
fidelidad inviolable. Pero no puedo de- 
jar de recordaros aquí lo que en otra 
Ocasion os decia un miembro distinguido 
del Clero , hablando de los principios 
mas ciertos y constantes de la materia. 
“Cuando la justicia , decia, la equidad, 
“y la buena fé fueran vanos sueños , y 
«el honor nacional una quimera y no 
“hubiera otra cosa respetable en el mun- 
«do mas que la aritmética y el dinero, 
“todavía sería menester confesar, que 
“Son unos miserables sofistas Jos qUe 
“quisieran economizar algunos millones 
“anuales por medio de una reduccion Ce 


.Mlereses, sacrificando las. incalculables 
Rh 
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«ventajas que resultan del exacto y fiel 
«cumplimiento de las obligaciones del Es- 
«tado, y del crédito indestructible y sin 
«límites que es la consecuencia inmedia- 
«ta de tan religiosa conducta” Todo lo 

ue se pudiera decir en el asunto está 
dicho en estas palabras. 

«No ignoro Señores que el crédito tie- 
ne sus enemigos sistemáticos , y en este 
mismo teatro hemos oido brillantes de= 
clamaciones contra el crédito público, 
que no merecen 4 lo mas otro titulo 
que el de sutilezas , sin apariencias si- 

uiera de paradoxas. Enhorabuena que 
se declame contra el desorden , porque 
destruye toda confianza; pero declarar- 
se contra el crédito es declararse contra 
la conducta arreglada , contra la sabidu> 
ría, la economía, y la fidelidad , virtu- 
des que en un Gobierno son las primes 
ras columnas del crédito. - 

«Ah! y quélimitadas serían las miras, 
de aquellos que se imaginasen que en, 
el órden geueral de cosas pueda la Pran- 
cia prescindir del crédito para siempre! 
La necesidad imprevista de rechazar la, 
fuerza con la fuerza , mil establecimien- 
tos útiles, mil casos urgentes pueden» 
exigir, como medio económico, el apron-; 
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to repentino de numerario, UD emprés+ 
tito público dentro ó fuera del Reyno, y 
| entónces una confianza “limitada no tle- 
Ne precio: extension, prontitud , y eco- 
nomía en los recursos, he aquí sus elec- 
tos. Pero si faltais una vez á vuestros 
empeños ó promesas , SÍ acreditais de 
un modo escandaloso la ninguna Con- 
fianza que merecen vuestras palabras, 
y que no hay género alguno de transac- 
cion ui precaucion que basten para l¡- 
brarse de vuestros subterfugios , calcu- 
lad entónces , si os es posible, todas 
las ventajas que perdeis , sin contar € 
honor que es el primero que figura en- 
tre ellas. 

«Los que no atacan de frente estos 
principios se valen del juego de pala- 
bras , y hacen aquí una distincion. NO 
se trata , dicen, de un cercenamiento de 
rentas ó de réditos , ni de la retencion 
de parte de los mismos, sino de una sim- 

le exaccion, de cobrar un tributo 4e 
los réditos de la deuda , como Sé cobra 
O exige de cualesquiera otras propieda- 
des. Esta “distincion es de las W** frt- 
volas , y no pasa de una vana sutileza, : 
Porque exigir por contribucion ] 
ma cualquiera de los réditos" ¿no €s 20 
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mismo que retenerla al tiempo de pa- 
garlos? ¿y no es claro que toda reten- 
cion no consentida es una exacción y que 
toda exaceion es una retencion? 

«Si quereis gravar los réditos en su 
origen con una décima , hacedlo en ho- 
rabuena , pero estad seguros que en el 
momento que lo declareis así al tiem- 

o de crear las rentas , yo no os daré 
mi capital mientras no reciba un ¡nte- 
rés mayor que la décima. Si por el con- 
trario declarais que los intereses de mi 
capital nO sean gravados con ningun 
género de contribuciones, lo tendreis á 
mejor precio: ¿y no será entonces lo mis- 
mo para los contratantes? 

«Pero que el deudor suba al tribunal 
para juzgar soberanamente su propia 
causa, y que el acreedor no sea ni aun 
citado para defenderse es una jurispru- 
dencia copiada de las de Argel 6 Tunez, 

ciertamente no sería decente propo- 
nerla como Código 4 este respetable 
Cuerpo. 

«¿Quien dice que el acreedor no deba 
sufrir la parte de cargas públicas que le 
corresponda á proporcion de sus facul- 
“tades? ¿no hay medio alguno de hacer 
que contribuya, sin apropiarse una par- 


183 


te de lo que se le debe? Una distinción 
bien sencilla basta , Señores, para ilus- 
trar esta cuestion. Gonsidérese 4un mis- 
mo individuo como ciudadano y como á- 
ereedor3úbomo ciudadano) +spajblio a 
.ereedor , está obligado 4 contribuir Se- 
gun sus facultades, pero como acreedor, 
mientras lo sea y en calidad de tal, no 
debe contribucion alguna segun los tér- 
-minos de su contrato. Sería demasiado 
absurdo inferir de aquí; que de este mo” 
do quedaria dispensado de contribuir á 
las cargas públicas, porque el empleo 
mismo que hace de sus réditos lo :suje- 
ta á todas las contribuciones comunes: 
«Comparandoá los acreedores Con los 
“propietarios de tierras, se cree que es 
una cosa justa gravar con contribucio- 
nes los réditos como se gravan las tier- 
ras? ¿Pero podremos echar en olvido 
que el que consume no es menos útil en 
la sociedad que el que produce? ¡Que 
«miserable sería la política del que cr” 
-yera hacer mucho en favor de las tier- 
¿Tas disminuyendo los medios de consu- 
mir su producto! El acreedor que gas- 
ta sus réditos en el mercado , eN Mea 
eres, y en las tiendas , y que hago 
producir y trabajar para su uso y ROm9- 
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didad ¿no paga su deuda al público? 
El hombre que atesora es perjudicial, 
y el que gasta es útil : gravar los me- 
dios del gasto es gravar las fuentes del 
roducto, é imponer contribuciones* al 
haber del capitalista que consume es ha- 
cer una Operacion falsa, es disminuir 
or reaccion los rendimientos de las de- 
mas contribuciones. : 
«A mas de esto si se admiten las 
contribuciones indirectas en el número 
delos recursos, no las pagarán los acree- 
dores del Estado? No quedarán sujetos 
á satisfacerlas en los objetos de consu- 
mo que se graven con ellas? Será pura 
ganancia para el Fisco una retencion 6 
cercenamiento que, empobreciendo ásus 
acreedores, disminuva en la misma ra- 
zon los derechos que. se impongan á los 
consumos ?. Sobre todo si se reflexiona 
ve, haciendo pasar así d:los acreedo- 
res de cortas sumas del estado de co- 
modidad en que viven al de lo puro ne- 
cesario, se les priva del órden de gas- 
tos sobre que principalmente descansan 
las contribuciones indirectas... 
Aun hay mas, y sin violentar las co: 
sas sostengo , que en este sistema inde- 
fensable todos los capitalistas nacionales - 
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deberian ser gravados Con impuestos, 
sean cuales fueren Sus deudores , y de 
cualquier modo que hayan colocado Sus 
fondos. Los que perciben réditos de los 
particulares deberán estar sujetos á la e- 
xaccion , lo mismo que los que los co- 
bran del Estado 5 y si adoptamos semé- 
jantes principios , tanto las fortunas de 
los individuos como el empleo de sus ca- 
pitales quedarán expuestos 4 las investi- 
gaciones y pesquisas mas odiosas , SIN 
que sea posible eludir estas consecuen- 
de El Estado no tiene mas derecho sO- 
FR a is puestos en 
otras. Qué di 00? T ES a pios? 
E sn Sd go: Lo avía en el pri- 
so deberá tener Jos miramiento$ 
n A pl , estando como €8- 
de su poder los fondos de sus acreé- 
dm a veo, Señores , mas que un 
date : que nos permita gravar 1n- 
a con contribuciones 4 los 
EE de Ec , y es el de tratar 
a on ellos, y proponerles la ap 
lun. se sometan de grado 4 un 
ios E a ó retiren al moment 
e ES o cual toda exacción q 
es de la deuda será la mas VO 


o sus 
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lenta y la mas inicua que se puede ¡ma- 
mar. 

«Y los que hablan de imponer contri- 
buciones á los intereses , saben' acaso la 
multitud de individuos que serán vejas 
dos por ellas? ¿Saben en qué clase de 
ciudadanos buscan sus innumerables vic- 
timas? Preguntadselo á los peritos en la 
materia, á los pagadores de intereses , Y 
is dirán que no hay menos de setecien- 
tas á ochocientas mil partidas de intere 
ses a cargo del Estado , y aun no cuen- 
tan otra porcion considerable de acree- 
dores de poca monta , representados 
en el tesoro público por un pequeño nú- 
mero de agentes. Ahora bien calculad: 
el Estado paga anualmente en réditos vi" 
talicios y perpetuos al pie de 160 millo- 
nes de liv. , por donde se vé que una 
partida con otra de las expresadas n0 
pasa de 200 liv. cada una, y las que su” 
ben mas son compensadas por el núme- 
ro infinitamente mayor de las que no lle; 
gan á esta suma. Ved pues, Señores , * 
lo que se reducen los pretendidos cap!” 
talistas y los famosos acreedores que se 
os denuncian , centenares de miles de 
individuos que la mayor parte de ellos 
pertenecen á las clases menos acomoda- 
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das de la sociedad : ved las ricas fortu- 
nas que se hacen resonar en vuestros ol 
dos : ellas son la subsistencia misma de 
la multitud. : 

«A lo dicho no agregaré mas que una 
palabra, y es, que lo que se os ha pros 
Puesto es lo mismo que emprendió € 
Osado Terray. El atacó á los créditos 
contra el Estado: retuvo una décima 
meus de los intereses , y á esta medida 
a llamó tambien un impuesto 6 contrl- 
bucion. A lo menos este administrador 
Público juzgó su propia conducta , pues 
que habiéndole dicho un desgraciado - 
creedor ¡ah Señor , qué injusticia MOS 
haceis ! respondió sin detenerse : ¿ 
Quién os habla de justicia ? Asi este 
linistro hizo un robo público desca- 
Tadamente , pero hubiera sido mas Crl- 
Minal si hubiese corrompido la mo- 
tal, ó tratado de cohonestar su opera” 
Clon... 

«Sentemos, pues, para la generación 
Actual, sentemos para las generacio- 
Mes futuras la profunda base de un Cré- 
ito indestructible : hagamos una ley 
úndamental del principio de órden > 
e regularidad , y de moral en mato” 
tias de hacienda E que las obligaci0 
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nes inviolables pór sí mismas queden 
or nuestras manos al abrigo de to* 
da vicisitud de opiniones y circuns” | 
tancias. | 
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| Ge fas Pendas Del Binperto- 
ANN ; 
CAPITULO L 


De las deudas en general. 


do son 


Srecion 1.2 Las deudas del Esta 
de las 


de dos especies : una comprehen 
deudas temporales y perpetuas que 


> prat 


liga, pen 

ganan Ó pueden ganar interés, y la 

otra las notas del Banco. 

Seccion 2.2 La Comision, conforme 
al objeto de su instituto , tendrá la 
administracion de todas estas deudas 
y las extinguirá. ' 


'*” CAPITULO ll. 
De las deudas que ganan interés. 
O 
T. Garantía de las deudas. 


Seccion 3.2 Para la extincion gradual 
de estas deudas tendrá la Comision á 
su disposicion una suma anual deter- 
minada, y distinta é independiente de 
los demas gastos del Estado , que sed 
suficiente para asegurar el pago tanto 
de los intereses como del principal : 
consiguientemente estas deudas se lla” 
marán en lo suceesivo deudas funda- 
das (consolidadas). 

Seccion 4.* «La suma destinada al pa- 

o de los intereses y principal de la 
deuda fundada (consolidada) es de 30 
millones de rublos , que se separarán 


1gr 
anualmente de las rentas de los. domi- 
nios de la Corona desde 1.” de Enero 
del presente año de 1817. > 
Srocion 5.+ La tesorería pagará esta 
- suma con la mayor exactitud , y Son 
preferencia á cualquiera otra obliga- 
cion del Estado , en las épocas que $8 
fijen Ó convengan entre ella y la Co- 
mision. . Pue 4 
Seccion 6.2 Esta suma, consignada so- 
bre las rentas de los dominios de la 
Corona y aplicada al pago de los 1n- 
tereses y principal de la deuda funda- 
da (consolidada), no podrá en ningun 
caso dejar. de: aprontarse., ni dismi- 
nuirse 6 emplearse en ningun otro 
gasto público hasta la extincion de las 
deudas , y reduccion de la masa del 
papel moneda , como se dirá mas ade- 
lante. En cuanto á las contribuciones, 
establecidas con este fin por el Ukase 
de 15 de Febrero de 1812, Se aplica- 
rán á los gastos generales del Imperio, 
hasta que se llene. el objeto para que 
¿ fueron originalmente: impuestas. . 
Srccion 7. Si fuere menester abrir Un 
nuevo préstamo para hacer frente G 
gastos imprevistos y extraordinariós 
. Se consignará para su agua, gr: 
| ] 
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- a , distinta é independiente de la 
ya: indicada, por hallarse esta destina- 
da especialmente al pago de los inte- 
reses yextincion del capital de las deu- 
das actuales ó existentes. | 


TI. 
De las deudas temporales. 


SeccioN 8.2 Las deudas temporales son 
de dos géneros , UNO que comprehen- 
de las deudas extrangeras , y otro lás 
del interior. 

SECCION 9% Por deuda extrangera se 
entiende la contraida en Holanda ,. y 
las del interior son los préstamos re- 
cibidos por la tesorería de las casas 
de huérfanos , lo que se debe 4 varios 
particulares por resultas del présta- 
mo del año de 1809, y diferentes cré- 
ditos de Poca monta que se deben tam- 
bien á individuos particulares por 
compras de tierras, 

SECCION "10.% "El pago de los intereses 
y principal de la deuda extrangera 
continuará haciéndose puntualmente 
en las épocas señaladas , y con arre- 
glo álos contratos y empeños á que 
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se obligó la Corona, sin variacion O 

alteracion 'alguna. ; 

Seccion 11. El pago del principal € 
intereses de las deudas temporales de 
interior se hará igualmente con arre- 
glo 4 lo estipulado en sus respectivas 
épocas, mas para guardar la mayor 
exactitud en el órden de estos pagos y 
facilitar la cuenta y razon, se fijarán 
dos periodos al año para el pago de 
los intereses , y uno solo para el del 
principal ; y en el discurso del primer 
año, que se ha de contar desde la insta- 
lacion de la Comision , todos los pa- 
gos se harán en dichas épocas, prévio. 
siempre el consentimiento de los a- 
creedores , y no de otra manera. 

Srecion 192.2 Los acreedores de “las 
deudas temporales del interior ueden 
ceder y transferir sus créditos k quien 
quieran, y tambien hipotecarlos 6 dar- 
los en clase de fianza. 20 

Srecion 13.4 Estos mismos créditos 
pueden tambien convertirse , si quie- 
ren sus dueños, á deuda perpetua en 
los términos que se dirá mas ade- 
lante. 


r94 
¿ q FII 


De las deudas Perpetuas, 7 


SECCION 14% Las deudas perpetuas 
- fundadas son aquellas en que no se o- 
bliga el Gobierno á reintegrar el prin- 
- cipal en épocas fijas y determinadas. 
A las deudas perpetuas se les con- 
. ceden los privilegios y prerrogativas 
+ siguientes, 
SEccION 15.2 La deuda perpetua pro- 
duce anualmente al acreedor en los 
. periodos señalados una anualidad per- 
 petua de 6 p2. 
SECCION 16.2. Todo acreedor 4 posee- 
dor de una inscripcion puede vender, 
ceder , O transmitir su crédito á cual- 
quier otro , y aun darlo en fianza ó 
prenda ya sea parcial $ totalmente, 
siempre que observe las formalida- 
des siguientes, 
SeEcciON 17. Todo acreedor vuede go- 
zar en sus créditos los rlivilegiós de- 
- clarados para la propiedad real , con 
- tal que su valor no baje de 5.000 ru- 
blos, bien sea dirigiéndose á la Comi- 
sion , Ó disponiéndolo así por testa- 
mento , codicilo ó cualquier otro acto 
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r= legal, en cuyo caso el principal é in- 
tereses podrán dividirse entre los he- 
rederos , como otra cualquiera pro- 
piedad real en la forma establecida 
para las succesiones. 

Srccion 18. Todo acreedor puede de- 
clarar tambien por un acto legal pro- 
piedad hereditaria, y segun lo crea 
mas á propósito, el capital que disfru- 
te en la deuda perpetua , con tal que 
este no baje de 5.000 rublos , y dejar 
la anualidad 4 sus herederos ó á uno 
de ellos , con arreglo al órden de suc- 
cesion establecido por las leyes, ó 
dividiéndola como mejor le pa- 
rezca. 

Srccron 19. El acreedor , que quiera 
legar las rentas de un capital de la 
deuda perpetua á un establecimiento 
público ó de caridad, puede decla- 
rar ú mandar que sea inagenable di- 
cho capital , dejando la anualidad 
perpetua á beneficio de uno Ó mas €s- 
tablecimientos. 

Srocioy 20. Podrá tambien declarar 
inagenable el expresado capital, Y ¿2 
gar sus réditos á uno ó diferentes a” 

dividuos. m 

Seccion ar. Asf.Jos rusos como 105 
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extrangeros podrán tener fondos en 
la deuda perpetua. 

SrccioN 22. El pago de las anualida- 

. des perpetuas y el de las deudas tem- 
porales se hará lo mismo en tiempo 
de paz queen el de guerra, sin repa- 
rar en que el acreedor pertenezca á 

. Nacion «miga ó enemiga. 

“SECCION 23. Si un extrangero propie- 
tario de una inscripcion muere abin- 
testato , la inscripcion pasará á sus 
herederos segun el órden de suéce- 
sion señalado por las leyes del: pais 
a qUe Pertenecia, 

SECCION 24. Los capitales impuestos 
en la deuda perpetua se considerarán 
como Propiedad inviolable, y no po- 
drán secuestrarse á instancia de la Go- 

ojrOmMa ode particulares, áno ser que es- 
tén afectos en todo ó en parte al cum- 
plimiento de algun. ajuste ó: contrato 
con la Coronaó personas particulares, 
6 hipotecados á las resultas de algun 
juicio , en cuyo caso quedan sujetos 
á las leyes generales de hipotecas Y 
fianzas. 

Estos capitales quedan tambien exen- 
tos absolutamente de todo género 
de contribuciones. 


Y 


Seccrox 25.: Nadie podrá:ser obligado 


Se 


Sk 


á sacar el todoó parte del capital que 
se halle. impuesto en la deuda perpe- 
tua, mas para proporcionará los pro- 
pietarios de inscripciones la facilidad 
de reducirlas cuando quieran á mone- 
da corriente , la Comision empleará 
todos los años en su .redencion,. al 
curso corriente , un capital que se la 
señalará , ademas delos fondos nece- 
sarios para el pago de las anualida- 
des perpetuas. qe 
ccion 26. Este capital consistirá 
desde luego en una suma equivalente 
ala p2 del valor total de las.deudas 
perpetuas , y se aumentará todos los 
años con: el importe: de los intereses 
de la deuda redimida. | 
CCION 27. Se convertirán á deuda 
perpetua ó consolidada... ... 

1. Lo que debe la Tesorería al 
patrimonio dela familia Imperial. 

2.2 Los capitales pertenecientes 4 
varios institutos de beneficencia y fun- 
daciones piadosas, depositados en C 
Banco y en la Tesoreria, de que $0” 
lo podrán recibir los intereses sin Lo- 
car al capital. La traslación de ¡patas 
sumas á deuda perpetua se hará por 


£ 
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7 yA 4 . e e do “» 
convenio entre la Comision y los es- 


presados Establecimientos. — 


En cuanto á los capitales pertene- 
cientes 4 la Corona ó establecimien- 
tos particúlares , y depositados tem- 
poralmente en el Banco hasta que se 
reclamen 64 quieran sacar, continua- 
rán como hasta aquí' considerados co- 
mo depósitos, conforme á las disposi- 
ciones Vigentes , 


SECCION 28. Las démas sumas , que el 


Departamento de la Guerra debe por 
provisiones yotros objetos en diferen- 
tes épocas hasta el año de 1816, se 
EN convertir igialmente en añua- 
idades Perpetuas 4 eleccion de los 
acreedores del modo siguiente. 

1 Las deudas comprobadas por 
Jos respectivos Tribúñales y reconoéi- 
das que se presenten 4 la Comision 
en el espacio de un año, contado 
desde 1.” de Setiembre de 1817, des- 
pues de haber sido inscriptas en la 
deuda perpetua al curso que tengan 
lostítulosú obligaciones que las repre- 
senten, ganarán interés desde 1.* de 
Setiembre del año Siguiente de 1817- 

9.2 Las deudas admitidas , que se 


hayan inscripto en la deuda perpe- 
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tua despues del año señalado , goza- 
rán solamente de interés desde el dia 
que .se presentare á la Comision. 

3.2 Las que no se hayan compro- 
bado podrán pasar á la deuda perpe- 
tua despues de este requisito , pero 
para que los acreedores no pierdan el 
interés de todo el tiempo necesario 
para la comprobacion de sus” títulos 
ú obligaciones se ha determinado, que 
se les pague el que corresponda á la 


suma que se admita desde 1.% de Se- 
Ñ tiembre de 1817, con tal que se'ins- 
Ñ criba en el espacio: de un año despues 
0 de haber sido comprobada ó declara- 
| da válida. 


- Srccion 29. Los acreedores mencio- 

nados en las Secciones precedentes, 

ue no quieran convertir sus créditos 

á deuda perpetua, serán pagados suc- 

cesivamente á prorrata: con el resto 

anual de los 30 millones aplicados á 

la estincion de las deudas perpetuas y, 
temporales, 
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1. Del modo de Ms el ÓN Libro. 


ES 
YZ GA , 
$; *—U 
co 
Pd 


o 


SEcoioN 30... Para quese guarde el 
mejOr órden en los pagos , claridad 
y £xXactitud en las cuentas; y asegu- 
rar-10s derechos respectivos de cada 

uno» tendrá Ja Comision un libro ge- 
ner al de: todas las deudas del Estado, 
bien sean Perpetuas ó temporales. 

SrccioN 31. En este Gran Libro se ins- 
cribirán por órden alfabético los nom- 
bres de los acreedores , poniendo. al 

frente de cada uno el principal, el in- 
terés > y la anualidad perpetua que se 
les debe. Loscapitales de los estableci- 
mientos Públicos se pondrán bajo el 
nombre de los Gobiernos , Distritos 
ó Ciudades en que se hallen , y los 
pertenecientes en comun á diferentes 
individuos , como á una Sociedad de 
Comercio , á toda una familia, 64 
varios herederos , se inscribirán bajo 
el nombre de uno de ellos, ó si quie- 
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«ren á nombre de cada uno de por sí. 
Seccion 32. El Gran Libro tendrá el 
sello de la Comision , y: estará fir- 
mado por el Ministro de Hacienda 
y los Directores de la Comision, y Sus 
hojas estarán tambien firmadas por: es- 
tos últimos. 
Seccion. 33. Habrá dos copias del 
Gran Libro de la misma forma y te- 
nor: una de ellas se depositará en 
el Departamento del Ministro de Ha- 
cienda , y la otra quedará: enla 
Comision. | 
Todas las mutaciones que se ha- 
gan por razon de: ventas , cesiones, 
Ó traslaciones de capitales se inscri- 
birán en los libros particulares de 
-la Comision, y despues se pasarán al 
Gran Libro en los dias señalados: 
estas mutaciones se insertarán igual- 
mente cada seis meses en la copia del * 
Gran Libro que debe tener el Minis- 
tro de Hacienda. ; 
Srccron. 34. El Gran Libro se dividi- 
- rá en tres partes : la primera:serv- 
rá para inscribir la deuda estrange- 
ra : la segunda para las deudas 1em- 
«+ porales del interior 5 y la tercera P8- 
ra las deudas perpetuas: Esta Úlima 
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se subdivide “én“otras” cuatro partes: 
la una para las deudas perpetuas or- 
-dinarias ;- la segunda para las deu- 
das perpetuas inagenables , cuyos in- 
tereses se cobran por establecimien- 
- tos públicos 6 de caridad ; la: terce- 
ra para las deudas perpetuas que go- 
zan de las prerrogativas de la propie- 
dad real; yla cuarta para los capitales 
que asimismo disfrutan las prerroga- 
- vas Mencionadas en la Seccion 18. 
Seccion 35. La inscripcion del nom- 
bre del acreedor en el Gran Libro y la 
nota que recibe confirman sus derechos. 
Seccion 36, Consiguientemente , ade- 
- mas de la inscripcion de cualquier 
crédito en la deuda perpetua ,. la Co- 
misión deberá entregar al acreedor, 
en cambio de los documentos que es- 
te ha de producir, un extracto del 
Gran Libro , ó una nota que acredite 
su derecho al capital perpetuo. 

Las deudas temporales del inte- 
rior que existen enla actualidad serán 
igualmente inscriptas en el Gran Li- 
bro, cuando se presenten los docu- 
mentos originales, que se devolverán 
desde luego al propietario , 4 meno5 
que quiera recibir en cambio una no- 


— 


narra 
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ta de la Comisión, que acredite. su 
derecho, al capital temporal. 

Srccron 37. Estando fundados los de- 
rechos de todo acreedor en la inscrip- 
cion que se pone á su nombre en el 
Gran Libro, las notas de la Cóomi- 
sion no pueden cederse ni transferir- 
se á otros, como no conste esta ce- 

. sion ó traslación en el Gran Libro. 


11. Traslacion de los capitales inscriptos 
en el Gran Libro y su presentacion 
como fíanza O hipoteca. 


Seccion 38.. Las deudas del interior, 
“así temporales como perpetuas , pue- 
den cederse á otros bien:sea total ó 
* Parcialmente , con tal que los capi- 
tales no se dividan tanto que bajen 
e: cien rublos , y:las translaciones 
se hagan en súmas redondas de cen- 
tenares sin decenas ni unidades. 
Ccion "39. Tanto el acreedor como 
al adquirente deben presentarse am- 
Bos á la Comision ,' y el primero 
acompañará á su nota una exposicion 
- €n que declare, que cede el todo 
* 9 parte del capital inscripto ásu nom- 
«bre en el Gran Libro ¿4 F.... 6 Zo 


Sy 
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Esta esposicion ó declaracion debe 
comprender los nombres , apellidos 
calidad y residencia del acreedor y 
del adquirente. E 

Seccion 40.. Para asegurar los dere- 
chos de todos y evitar el fraude, cuan- 
: do se presentan á la Comision perso- 
y nas que la son desconocidas , debe es- 
| ta cerciorarse de su identidad, esto es, 
si son las mismas que se mencionan 

en la declaracion , lo que se hará bien 

«sea en la misma Comision al tiempo 

de firmar la declaracion con uno ú dos 

testigos vecinos de S. Petesburgo y 

conocidos de la Comision, ó bien agre- 
gando á la declaracion un testimonio | 

de Tribunal competente que acredite 

los nombres , calidad y residencia del 

acreedor y adquirente. ] 

SecciON 41. Cuando se presentan es- 

tas peticiones , la Comision satisfecha 

por el Gran Libro de que el capital 

ertenece realmente al demandante, Y 

de que puede disponer de él, transfies 

re la suma el mismo dia 4 nombre del 

adquirente, inscribiéndola en el Debe 

del primero, y en el Haber del segul; 

do. Esta operacion debe asegurarse * 

corroborarse con las firmas del ten£ 
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dor de libros, del contralor de la Co- 

mision , y con las del acreedor y ad- 

quirente. ! 
Seccion 42... El adquirente recibe una 
nota de la suma que se le ha cedido, 
y si el acreedor ha cedido solamente 
una parte de su capital, recibirá tam- 
bien otra nota por la parte de que no 
ha dispuesto. 
Seccion 43. «La translacion de una 
persona á otra de un capital inscripto 
en el Gran Libro, no podrá hacerse 
dos veces en el mismo dia. 
Srccion 44: Para la translacion de los 
capitales inscriptos en el Gran Libro 
se señalarán dos dias á la semana, du- 
rante todo el año, fuera de las tres se- 
Manas destinadas al exámen y conelu- 
Sion de las cuentas, que se empiezan 

contar desde 20 de Diciembre has- 
ta el to de Enero. : 
Srccroy 45. Si el acreedor reside en el 
Interior del Imperio ó en paises estran- 
geros, liará su solicitud en el primer 
caso al Tribunal competente del lugar 
O pueblo de su residencia , y en el se- 
gundo al Ministro ó Consul de Rusia 
cerca del pais estrangero donde habi- 
te, yen la solicitud declarará, que 
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_ quiere transferir el todo ó: parte de sú 
capital inscripto en .el Gran: Libro á 
E... 6 Z.... Esta solicitud acompañada 

de la nota. se enviará á la Comision; 
El adquirente mandará tambien a, la 
misma otro recurso exponiendo - su 
consentimiento, y la Comision , satis- 
fecha de la autenticidad de estos do- 
cumentos, obrará de conformidad. 

Seccion 46. Cualquiera puede ceder 0) 
adquirir por medio de Procurador los 
capitales inscriptos en el Gran Libro. 
Los poderes otorgados á este fin de- 
ben estenderse con arreglo á las leyes y 

resentarse á la Comision. Se pueden 
dar para diferentes operaciones de es- 
ta especie , como para adquirir Ó ce- 
der el capital , para recibir los intere- 
ses ect. Ó para un solu caso como eS 
la translación del todo ó parte de la 

- suma ó capital propio del poder-dante- 

Srcciox 47. Estos poderes no pueden 
conferirse 4 los oficiales de la Comi- 
sion. : 

Sgccion 48. El poder quedará anula- 
do en el momento que el otorgante 
pida á la Comision la suspension e 
sus efectos. 

Seccion 49. Los capitales inscriptos CP 
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“el Gran Libro pueden darse en pren- 
da en cualesquiera contratos ú obliga- 
ciones, ó hipotecarse en los juicios en-, 
tregando la nota y manifestándolo as! 
á la Comision. 

Para la debida seguridad de los a- 
creedores del Estado, las notas que se 

- presenten en los Tribunales, si.es en 
S. Petersburgo se pasarán inmediata- 

. mente á la Comision, y si en las Pro-, 
vincias 4 las Cámaras de Hacienda, 
para que se custodien y guarden en 
sus ceapectras Cajas. 

Srccion 50. Los capitales inscriptos 
en el Gran Libro se recibirán en pren- 
da ó fianza por el Gobierno al pre-. 
cio de 60 p£ de su valor, y entre par- 
ticulares con arreglo á sus convenios 
0 estipulaciones. 

ECCION 51, Quedan excluidos sin em- 
bargo de esta facultad los capitales 
Inagenables., y los mencionados en la 
Seccion 18, que por la naturaleza de 
su aplicacion no pueden darse en pren- 
da ni cederse por traspaso. 

Srccion 52. Si se diere en prenda el 
todo Ó parte de un capital inscripto 
en el Gran Libro, el propietario con- 
tinuará sin embargo cri los in- 

1 
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tereses Ó anualidad perpetua que le 
corresponda. , 
Seccion 53. El que hubiese dado 'en 
prenda el todo ó parte del capital ex- 
presado en la nota de la Comision, no 
puede ceder ó transferir 4otro la par- 
te libre del mismo capital. Ninguna 
translacion “se puede tampoco hacer 
sin presentar la nota á la Comision. 
SECCION 54. Siel capital dado en pren- 
da Ó fianza debe satisfacer las resultas 
del JUICIO porque se obligó , se vende- 
rá al precio Corriente, y lo que sobra- 
se despues de cubrir aquellas se entre- 
gara al Propietario. 
SECCION 55. Para librar de todo em- 
peño Y obligacion el capital dado'en 
prenda y representado por una nota 
de la Comision , se devolverá esta' al 
propietario, dando cuenta 4 la misma 
Comision. 
SECCION 56. Cuando muera un acree- 
- dor se Inscribirán en el Gran Libro los 
nombres de sus herederos, ú otras per- 
sonas que por testamento tengan de- 
recho á su capital, por la parte que 
cada uno corresponda ; pero esto no 
tendrá lugar sin que antes produzcal 
á4 la Comision documentos auténticos 
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é incontestables, y la nota que perte: 
necla al difunto. E 
Seccion 57. En caso de diferencia: Ó 
“pleyto entre los herederos sobre el de- 
- recho que tengan al capital inscripto 
en el Gran Libro, y cuando se pro- 
«mueve litigio respecto de los capitales 
«empeñados ó liipotecados por bancar- 
“rotas y deudas , se informará sin de- 
mora alguna 4 la Comision, así por 
“los respectivos Tribunales como por 
las personas interesadas en el asunto, 
y la Comision instruida de este modo 
suspenderá inmediatamente todo pago 
ó translacion del capital en litigio, has- 
ta que se decida segun las leyes. 
Srccron 58. Estas decisiones se deben 
participar en toda forma á la Comi- 
: sion, devolviendo la nota del capital 
que se disputaba, y entonces cada-uno 
de los interesados entrará al goce de 
sus derechos, y será inscripto en el 
Gran Libro por la parte que se les ad- 
judique. e 
Srccion 59. Si alguno perdiese una 
nota de la Comision debe darla cuen- 
“ta inmediatamente , manifestando 4 
- mismo tiempo su valor, y la Comision 
“publicará la pérdida sin la menor tar- 
le da 


10 

ph en los periódicos de las dos Ca» 
pitales; y en dos diarios extrangeros. 
Si al cabo de 18 meses no puede la 

- Comision averiguar nada de la nota 
perdida, se considerará como nula, y 
se le entregará otra en su lugar. 

Seccion 60. Si algun Cuerpo quisiese 
tomar prestada una suma del Banco, 
obligando un capital inscripto en el 
Gran Libro, fuera de los declarados 
inagenables y de los comprendidos en 
la Seccion 18, recibirá al presentar la 
nota una cantidad que no exceda la 
cuarta parte del capital mencionado, 
y $1 la suma recibida en préstamo ó 
sus Intereses no fuesen pagados pun- 
tual mente á los plazos convenidos, 
el capital empeñado quedará sujeto 4 ' 


las leyes generales sobre hipotecas y 
prendas. 


CAPITULOIV. 


Del pago de las deudas temporales, 
del interés, y de las anualidades 
Perpetuas, 

Syccion Ót. El pago de las anualida- 


des perpetuas se hará dos veces al año, 
á saber; desde 16 de Julio hasta 1.2 de 
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“Agósto', y desde 15 de Enero hasta 
1.2 de Febrero todos los dias, menos 
los festivos. AS 

Srccion 62. El pago de las deudas tem- 
porales se hará igualmente dos veces 
al año, si los acreedores consienten en 

* + ello; la mitad de los intereses se satis- 
farán desde 1.* hasta 15 de Julio, y la 
otra mitad, como tambien parte del 
principal , desde 1.” al 15 de Enero; 
y en el caso de que este arreglo no 
acomode á los acreedores, continva- 
rán haciéndoselos pagos segun lo es- 

-— tipulado para cada deuda temporal. 

Szccion 63. Si el acreedor no se pre- 
sentase al plazo señalado, tendrá que 

esperar hasta el otro semestre. 

Srccron 64. Estando obligada la Co- 

Mision A observar estrictamente lo pre- 
venido para los pagos, no los hará 
nunca á interes compuesto ó pagan- 

do intereses de intereses. 

Seccion 65. Las deudas temporales, 
los intereses y las anualidades perpe- 
tuas se pagarán al acreedor ó su Pro- 
curadoren S, Petersburgo por la Co- 
mision, y en las Provincias por las te- 
sorerías de las capitales, de los Go- 
biernos ó Distritos. 


sancionadas por S. M. el Emperador, 
y despues publicadas segun las cir- 
cunstancias. 

SECCION 72. Las sumas necesarias pa- 
za el Pago de estos préstamos se to- 
maran de los 3o millones expresados 
en la Seccion 70. 

SECCION 73. La porcion de notas de 
Banco, que entrate en las Cajas de la 
Comisión por medio de estos présta- 
mos, Se quemará públicamente. | 

SECCION 74. Las sumas mencionádas 

en la Seccion 70, á excepcion de las 
que se destinan para asegurar el rein- 
tegto de estos préstamos , se que- 
marán tambien anualmente. 
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PARTE b SEGUNDA. 
ela admúustracion de la 
 Conunton de La Ecija de 


A. MOIUZACION» 


GAPITULO 12 


O:yganizacion de la Comision y su objeto. 


Srcciown 75. La Comision se Ccom- 
pondra : 
1.2 De la Direccion. 
a. De las Secciones. 


L De la Direccion. 


Srccron 76. La Direccion se compo” 
ne de “un Director principal 6 Presi- 
dente, y cuatro Directores mas, dos 
de los cuales con el Presidente repro 
sentarán el Cuerpo , y los otros a 
presidirán las dos primeras Secciones. 

SECCION 7». Habrá en la Comision WN 
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ofictál' mayór con dos dependientes, 
un Archivero, un Agente ó Procura- 
dor., y tres Corredores. 

SecciOX 78. La Direccion, segun las re- 
gls establecidas , dirigirá todas las 
Operaciones de su resorte ó jurisdic- 
cion, y celará: los trabajos de las 


Secciones.. 


IT LAT ARTIAA 


SECCION 79: La Comisión se compone 
de tres Secciones: la 1.2 tendrá 4 
su cargo el.pago «de los intereses , de 
las anualidades perpetuas, y las trans- 
«++ laciones de créditos.: la ¿A el pago y 
redención de los capitales y la extin- 
cion de las notas dé Banco ; y la 
3.2 la Tesorería... Et 
Seccion 80. Para cada una de las dos 
primeras Secciones habrá un tenedor 
de libros y um Contador, con el sufi- 
ciente número de-empleados subalter- 
nos, y en la tercera Seccion un Caje- 
ro principal y otros. dos subalter- 
nos con los dependientes necesarios. 


- SECCION 81. Las dos primeras Seccio- 


, . q. pad . 
nes serán presididas un año por-dos 
Directores, y al siguiente serán reem- 


NA 


NG 


NW 
y 
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«+ plazados por los “otros: dos”; alter- 
nando de este modo todos los años. 
Srecion 82. El objeto de la . primera 


a es: 
o Llevar libros particularesde las 


> deals temporales y perpetuas. 
de Transferir y hacer otras opera- 
ciones relativas ¿la deuda interior. 
3.9 El órden de los pagos 4 saber: 
4... El de los intereses de la deu- 
da extrangera. 
b.... El de los intereses de la deuda 
| temporal del interior. > 
e... El de los intereses de la eu- 
da perpetua. | 
lio 83. Elobjeto dela cojas: 
1. El pago de la deuda «tempora 
así dentro como fuera del pcia 
2.2 La redencion del principa 
la deuda perpetua... 
3.9 Las disposiciones necesarias pa- 
ra quemar las notas de Banco, 
“esto es, señalar la canti y 
el tiempo en que se hano E 
quemar. 
a ” E libros A 
los artículos expresados: 
Srccion 84. El objeto de E gi 
cion es el recibo , custodia, Y P98% 
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- de cantidades: Está Seccion tiene tres 
Cajas, una general y dos particu- 
- lares , de las cuales una sirve para la 
1.* Seccion, y la otra para la. 2.% 


- CAPITULO Il. 


a Nombramiento de los Empleados. 


Seccion 85. El Direcctor principal se 
rá nombrado por el Emperador á pro- 
«puesta _del Ministro de Hacienda. 

Siccion 86. Los otros Direcctores, el 
Tesorero ó- Cajero principal, y-el ofi- 

- cial mayor de la Direccion serán nom- 
brados por el Ministro de Hacienda, 
con aprobacion de S. M. 

Secciox 87. Los Tenedores de libros, 
los Contadores , los Cajeros: subal- 
ternos , el Archivero, el Agente, y los 
Corredores serán nombrados por la 
Direccion, y aprobados por el Minis- 
tro de Hacienda. A los demas emplea- 
dos los nombrará la Direccion. 

SrccioN 88. La separacion ó exonera» 
cion de estos empleados se hará del 
mismo modo que su nombramiento- 
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CAPITULO 3.90: 


he Obligaciones responsable 
dad de Los cndivilios de la 
| s Comiror. E, a | 


4. De las obligaciones dela Direccion« 


Srccion 89. El Director principal pre- 
sidirá la Direccion. ¿citas 
Srccion go. Este Director principal 

tiene la Superintendencia general de 
- todos los empleados en las Secciones, 
cuidará de que llenen sus .respecell- 
vos deberes, fija las horas de traba- 
JO , y puede acelerarlo, pasando term- 
poralmente los empleados de una Sec- 
cion á otra. 
Seccion 91. La chancillería de la 0 
mision está bajo su especial pm á 
Srccion qa. La Direccion arregi 


A for- 
del modo mas conveniente y conto 4 
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den de- los trabajos de la Comision. 
SECCION 93. _Arreglará tambien las o- 
- peraciones confiadas 4 la Comision, 
dirigiéndolas al principal objeto, que 
es Mantener y consolidar el crédito 
“del Estado. $ 3 3 3 o o) 
SECCION 94. La Inscripcion de los 
capitales en el Gran Libro , las trans- 
Jaciones > y los pagos se harán con- 
forme á los reglamentos 4 disposicio- 
nes de la Direccion. . 
SECCION 95. La copia original del 
Gran Libro: se guardará y deposi- 
tara en la Direccion, y despues de 
haberse sentado en los libros particu» 
. lares de las Secciones todas las :su- 
mas y translaciones de capitales, se 
inscribirán tambien sin la menor de- 
mora “en aquel, bajo de la especial 
inspeccion: de los ¡mdividuos de la 
Direccion, doo pe 
Seccion 96.: .La Direccion: determina- 
- rá con aprobacion - del Ministro: de 
Hacienda , el número de: las oficinas 
que deban tener: las Secciones y» los 
pormenores del manejo interior de los 
negocios, sujetándose en cuanto á la 
corresp ondencia 4 los:reglamentos ge- 
netales del Ministerio, y respecto al 
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modo de llevar Jos “libros” y cuentas 
á la práctica y usos del Comercio: 
Seccion 97. Consiguientemente la Di- 
rección fija y señala el número de: li- 
bros particulares que deberán He- 
var en las Secciones los Tenedores: de 
libros y Contadores, é indica su'apli- 
cacion y uso segun llas varias divisio- 
nes de la deuda, de las sumas depo- 
sitadas, y de las mutaciones de: los 
capitales. E 
Seccion 98. La Direccion señala igual- 
mente cada mes y cada“ semana la 
parte de la suma aplicada anualmen- 
te 4 la extincion del capital de la deu- 
«da perpetua , que se ha de emplear 
en- la redencion de dicho capital: 
Srccion 99. La Direccion cuidará de 
“que las sumas aplicadasá la Comi- 
sion sean puntualmente satisfechas ó 
entregadas á los plazos preseriptos, 
para que los pagos no sufran la me- 
nor demora cuando deban hacerse: 
Srccion 100. Siendo la Direccion res- 
ponsable de la escruplosa aplicacion 
de estos capitales á los fines indica- 
dos , conforme á los principios-esta- 
bloeidos:en este reglamento + procu- 
rará , que por niogun título nizba- 
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jo pretesto alguno se confundan unos 


con otros. > 

Seccion 101.. La Direccion arreglará 
con el Tesorero general y los Consejos 
de Hacienda los pagos que se han de 
hacer en las Provincias por las Co- 
misiones. : y 3 

Succión 102. La Direccion seguirá 

correspondencia con otros Departa- 

mentos del Gobierno ,. y, con las per- 
sonas cuya cooperacion juzgue nece- 
saria en los negocios que se encargan 

4 la Comision. 

SECCION 103. En las comunicaciones ó 
correspondencia , de que se acaba 
de hablar , la Direccion gozará de, las 
mismas prerrogativas que tienen los 
Departamentos de los Ministros. 

Succión 104. Las copias de las actas 
de la Direccion serán firmadas por 
el Director principal ó Presidente. , y 

or otro Director, y refrendadas por 
el Oficial mayor. 

SECCION 105. Las notas, que entrega 
la Comision por las inscripciones del 
Gran Libro , serán tambien firmadas 

or el Director principal ,, por otro 
de los Directores , y porel Tenedor 
de libros de la 1.4% Seccion 
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Seccion 106. La Direccion examina y 
decide los negocios de la Comision 
or unanimidad de votos, y si no es- 
iuviesen conformes Sus individuos lo 
pondrá en noticia del Ministro de Ha- 
cienda para su decision , de que no: 
podrá separarse. 
Seccion 107. La Direccion remitirá al 
Ministro de Hacienda todas las sema- 
“nas estractos de sus sesiones diarias, 
y ademas presentará todos los meses, 
cada medio año , y anualmente esta- 
dos de las sumas y capitales confiados 
4 la Comision. 
Seccion 108. Convocará para Junta 
4 los Directores que presiden las dos 
Secciones, y todos firmarán: los acuer- 
dos ó actas en los siguientes Casos. 
2.2 Para examinar y rectificar la 
duda sobre un capital inscripto, nO= 
tas entregadas ,Ó su pago. 

2.2 Para examinar las- pérdidas 
que la Comision haya podido “ex- 
perimentar en algunas de sus opera” 
ciones. , 

3,2. En caso de tener que trata” de 
la diminucion ú aumento de Jos em- 


pleados del Establecimiento. 
hinata * 


ANO) 
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1. Obligationes de los Gefes de Sec- 
cion, de los Tenedores de Libros, 
SF de sus subalternos 


SECCION. Tog. Todas las Operaciones 
determinadas en este reglamento se 
egecutarán 6 desempeñarán por la 

Direccion ysus Secciones segun la dis- 
tribucion que hicieren entre sí. 

SECCION 110, Consiguientemente los 
Gefes de las Secciones deben unir á 
los y "ocimientos, que exigen la Tene- 
duria de libros y la Contaduría, el ce- 
lo mas “scrupuloso y vigilante para 
que 58 mantenga el “buen órden y se 
observe la mayor puntualidad y exac- 
titud en el modo de llevar los libros, 
conforme al objeto de su Seccion. 

SECCION 111. Son responsables del des- 
empeño de los asuntos de sus respec- 
tivas Secciones , y de que estas se di- 
vidan .cuanto antes en departamen- 
tos ú oficinas, 

SECCION 112. Los Tenedores de libros, 
los Contadores y sus oficiales, bajo de 
la direccion de los Gefes de Seccion, 
tendrán libros cada uno por su parte 
conforme al órden establecido , que 
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deben llevar con. la mayor exactitud 
sin errores ni testaduras , y de tal 
modo que todos sus artículos corres- 
pondan perfectamente á los del Gran 
Libro. 

Seccion 113. Las Secciones formarán 
todos los dias , semanal , y mensual- 
mente estados de las mutaciones de 
sumas y capitales en que tengan que 
intervenir. E TA 

Seccion 114 Las mismas formarán a- 
| demas las cuentas ó estados anuales 
| que deben contener los siguientes ar- 

tículos. 

1.2 La cuenta de la deuda extran- 

gera de Holanda , y de las sumasem- 
pleadas en el discurso del año en el 
- pago del principal é intereses. 
| 2.2 Cuenta de las deudas del in- 
terior , y de las cantidades inverti- 
das enel año enel pago del principal 
é intereses. 

3,2 Cuenta de las sumas emplea-- 
das en el pago de las anualidades per” 
petuas. 

¿2 Cuenta de las sumas emplea- 
das en redimir el principal de las a- 
nualidades perpetuas. 
5.2 Cuenta de las sumas Pp 
* 


e A 


agadas 


-— 2 
Ny 


IS 
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en las Provincias por razon de los ex- 
-presados artículos. 
6.2 — Cuenta del sobrante (si hubie- 
se alguno) de la suma anual destinada 
al pago de las deudas, cuyo sobrante 
- se pasara al cargo de la 2.* Seccion. 
7" Cuenta de los capitales ins- 
eriptos en el Gran Libro con destino 
a extinguir las notas de Banco. - 
9. Cuenta de las notas de Banco 
- quemadas Públicamente en el discur- 
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-so del año, 


1. Obligaciones del Gefe de la 3.2 
ecion y de los Cajeros. 


SECCION 115. El Gefe dela 3.2% Sec- 
cion O Cajero principal está encarga- 
- do , bajo de su personal responsabili- 
dad, del recibo, de la custodia de los 
caudales, y delos gastos de las tres 
Cajas. 
SecciON 116. - Cuidará del Diario que 
se ha de llevar en esta Seccion, y en 
ue se sentarán todos los caudales que 
se reciban, expresando la Caja en que 
han entrado. 
Seccion 117. Los Cajeros, cada uno 
por su encargo, y sus dependientes 
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tendrán la misma responsabilidad que 
el Cajero principal por el recibo, cus- 

“todia de caudales , y desembolsos ó 
pagos que hayan hecho. 
Seccion 118. La entrega de caudales 
en las Cajas y los pagos se harán por 
órden de la Direccion, y se sentarán 
en los respectivos libros de cada Caja. 
Seccion 119. El pago de las deudas 
temporales, de los intereses y anualida : 
des perpetuas, se hará por el Cajero á 
quien corresponda, poniendo surecibo 
en el libro el sugeto á quiense haga, en 


presencia de un oficial de la Seccion. 


Seccion 120. El Gefe de la Seccion 
dará todos los dias á la Direccion, du- 
rante las horas de oficina, un estado 
firmado por él y sus oficiales de los 
caudales recibidos y pagados, y del so- 

«brante que queda en cada una de las 
Cajas. 

Seccion 121. La Caja principal será 
sellada por el Director principal y por 
otro de los Directores, y las llaves las 
tendrán el Cajero principal y su 0% 

“cial Ó dependiente. Las Cajas partict- 
lares serán selladas por un Directos 
por el Cajero principal, y Por sus res- 
pectivos Cajeros. 
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SeccioN 122. Ninguna Caja. se abrirá 
- sino €s en presencia de los individuos 
que las hayan sellado , y si alguno de 

ellos cayere enfermo , será remplaza- 
do. por otro empleado. LoS 
SeEcciON 123. La Direccion hará el ar- 
queo una vez al mes. h 

SeEcciON 124. El Gefe de la Seccion, 
juntamente con el Cajero, presentarán 
«¿4 la Direccion el estado anual de las 
entradas y salidas de las tres Cajas. 


17. Obligaciones de los demas Oficia- 

les de la Comision. 

SECCION 195. Las obligaciones y res- 
ponsabilidad del Gefe de la oficina 
¿del Archivo, y de los demas Oficiales 

en sus respectivas oficinas se arregla- 
rán 4 las leyes generales del Imperio. 


(Firmado el Original. ). 
Principe Peter Lopoukhin, 


Presidente del Consejo del Imperio» 


CORRECCIONES. 


— JA 
Pag. Lin. Dice. Léase. 


7. 5. 29.033. y C.vos 29.033. + 
13. últ. inspirarla. .. . ¿nspirarla, Y 
DRA OS SOrÑ e «e. Sería. 
49.» 9. se abrogan. . se arrogan. 
68. 5. desgraciados, desgraciados » 
sin embargo.. sin embargo, 
yo. pemúl. sobre tres 8.. sobre tres 87: 
139. 17. vinieran. .. . viniera, 
153. 14. especie.. . . . esta especie. 
183. _ '9lse gravan las se. grayan las 
"y 20. ftierras? tierras. 
Tabla n.2 
nd 5, col, del 806 77. 8069. 76 
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Tabla de un e 
mpréstito de 100.000. reales vellon. , al 6 p3, para cu ol ; 
la cincuentena parte del Capita 7 cuyo reembolso se aplica 
——_ —_— O A  — 
AÑOS. E | 
OS E ANOS 
1.. ado SS ut. ; TA ; y rs , 00. tcs, 
polereses de 100. 000 o e Intereses de 66.256. . 3.975, 
CIntegro. ...... 2.000. 2.000. Reintegro $ ee 7 E025 
Pago anya] as : 4.025 
AS 8.000. Pago anual. . .... 8.000 
AE ; 
E A A z — 58.000. EEES Capital restante, 
Rej eses de 98, 000. 5.880. "Intereses de 62. 234. A EN «+ 62.231. 
Ml DADO, 9,190 « Reintegro. . : oso 
Dee ——— 4266, 4.266. 
: Anual. - 8.000. Pago anual. .... “8.000 
C t 1 a h ] z e . 
Mp o o 95.880, 150 Capital TESTAnlO Pos 
0 de95.880. . 3.789, Intereses de 57.965 3418. .o- e 57.965 
OS 0 e 2.248 2,248, Reintegro. ...... 4 599, 
Pago S > 4.522 
4 Audi: 47% 8.000 Pago anual. .. 8.000 
Capital reg 16.. eS 
Intere AS RS p 6 ra + 93.632 Capital restante. ....... 
: cimtegros 93.632. . ee de Pi de 53.443. a A 53.443 
BRO. .00%. ; : elbtegro. . ... 4.79 
EN ho EN 8 000. P ] S : Ei 

Se . ago amual. ..... 8.000. 

a 
5.081 5.081. 
Pago anual FÓ00 E. 

GR Capital A oo 18.. Capital Pata nia ] 

Intereses de 88, 795. 5,323. Intereses de 43.569, . 2.614 : a 
Reintegl%o...... 2.677 2.511. integro... .... 5.386. : 
Pago anual. . .;..  $.000 Pago anual. . - 0: o 

To. Capital restente, a A O E de NA 19.. Capital restante. 

Iptereses de 86,048. - 5.163, Mtereses de 38.183. , 9004" - 38.18 
Reintegro... 2837, 2.831 Aeintegro. ..., ; ds 108) > 
Pago anal, 8.000. Pago anual ERAS 5.709, 
ARPA cta La A e : a > BO 20 Capital PS o 
o de 83,211. 4.992, Intereses de 32,474, , 4.948, REN 
Cintegro. +... .. 3.008. 3.008 Reintegro. .... 2 REDES. Ens 
Pago anual. - . . . 8.000, Pago amual. ..... 8.000. 

9,. Capital restantt. ....<..... A 21... Capital restante. ...... O 
Intereses de 80. 903. 4.812, da Intereses de 26,499, pe IE ARAS 26.422, 
O 3.188 Reintegro... ..., : az 

ARETES . : HS 6.415 
Pago anual. - - - - - 8.000. AS 5 pa 
——_—— 22. -Capiral restante : 
40.. Capital restante. - A OS A 
TnioreR He 71. ls. - 4.620. > 77,015. Iniereses de 20, 007. A a . 20.007 
3.380 Reintegro. . Mo 
Reintegro. ++ * Ñ 3.380. A 
8.000 Pago amual, 6.800. 
Pago anual. Capi * - 8.000 
2%..—La : 
dia rea Ad 136%. Intereses q, E. 
Intereses de 73. 635. e 57 Reintegro, de 13: id 3 TO A 
Reintegro. . +. + esos: 3.58). Pa A 7,208. 
ual . 8,000. 8% anual, : 
Pago an EE . g,000. 
13 C: 1 nte 24. Capital Testante, 

2. Capital TAM A A «70 Mleres AA : 
Intereses de 70,053. ada: ss 13 dia de 9 meses y 
Reintegro: 5 30197, 3.197, Cintegro, ; ; : y ne 
Pago DU 8.000. Total. e ¿Den 

a 85. 
E ALI A A e 552% Cap restante, As E 
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Intereses compuestos del pwúner orden. pi 
A 


Tabla de lo que produce un capital de 100 Rs. vn. 
impuesto el primer año ó por una vez , y agregando 
todos los años los intereses vencidos, 
9 capitalizandolos. 


PP - EN 
45ps a6 pi a 7 p3 a 8 pS 
$ $ S s 
Ry. C. Ry. C. Rv.  C. Ry. C. 
sb 104. 00. 105. 00. 106. 00. 107. 00. 108. 00. (f . 
e) 108. 16. 110. 25. 112. 36. 114. 49. 116. 64. || 
B; 119. 49. 115. 76. 119- 10, 1922. 50. 125,97. 
4, 116. 99 121. 55, 126. 25. 131. 08. 136. 05. 
E 121. 67. 127. 63. 133. 82, 140. 25. 146. 93. 
6. 4126. 53. 134, 01. 141. 85. 150. 07. 158. 68. 
7 1 140. 71. 150. 36. 160. 57. 174-883 
8. 136. 86. E E 159. 38. ES 185. 09 MH 
9. 142. 33. 155. 13, 168. 95, 183. 84. 199. 30. 
10. 148. 02 162. 89, 179. 08. 196. 71. 215. 89. 
11. 153. 93. TARO 189. 83. 210. 48. 233 , 
19, 160. 10. 179. 59, 201. 22. 225. 21 251. 81. 
13, 166. 51. 188. 56. 213. 29. 240. 98. 271. 96. 
14 473. 47. 197. 99.) 226. 09. 257. 85. 293. 72, 
del 180. 09. 207. 89. 239. 66. 273:90: 317. 21. 
16. 487. 30. 218. 29. 254. 04. 295. 21. 342.+59. 
17. 194. 79. 229, 20. 269. 28. 315. 88. 370. 00. 
18. 202. 58. 240. 66. 285. 43. SEAT AA 399 . 
dto. 910. 68. 252. 69. 302. 56. 361. 65. 431 . 
20. 219. 11. 265. 33. 320. 71. Indo. pe 
9, 227. 88. 278. 60. 339. 96. 414. 05. 503. 38. 
22 236. 99. 292. 53, 360. 35. 443. 04. 543. 65 
93. 946. 41.| 307. 48.) 381. 97. 474- 08. 587. 14 
4, 33. 322. 51, 404. 89. 507. 24, Eno 2. 
: : 739. 63. 
; 3 "93, 798. 81. 
; | 08 A 862. 71. 
E : 931. 73. 
), : de pe: 1.006. 26. 
: 23 00 dins 1.086. 
: a AS doo: 1-173. 
' e "39 ER 1.267. 
de 33. ea 1.369, 
| 34, : TA 725.40: 1.478. 
5. , o e 1.596. 
: ys A IO 4,12%." 
: E ea 1.862. 52. 
: : a EA 2,014. 52. 
9. , jaa 9 2.172. 45. 
: . . 00, 57. 2,346. 24, 
: in 2d. ET. 0 
A! «16, . 10. 2.736. 66. 
. os E 2,955. 59. 
: pos y As 3.192. 04. 
: : e RS A 3.447. 40. 
“8, ze De 3.123. 20: 
: a «00, A 4.021. 05. 
: “23 e a : 4,342. 74. 
; e a GE 4.690. 16. 
, DTS ES a 10.125. de 
: - E 21.860. 60. 
: : 142. 64, E 47.195. 40. 
' rn Po ASÍ 101.891. 00. 
| : O ET, o. 219,976. 00. 


IN:0: 


DA 


e comtesto de segundo orden. 
PS AA 


Tabla de lo que produce un capital de 100 Rs. vn. que se 
impone todos los años agregan dole constantem ente los intereses 
que devenga y los intereses de intereses 3 0 de lo que produce 
una ¿mposicion anual de 100 Rs, vn. que se aplica con sus 
intereses compuestos d la extincion o amortización 
| de una deuda. 


E 44 p3 45p2 46 p2 án po 48 p2 
años. E A 158 
Ss -S 7 s sy 
Rv. C. Ry. -C. Rv. A e Er. E: 
1. 100. 00, 100. 00. 100. 00. 100. 00 100. 00. 
2. 204. 00. 205. 60. 206. 00. 207. 00 208. 00. 
3. 312. 16. 315. 25. 318. 36. 321. 49. 324. 64. 

4 4 424. 65. 431. 01. 437. 46. 448- 99. 450. 6L. 
5. 541. 63. 552. 56. 563. 71. 575. 07. 586. 66. 
6. 663. 30. 680. 19. 697. 53. 745. 33. 733. 59. 
7 789. 83. 814. 20. $39. 38. z 865. 40. : 392 == 

c 4 3£ . 023. 98. > . 
al 1.088 Mes ER 66. 1.149. 15. 1.197. T9. ER TS. 

; Y 4.9257. 79] 1.318. 08. 1.381. 64. 1.448. 65. 
31 1.490. 68.1] 1.479. 16.| 1.578. 36.| 1.664. 54. 
09 eel 1591. 74.) 1.686. 99. 1.788. 84. 1.897. 71. 
> , : 4.774. 30. 1.888. 21. 2.014. 06. 2.149. 52. 
: | Loso. 86.| 2.101. 51.] 2.255. 04.| 2.491. 49. 
: : | 9.437. 86.1 2.321. 60.| 2.512. 90.| 2.745. 21. | 
A ] ,. DIE 45: 2.567. 25. 2.788. 80. 3.039. 49. | 
3 e ; 9,584, 04. 2,821. 29. 3.084. 02. 3.375. 09. 
; : |. 2.843. 24.| * 3.090. 56.| 3.399. 90. 3.745. 02. 
; ; 19.1) 3.053. 90.| 3.376. 00. 3.137. 89.) 4.144. 62. 
; j 3.206. 60. 3.618. 56. 4.099. 54» 4.576. 19» 
: ; 3.571. 92.1 . 3.999. 27. 4.486. 51- 5:049. 29» 
Ñ z 3850. 52:] + 4339 23. 4.900. 57- 5:545- 67: 

a 3 | 4,143, 05. 4.699. 58. 5.343. 61- 6-089. 32. 
a E 1 4,450, 20.| 5.081. 56. 5.817. 66- 6-676- 47- 
4 ; |. 4,772, 74.| 5.486. 45. 6.324. 90: 7.310. 59- 

6. 434. 47] 5.111. 35.| 5.915. 64. 6-867. 64. 7.995. 44» 
; 708. 49.1 5.466. 91.| 6.370. 58. 7.448. 38 8-733- 07. |h 
í .996. 76.1 5.840. 26.1 6.852. 81. 8-069. 77 9.533- 88- 

. 96 631 6.232. 27] 7.363. 98. 8-734. 65-| 40-396: 50- 
¡ 6.643. 88.| 7.905. 82. 9.446. 07:| 11-328- 30: 
; 7.076. 08.1 8.480. 17.] 10.207. 30-| 42.334- 50- 
. 7.329. 88.1] 9.088, 98.) 41.021. 80-| 43.421. 30. 
| 93, 8.006. 38. 9.734, 32. A 30. 14.595" 00- 
3: .506..69.| 10.418. 38.) 12.825, $0. 862: 60, 11 AS, 
: Ls $ 04 0 A 
9.583. 63.) 11.912, 09. 14.891. 30. 18.710. 20. | 
: 10:162. 81.| 12.726. 81. 16.033. 70.| 20.307. 00. t 
. 10.770. 95.| 13.590. 42. 17.256. 10.| 22.031. 50. 
; 11.409. 50.1 14.508. 83.1 18.564. 00.[ 23.89% 10. 
12.079. 98.1 15.476. 20.) 19.963. 50.| . 25.905. 60. 
. 12.783. 98.) 16.504. 77.| 21.460. 90.| 28.078. 10. 
; 13.293. 17.| 17.595. ps.| 23.063. 20. 30.424. 30. 
, 14.299. 33.| 18.750, 76. 24.777. 60. 32.958. 30. 
j 18.114. 30.1 19.975, g0.1 26.612. 00.1 35.694. 90, 
, 15.970. 02.| 21.274, 33.| 28.574. 90. 38.650. 50. | 
: 16.868. 52] 22.650. g1:| 30.675. 10.| 41.842. 60. 

471 | 13.994. 54 | 47.811. 94| 24.109, g6.| 32.922. 40.| 45.290. 00. 

48. | 13.926. 18.802. 54.1 25.656, 49,1 35.327. 00.1 490.13. 20. 

49. | 14.583. 19.842. 67.| 27.295. g4.] 37.899. 80.| 530.34. 20. 

30. | 15.266. 20.934. 79.| 29.033, g9.| 40.652. 80.| 57.377. 00. 

60. | 23.799. 35.358. 37.] 53.312, g2.| 81.352. 00.| 125.321. 00. 

To. | 36.429. 58.852. 85.1 96.793. 99.| 161.413. 00.| 272.008. 00. 

80. |' 55.124. 50.] 97.122. 88.| 174.659. gg9.] 318.906. 00.| 588.693. 00. 

90. 82.798. 33:| 159.460. 72.1 314.107. 591 628.718. 00.11.272.390. 00. 

. 1 193.762. 31.| 261.002. 52.| 563.836. $1.11.238.160. 00. 2.748.450. 00. 


sitan para amortizar un 


Tabla del número de años, meses y dias que se nece 


, , . , A con 
préstamo segun la mayor o menor cantidad que se aplique El cedo los 
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